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    Capítulo Uno: Tomás


    Todo lo que pasaba a mi alrededor se desvanecía cuando observaba a la camarera que servía mi vaso de whisky. Era una diosa rubia bronceada guiñando el ojo con joyas de oro en sus muñecas. Sus ojos eran de un azul pálido que yo no había visto nunca, y estaban enmarcados en gruesas y oscuras pestañas que le daban a su mirada un atractivo seductor. Realmente no necesitaba otro trago, pero era la manera más fácil de llamar su atención.


    Mientras la camarera se acercaba para darme mi vaso, la chica sentada al lado de mi me empujó con el codo. Eché un vistazo para verla; me miraba parpadeando tímidamente. Ella era linda, eso era seguro, con labios rosados brillantes y pelo negro corto, pero era muy irritante.


    —¿Qué pediste? —me susurro al oído la chica de pelo negro.


    —Whisky —le dije brevemente, esperando que entendiera que no estaba particularmente interesado. Solo tenía ojos para la camarera que me miró de arriba a abajo cuando me dio mi bebida.


    —¿Whisky? —preguntó la chica—. ¿De todas las cosas del menú? Pensé que tal vez serías más del tipo de hombre que pide vodka.


    —¿Eso pensaste? —le pregunté perezosamente, sin molestarme en mirarla esta vez.


    —Y normalmente soy bastante buena adivinando ese tipo de cosas. Puedo decir mucho de una persona con solo mirarla. Como de ti, por ejemplo. Alto, guapo, bien vestido. Debes tener algún negocio. O trabajar en ventas—. Se detuvo, apoyando la punta de su dedo índice en su mentón—. ¿No son bienes raíces sino autos, tal vez? — Sonreí mientras tomaba un sorbo de Whisky.


    —Definitivamente no son ventas —le dije.


    —Oh —dijo ella, bastante decepcionada —, debo estar fuera de juego esta noche. Qué raro. Bueno, de todos modos, soy Olivia —. Eso me descolocó.


    —Correcto. Encantado de conocerte, Olivia.


    Pasé mi brazo adelante de mi cuerpo para estrechar su mano, de manera que no tuve que girarme para mirarla. Pero ella no entendió la indirecta de que no estaba interesado.


    —Encantado de conocerte, también, ¿umm?


    —Tomás —admití, incapaz de encontrar una mejor manera de salir de la situación.


    —Tomás. —Ella sonrió dulcemente—. Te sienta.


    —Mi madre pensaba eso. —Suspiré, hastiado de la conversación. Olivia se rió como una colegiala y se puso la mano sobre la boca.


    —Oh, eres tan gracioso —arguyó, agitando su mano y rozando mi hombro. No dije nada.


    —Bueno —dijo ella, pasando por alto mi silencio—, tengo que ir al baño de damas para refrescarme. No te vayas a ningún lado, Tomás. —Me guiñó un ojo y luego giró sobre sus talones para atravesar la barra llena de gente en dirección a los baños.


    Me quejé y volví a tirar el resto de mi bebida. Me puse de pie, ansioso por escapar antes de que Olivia regresara lista para una segunda ronda de tragos.


    La camarera rubia apareció frente a mí. Tenía una sonrisa juguetona que elevaba las comisuras de sus labios, y sus brazos cruzados bajo sus pechos, los levantaban de la manera más fascinante.


    —No creo que Olivia sea tu tipo —dijo, echando un vistazo a los baños.


    —¿No? —dije, poniendo mi vaso en la barra— ¿Y cuál es mi tipo?


    La camarera se encogió de hombros. Tenía un brillo dorado en su escote. Ese era un lindo detalle. Intentaba mirarla a los ojos cuando me hablaba.


    —Necesitas una mujer, no una chica. Alguien que sepa lo que puede hacer con su propio cuerpo. Y alguien que sepa lo que puede hacerle al tuyo. —Arqueé una ceja.


    —¿Y tú podrías indicarme la dirección correcta? —La camarera se rió, enseñándome sus dientes blancos y sus hoyuelos.


    —Podría, pero aún me faltan 15 minutos para terminar mi turno, y no sé si eres el tipo de hombre que está dispuesto a esperar.


    —Puedo esperar —dije—. ¿Asumo que no tienes planes para después del trabajo?


    —Solo te llevaré a casa, me imagino. —Sonrió. Mi miembro se asfixiaba dentro de mis pantalones. Definitivamente esperaría.


    —Te veré en veinte minutos —le dije—. No quiero estar aquí cuando Olivia regrese.


    La camarera se rió y volvió hacia el centro del bar, donde algunos clientes la esperaban con impaciencia. No me dijo más nada. Eso me gustó. Era segura de sí misma. Era sexy. Y ella iba a tener mi miembro en menos de media hora.


    Me sentí un poco fuera de lugar lejos de la barra. Era casi la una de la mañana. No había un alma alrededor. Esperé con la espalda apoyada contra la pared al lado de la salida de emergencia, en la parte trasera del bar. Miré mi reloj Brione S. Llegará en cualquier momento, pensé. Mi erección seguía aguantando, y estaba desesperado por una liberación. Treinta interminables minutos era mucho más de lo que normalmente tenía que esperar.


    La puerta se abrió. Caminé en dirección a la cantinera rubia que me estaba buscando en el estacionamiento trasero. Cuando me vio, puso sus manos en sus caderas.


    —Bueno, guapo, mi coche es el rojo. ¿Tu casa o la mía?


    No voy a ir ningún sitio. No si puedo evitarlo. Me acerqué a ella y observé el área para asegurarme de que estuviéramos solos. Puse mi mano en su espalda y la guie hasta su auto. Era una especie de Sedán. Al examinarlo más de cerca, me di cuenta de que era un Honda. Sería suficiente.


    La di vuelta cuando llegamos a la parte trasera del coche; ella se rió sorprendida. La atraje hacia mí con la mano todavía apoyada en la parte baja de su espalda. Bajé mis manos hasta que su trasero quedó abajo de mis palmas, y luego lo apreté. Ella era firme, voluptuosa y todo lo que yo esperaba que fuera. Ella se reía jadeante mientras yo me inclinaba y la besaba.


    Parecía un poco sorprendida por mi atrevimiento. Al principio, ella estaba todavía entre mis brazos, pero luego se relajó y se abalanzó sobre mí. Sus manos empezaron a vagar por mis hombros y por el cuello abierto de mi chaqueta. Metió sus manos dentro y acarició mi pecho. Sus dedos agarraron mi camisa y, tirando bruscamente hacia arriba, la arrancaron de mis pantalones. Su lengua exploró mi boca, y sabía a cerezas. Era una sirena con aroma a flores y la piel muy suave. Sus manos se dirigieron hasta la parte posterior de mi cuello y sus dedos se enterraron en mi cabello. La necesitaba. Ahora.


    La llevé hacia atrás, de modo que quedó atrapada entre el maletero de su auto y yo. Luego agarré su trasero con mis manos y la levanté para colocarla en el maletero. Instintivamente ella me envolvió mis caderas con sus piernas.


    Llevaba una falda corta de cuero negro y una blusa negra sin mangas. Dejamos de besarnos por un momento para que yo pudiera desabrocharme los pantalones. Miré un poco a mi alrededor para asegurarme de que no había nadie, entonces liberé mi miembro, tomé un condón del bolsillo trasero, lo abrí y lo enrollé. Ella levantó una ceja y se mordió el labio inferior.


    —Mierda —dijo, exhalando bruscamente.


    Podía notar la emoción en el temblor de su voz. Entonces, subió su falda hasta arriba de los muslos. No llevaba bragas. Eso me gustó. Separó sus muslos para mí. Su vulva me enviaba señales para que me acercara más. Me acerqué, agarrándome el miembro con una mano y presioné con la punta su abertura. Froté suavemente arriba y abajo hasta que me cubrí con sus jugos. Luego, puse mis manos a cada lado de ella en el maletero del auto e introduje mi miembro dentro de ella. Tiró su cabeza hacia atrás y soltó un gemido sin aliento que me hizo querer destrozarla. Sus ojos se cerraron, y admiré las líneas de su rostro y el pulso en el costado de su cuello.


    Su vulva era suave y sedosa. Estaba muy húmeda. Ella probablemente había estado esperando este momento tanto como yo. Levanté el dobladillo de mi camisa para poder verla mejor. Estaba hinchada y de color rosa brillante, como me gustaba. Me tomé mi tiempo para excitarla deslizándome dentro y fuera de ella a un ritmo consistente. De alguna manera, se puso mucho más húmeda.


    —Cógeme más fuerte —suplicó, levantando sus nalgas del maletero y agarrándose de mi espalda con vigor.


    Entonces, pude entrar aún más profundo en su suave vagina. Su cara seguía inclinada mirando el cielo. Sus respiraciones eran más irregulares ahora. Quería verla mejor. Extendí la mano y tiré del escote de su blusa sin mangas hacia abajo. No llevaba sostén. Sus senos se desparramaron y sus pezones apuntaban hacia arriba. Le apreté las tetas mientras me la cogía con más fuerza. Iba a explotar. Quería asegurarme de que valiera la pena para ella. Era una mujer hermosa, y se merecía el mismo placer que estaba a punto de darme.


    Llevé mi pulgar a su pequeño e hinchado clítoris y presioné hacia abajo. Empecé a frotarla en círculos lentos. Ella soltó un grito tembloroso mientras enterraba mi miembro aún más profundamente dentro de ella. Su vulva se puso más tensa alrededor de mi miembro y se llenó de una humedad cálida que no era mía.


    Era casi imposible que no volara mi carga en ella. Resistí y me retiré. La bajé del auto, la volteé y la obligué a agacharse hasta que su mejilla quedó apoyada en el maletero. Me imaginé que hacía un poco de frío y que probablemente había un poco de suciedad, pero en el calor del momento, a ninguno de los dos nos importó. Le agarré los dos brazos y sostuve sus muñecas detrás de su espalda. Entonces, entré por detrás.


    Sus gemidos eran más salvajes ahora. Sabía que había encontrado un ángulo que le gustaba, lo que también era bueno, porque la forma en que mi miembro se deslizaba dentro y fuera de ella era más de lo que podía soportar. Tenía el culo firme y la espalda arqueada. Sentía la presión que le estaba aplicando a sus muñecas, pero no se quejaba. Yo estaba usando la suficiente fuerza como para mantenerla inmovilizada, pero no tanta como para hacerla entrar en pánico.


    Me miraba por el rabillo del ojo. Mi mandíbula estaba apretada, y sujeté sus muñecas con mayor presión. Ella emitió un pequeño y suave sonido que hizo que los vellos de mis brazos se pusieran de punta. Santo cielo, no podría ser más sexy.


    —Vamos —me suplicó—, muestra lo que puedes hacerle a tu gatita.


    Sus palabras eran como una pócima goteando de sus labios. Imposible controlarme. Me apreté más contra ella, y mis muslos empujaban su carne desnuda.


    Ella presionó la frente contra el maletero del coche. No podía ver su cara, pero sospechaba que tenía los ojos cerrados. Me la cogí más fuerte, empujando hacia adentro desesperadamente. Sus gemidos se convirtieron en un chillido agudo de placer cuando se vino.


    Solté mi carga y me deslicé suavemente dentro y fuera de ella hasta que sospeché que no sería capaz de mantenerse de pie. Su pierna derecha temblaba alocadamente. Saqué mi pene, le solté las muñecas y me metí de nuevo en mis pantalones.


    Se incorporó lentamente y luego se volvió hacia mí, apoyándose en su coche.


    —Eso fue.... más de lo que esperaba —dijo, como si no estuviera segura de qué palabras elegir.


    —Estuvo bueno —asentí, echando un vistazo a sus largas piernas y a las líneas de sus pantorrillas. Todavía tenía la falda levantada hasta la cintura. Su desnudez no parecía molestarla.


    —Puedes venir cuando quieras —me dijo con los párpados pesados— y podemos hacer esto, o cualquier variación de esto, si lo prefieres.


    —Me gustan las mujeres que no tienen miedo de decir lo que quieren.


    —Y me gustan los hombres que saben cómo usar su miembro —. Guiñó el ojo y finalmente se acomodó la falda. —Soy Valentina, por cierto. Pero puedes llamarme Val.


    —Tomás —dije—. ¿Nos vemos por ahí?


    —Eso espero, carajo. —Valentina me sonrió antes de irse tambaleándose hacia la puerta del lado del conductor. Me paré y la vi entrar, arrancar el motor y salir de su parcela. Cuando se estaba alejando, bajó la ventanilla.


    —Tomás, no te demores, Olivia es una habitual. Ella sale del lugar a esta hora como un reloj.


    —Gracias por el aviso —dije antes de despedirme.


    Cuando ella salió del estacionamiento, me dirigí a mi propio auto. Estaba estacionado en el extremo opuesto del estacionamiento. Nunca me gustó aparcar mi Land Rover junto a otros vehículos en el estacionamiento. Me lo rayaron y abollaron más de una vez. El dinero para las reparaciones no era un problema para mí, pero los inconvenientes de todo esto sí me molestaban.


    Mientras caminaba hacia mi auto, le envié un agradecimiento silencioso a Val. Su voluntad de follar en medio de un estacionamiento descuidado y mal iluminado me había ahorrado el momento incómodo de tener que excusarme para irme de su casa a las dos de la madrugada o de tener que pedirle que dejara la mía. Esa nunca fue una conversación agradable en mi experiencia.


    

  


  
    Capítulo Dos: Mia


    Las palabras de la asesora financiera estaban sonando en mi cerebro como una alarma de incendio. Si no puedes pagar la mitad de la cuota del semestre antes de la fecha límite de dos semanas, no estudiarás este semestre. La mitad de la cuota del semestre era de dieciséis mil dólares. No había visto esa cantidad de dinero en un lapso de tiempo menor a seis meses. Mi trabajo de recepcionista no me pagaba lo suficiente como para poder pagar mis estudios. Suspiré y traté de mirar a los ojos a la asesora financiera que estaba sentada frente a mí en su cubículo.


    —¿No hay otros recursos que pueda usar para tratar de cubrir parte del monto? —pregunté, sintiendo la desesperación que salía de mi boca— Al finalizar el semestre podré pagarlo todo. Poner el dinero por adelantado es mucho, y...


    —Querida —dijo la consejera, quitándose las gafas de gato de marco rojo y poniéndolas en el escritorio entre nosotros—, ojalá no tuviera que decirte que no. Sé lo difícil que es. Pero en este momento no hay nada que la escuela pueda hacer por ti. Ahora, se terminó el tiempo que tenía para esta entrevista, y debo reunirme con mi próxima cita. Buena suerte, Mia. De verdad.


    La asesora me sonrió con los labios apretados, se quitó las gafas y las deslizó sobre su nariz. Trataba de parecer ocupada enderezando los artículos de su escritorio, la engrapadora, el porta-bolígrafos, la placa de identificación, el portarretratos con una foto de ella en un crucero con alguien que asumí que era su esposo, quien vestía pantalones caqui, zapatillas blancas para correr y una camisa Polo de rayas azules. Me levanté y recogí mi mochila, mi bolso y mi chaqueta vaquera.


    —Gracias por su tiempo —me las arreglé para decir, aunque no estaba nada agradecida. Estaba condenada.


    Dejé el departamento de ayuda financiera y atravesé el laberinto de pasillos del primer nivel de la Universidad Interamericana de Buenos Aires. Salí al vestíbulo unos minutos después. La luz del sol que entraba por las ventanas superiores no hizo nada para iluminar mi estado de ánimo. Mi sueño de obtener mi maestría en negocios parecía cada vez más inalcanzable.


    Dieciséis mil dólares en dos semanas. No podía ganar ni dos mil dólares en dos semanas con mi horario actual del semestre y las horas que trabajaba en la oficina. Sin mencionar que tenía otras prioridades como el alquiler, el transporte, la comida, etc. Sabía que Buenos Aires no era barato, pero hasta ahora, gran parte de mí creía que podía hacer que funcionara. Sin importar lo que pasara, encontraría la manera de graduarme en la Universidad Interamericana. Después de eso, el mundo sería mi ostra.


    Ahora, el mundo se sentía demasiado grande, demasiado desalentador y demasiado cruel.


    Crucé el campus y subí por calle San Juan, pasando por la residencia de estudiantes y mi propio edificio. Mantuve la cabeza baja, evitando hacer contacto visual con nadie en las aceras ocupadas por temor a que supieran lo fracasada que era. Tenía un destino en mente mientras caminaba por mi ruta sin prestarle mucha atención. Lo había caminado tantas veces en los últimos años.


    Necesitaba ver a Emilia. Ella era la única que podría convencerme de no abandonar esta vez. Tenía miedo de que ahora ni siquiera ella pudiera ver una luz al final del túnel.


    Emilia vivía en una casa de tres pisos, bastante angosta, a unos veinticinco minutos a pie de la Universidad Interamericana. Subí apresuradamente los escalones hasta su puerta principal, rezando para que estuviera en casa, y llamé ansiosamente. Mientras esperaba, metí las manos en los bolsillos para protegerme del frío. Eran solo las cinco de la tarde, pero el otoño había llegado a Buenos Aires y había traído consigo un frío seco que ya había hecho que la mayoría de las hojas de los árboles se secaran y se volvieran amarillas, rojas y doradas.


    La puerta se abrió. Emilia se puso de pie sonriéndome; su cabello teñido de carmesí estaba peinado hacia atrás en un elegante rodete armado en la parte superior de su cabeza. Su sonrisa desapareció cuando el aire frío la golpeó.


    —Santo cielo —murmuró ella, apartándose para que yo entrara—, te congelarás los pezones ahí fuera. Entra rápido —. Entré y ella cerró la puerta con llave.


    —Gracias —le dije, esperando que me invitara a quedarme un rato.


    —¿Terminó la clase? —preguntó.


    —Sí. Bueno, más o menos. Tuve que saltarme el final de la última conferencia para reunirme con la asesora de ayuda financiera.


    —Claro —dijo Emilia, su expresión apretada. Ella sabía a lo que me enfrentaba en relación a la universidad y el dinero. —¿Cómo te fue?


    —Tan mal como podía ser. Necesito conseguir dieciséis mil en dos semanas, o no podré continuar en el próximo semestre —. Emilia se sentía tan mal como yo.


    —Lo siento, Mia —dijo, extendiendo la mano y frotándome el hombro—. ¿Quieres quedarte un rato? No tengo planes para esta noche, pero estaba a punto de preparar un plato de nachos y tomar una copa de vino. Hay más que suficiente para las dos.


    —Eso sería genial —dije, encogiéndome de hombros y sacándome las botas—, no comí en todo el día.


    El piso principal de la casa de Emilia tenía un aire antiguo. Los pisos de madera eran los originales que se colocaron en la casa cuando fue construida hace más de ochenta años. Emilia le había dado una terminación con un tinte más oscuro para ocultar parte del desgaste que había sufrido de los residentes anteriores, lo que le dio al espacio un aura muy romántica. Las paredes y la mayoría de sus muebles eran blancos pero rústicos. Todo parecía como si perteneciera a un catálogo de decoración de ambientes.


    En la cocina, ayudé a preparar los nachos. Rallaba queso mientras Emilia picaba cebollas, pimientos y jalapeños.


    —Así que —dijo ella—, usemos nuestro cerebro para resolver este problema. Pasaste por dificultades antes. Siempre hay una solución.


    —No lo sé —dije—, nunca he tenido que conseguir esa cantidad de dinero tan rápido.


    —Hay una primera vez para todo —dijo guiñándome el ojo.


    —¿No serán ideas descabelladas? — la regañé, señalándola con el pedazo de queso a medio rallar.


    —No son descabelladas —dijo ella, moviendo la cabeza—, son prácticas. Necesitas el dinero. Conozco formas de conseguirte ese dinero muy rápido. Sin condiciones. Pero puede que te asustes un poco al principio. ¿Estás dispuesta a escucharme? —. Continué rallando el queso y me encogí de hombros.


    —Escuchar no le hace mal a nadie.


    —Exacto —dijo ella, echando patatas fritas en un plato—. Tenía un amigo que estaba en una situación similar a la tuya. Necesitaba conseguir algo de dinero rápido en poco tiempo. Hizo un poco de investigación y encontró un sitio para las chicas de las cámaras. ¿Sabes lo que son las chicas de las Webcam? —Arqueé una ceja y dejé de rallar.


    —Lo sé. No creo que deba ser...


    —Dijiste que escucharías —interrumpió Emilia—, así que escucha. ¡En una semana, ganó 18.000 dólares, así como así! Soy capaz de controlar lo que quiero mostrar y lo que no. Eres una chica sexy, Mia. Tienes el tipo de cuerpo por el que la gente estaría dispuesta a pagar. Solo si es algo con lo que te sientes cómoda. No tienes que mostrarlo todo, solo lo suficiente para abrir las compuertas al flujo de dinero.


    —No creo que me sienta cómoda con eso —dije.


    —Como quieras —dijo Emilia, quitándome la tabla de cortar y poniendo el queso rallado sobre los nachos. Procedió a decorarlo con el resto de los ingredientes antes de meterlo en el microondas. —Nadie te va a obligar a hacer nada. Pero tú y yo sabemos lo mucho que has querido tu maestría de la Universidad Interamericana. Es la prioridad número uno en tu lista. Si hay una manera de hacer que eso suceda, ¿por qué no intentarlo al menos?


    Era difícil no ver la lógica de lo que decía Emilia.


    —Olvida lo que dije —dijo Emilia mientras miraba el cronómetro en el microondas—. No importa. Estoy segura de que hay otras formas de ganar dinero sin tener que quitarse la ropa o chuparse los dedos delante de una cámara.


    Me reí y me tapé la boca. Emilia también, y estallamos en un ataque de risa al imaginarme sentada en mi cama con los dedos en la boca.


    Los nachos estaban sabrosos, y pasamos el resto de la noche hablando de cualquier cosa que no fuera mi situación económica actual. Cuando terminamos de llenarnos de carbohidratos y queso, tomamos nuestro vino y pusimos una película. Me fui antes de que terminara. Estaba tan cansada que me estaba quedando dormida y tenía que arreglármelas para mantenerme erguida. Tomé el autobús de regreso a mi apartamento en el campus, subí seis pisos por las escaleras, porque nuestro ascensor había estado fuera de servicio durante el último mes, y entré.


    Todavía olía como el panecillo de canela que desayuné esa mañana antes de ir clases. Dejé caer mi mochila junto a la puerta y me arrastré desde mi pequeña cocina-comedor hasta la parte trasera de mi apartamento, donde estaba mi dormitorio. Lo atravesé, casi tropezando con algunas de mis ropas esparcidas por la alfombra, y fui al baño. Me cepillé los dientes con ojos soñolientos y miré mi reflejo en el espejo. Una chica de las cámaras. Qué idea interesante. Nunca, nunca había considerado hacer algo así. Yo era la chica a la que le gustaba usar camisas de manga larga cuando llevaba faldas cortas. Me gustaba mantener una proporción equilibrada entre la piel desnuda y la cubierta. Mirar mi reflejo con la pasta de dientes que goteaba por la comisura de la boca no me ayudaba. Escupí, volví a enjuagar y bebí un vaso de agua fría. Luego me desnudé y me paré frente al espejo de cuerpo entero que está en la puerta de mi baño.


    Estaba, y siempre estuve, en buena forma física. Con una personalidad de tipo A, no podía pasar el día sin hacer algún tipo de ejercicio. Actualmente, me gustaba correr por las mañanas. Con la llegada del frío, era probable que lo cambiara por algo que pudiera hacerse adentro. Tal vez empezaría a nadar otra vez.


    Había una línea en el centro de mi estómago que, por las mañanas, se convertía en el contorno de cuatro abdominales. Mis pechos eran firmes y agradables, pero no demasiado grandes. Mis muslos eran gruesos, y mi trasero más que bien formado. Comprar pantalones siempre había sido una lucha para mí por mis caderas grandes y mi cintura pequeña. No me importaba. Me gustaba mi cuerpo. Había trabajado para mantenerlo, y siempre lo cuidaba.


    Tal vez haya gente en el mundo que esté dispuesta a pagar para que yo le muestre un poco más de mí misma. Tal vez podría usar una máscara. Tal vez podría inventarme un personaje. La Sirena Plateada. Lady Lillian. Su Alteza. Sacudí la cabeza, horrorizada por mis propias ideas descabelladas. Tendría que trabajar en eso. La marca es importante, me dije. Ser sexy también era crucial, y eso no era algo en lo que yo fuera buena. Me sentía más como un atleta. Sexy no era una palabra que yo escogería para describirme a mí misma. Incómoda, tímida, inteligente, todas ellas me parecían más apropiadas. Pero la gente no paga para ver a las chicas inteligentes, ¿verdad? Lo dudo. Quieren a una chica que se vea bien cuando desliza su tanga a lo largo de sus piernas y la hace girar en círculos cuando cuelga del taco de sus zapatos.


    No tengo ningún zapato taco aguja ni bragas que pudiera hacer girar frente a una cámara.


    Suspiré, recogí mi ropa del suelo y me fui a la cama. Me acosté debajo de las sábanas y miré al techo hasta que ya no pude mantener los ojos abiertos por más tiempo. Luego me quedé dormida y soñé que era escoltada fuera del campus de la Universidad Interamericana teniendo puesto algo de lencería negra que dejaba poco librado a la imaginación. Me ardían las rodillas; se me habían lastimado de tanto caerme mientras trataba de caminar con unos tacos de quince centímetros.


    


    

  


  
    Capítulo Tres: Tomás


    


    —Sr. Vázquez —dijo lentamente mi asesor financiero, Vicente—, Usted vale un poco más de cinco mil quinientos millones de dólares. Basado en el crecimiento que tuvo los últimos seis meses, contaría con que Usted ganará seis mil millones para el primer trimestre del próximo año.


    Me pasé la mano por el pelo y traté de digerir lo que decía el hombre frágil y de pelo blanco que tenía delante de mí. Más de cinco mil millones de dólares a mi nombre. ¿Cómo había sucedido eso?


    —No puedo creerlo—dije. Vicente asintió con una sonrisa melancólica y usó su dedo índice para empujar sus anteojos de marco plateado más allá de su gran nariz.


    —Es mucho dinero, señor. Sé que hemos debatido a fondo lo que voy a decir, pero me siento obligado a volver a mencionarlo. Es crucial que encuentre un sucesor, Sr. Vázquez. Esta cantidad de dinero debe ser transferida. Necesitas protegerte a ti y a tu familia.


    —Entiendo—dije, sintiéndome ya amargado por el tema—, pero aún no estoy listo para sentar cabeza. Tengo veintinueve años. Habrá tiempo para esas cosas más adelante.


    —El tiempo es relativo—dijo Vicente—. No sabe cuánto tiempo le queda. Si no está dispuesto a transferir el negocio a su hermana u a otro pariente, debe tomar la iniciativa para hacer otros arreglos.


    —¿Otros arreglos? —pregunté con escepticismo.


    —Ciertamente —asintió Vicente, cerrando su libro frente a él y recostándose en la silla frente a mí. Presionó todas las yemas de sus dedos y me miró por encima de ellos—. Con veintinueve años tiene la edad suficiente para considerar tener un heredero, Sr. Vázquez.


    —¿Un heredero? — Casi me burlo—. ¿Qué estamos en 1800?


    —Apenas—dijo Vicente—. Es la preparación. Es sabiduría. Si no hay nadie a quien Usted esté dispuesto a darle todo, tal vez necesite empezar de cero. Un niño es algo maravilloso. Y debo decirle, como un amigo, Tomás, que podría hacer algo más en su vida que solo trabajar. Creo que sería bueno para Usted.


    Vicente había estado trabajando para mí durante casi siete años. Nos reuníamos con frecuencia para asegurarnos de que todas mis finanzas estuvieran en orden, a pesar de que yo siempre sabía que lo estaban porque tengo un don para los números y las matemáticas y soy un poco fanático del control, y la conversación a menudo se desviaba hacia los aspectos más personales de la vida. Lo respetaba, y su opinión tenía peso conmigo.


    —¿Estás sugiriendo que tenga un hijo? —declaré.


    Vicente buscó en el bolsillo de su chaqueta y sacó una tarjeta de visita negra. Me la dio a mí. Era simple y uniforme, con un fino borde de oro. El nombre de la compañía estaba impreso en letras elegantes y en relieve, Mil Millones de Fantasías (Mil millones de fantasías). Arqueé una ceja y miré a Vicente.


    —Suena... con clase.


    —Es práctico para alguien como tú, lo creas o no—dijo Vicente—. Les he referido clientes antes y solo he oído cosas buenas. Se especializan en satisfacer las necesidades de los multimillonarios. Cualquier cosa, desde escoltas hasta citas, cualquier cosa que uno pueda necesitar. No sé si tienen un programa de gestación subrogada, pero llámalos. Si no pueden ayudarlo, al menos podrán indicarle la dirección correcta. Ha aplazado esto demasiado tiempo, Sr. Vázquez. Debe tomar medidas cuanto antes.


    Vicente se puso de pie, y yo lo seguí, extendiendo mi mano sobre mi escritorio para estrechar su mano. Se fue de la oficina que tengo en casa y llamé a la entrada principal para que lo dejaran salir. Vivía en un apartamento en Recoleta. Tenía una vista deslumbrante de la ciudad desde mis ventanales de piso a techo que rodeaban casi todas las habitaciones. Era un lugar lujoso, y me gustaba así.


    Me quedé mirando la tarjeta de presentación durante quince minutos antes de llamar al número. Respondió una mujer. Tenía una voz nasal y un ligero acento inglés.


    —Gracias por llamar a Mil Millones de Fantasías. Soy Sara.


    —Hola, Sara —dije, inseguro de cómo empezar—. No estoy seguro de si puedes ayudarme o no. Sospecho que estoy llamando por algo que podría no ser el área de especialización de su compañía.


    —No se preocupe, señor. ¿Qué es lo que necesita?


    —Me preguntaba si tienen un programa de gestación subrogada.


    —Oh —dijo Sara alegremente—, no se preocupe en absoluto, señor. Nos pondremos a investigar para usted. Estoy segura de que podemos encontrar algo. Déjeme anotarlo para una cita. ¿Está libre el miércoles a las ocho de la mañana?


    —Uh, sí —dije, un poco sorprendido de que hubiera entendido mi petición tan rápido.


    —Maravilloso —dijo Sara—. Lo dejo programado para las ocho. ¿Tiene nuestra dirección?


    —Sí, está en la tarjeta.


    —Perfecto. ¿Cuál era su nombre, señor?


    —Tomás Vázquez.


    —Lo veremos el miércoles, Sr. Vázquez. Que tenga una noche fabulosa.


    Sara colgó el teléfono. Me senté. En mi mente daba vueltas la idea de ser padre de un niño sin una madre alrededor. Tenía el dinero suficiente para que el niño creciera feliz, eso era seguro, y siempre había querido ser padre cuando llegara el momento adecuado. Tal vez este era el momento adecuado. Con mi negocio, las probabilidades de establecerme y casarme son escasas. Había hecho el sacrificio voluntariamente. Esto potencialmente podría darme esa vida familiar que había estado deseando mientras que también me daría la oportunidad de proteger mi negocio y mi riqueza y mantenerla en la familia. Pero la perspectiva de tener un hijo era desalentadora. Era desconcertante. Estresante.


    Me recosté en la silla. Mis piernas crujieron. Miré el techo y traté de pensar en otra cosa. Era imposible. Necesitaba relajarme. Necesitaba algo que venciera el pequeño nudo de nervios que se había formado en mis entrañas. Quería una chica, una como la camarera rubia de la otra noche. Había sido una forma divertida de desestresarme, y parecía que le gustaba tanto como a mí. Pensé en su vulva rosada y en cómo caían sus párpados cuando ella veía mi miembro deslizarse dentro y fuera de ella.


    Pero si quería follar, tenía que salir y encontrar a alguien. No me sentía capaz de hacerlo. Tinder siempre fue una opción, pero no me atraía esta noche. Quería resolverlo rápido. A la mierda. Abrí una pestaña de incógnito en mi navegador Web y, con unos pocos clics, llegué a mi sitio porno favorito. Recorrí las primeras filas, buscando algo que me llamara la atención, y me detuve ante la imagen de una chica morena curvilínea con las piernas abiertas. Tenía un consolador dentro de su vagina sin vellos y un vibrador presionado contra su clítoris.


    Me desabroché el cinturón y me bajé la cremallera. En unos momentos, me liberé. La sangre corría hacia mi miembro, y se me estaba poniendo duro y largo con solo pensar en tocarme. Me incliné y abrí el cajón inferior izquierdo de mi escritorio. Estuve pescando durante un tiempo hasta que encontré una botella de lubricante que había guardado allí para una ocasión así. Luché durante un breve momento con la tapa, maldiciendo en voz baja, hasta que finalmente se desenroscó. Coloqué una cucharada de lubricante en la palma de mi mano, dejé caer la botella en el cajón y lo cerré de una patada. Hice clic en play y comenzó el video.


    Cuando la chica de la miniatura apareció con lencería de encaje negro, deslicé mis dedos alrededor de mi miembro y trabajé el lubricante de arriba a abajo hasta que quedó más y más resbaladizo. La subida y bajada se sentía tan bien que mantuve ese ritmo durante un tiempo. Mis ojos estaban puestos en la chica mientras se desnudaba y se quitaba la ropa interior. Los dedos de sus pies estaban pintados de rojo, y sus piernas eran peligrosamente largas, o eso era una ilusión provocada por los tacones de quince centímetros que estaba usando. No me importaba. Estaba allí por el pago rápido, nada más.


    Se sentó en el borde de un sofá de cuero blanco con las rodillas apretadas. Se burló de la cámara durante un rato antes de separarlas y meter los dedos por la parte interior de los muslos. Cuando sus manos llegaron a su vulva, se inclinó hacia atrás. Un dedo pasó por encima de su clítoris mientras que el otro separaba los labios, dando a la cámara una buena visión de lo que estaba haciendo.


    Me palpitaba el pene. Presioné con mi pulgar el punto sensible justo debajo de la cabeza y lo trabajé haciendo círculos lentamente. Mi ritmo coincidía con el de la estrella porno.


    Hay algo muy sexy en una mujer que se masturba sola. Siempre lo pensé. Demuestra que sabe lo que le gusta. Demuestra que conoce su cuerpo y que está dispuesta a hacerse el amor a sí misma hasta llegar al clímax.


    Dejé de presionar la punta de mi pene y reanudé los movimientos hacia arriba y hacia abajo. El calor de la palma de mi mano era agradable, y el lubricante seguía siendo resbaladizo y borraba toda sensación de resistencia.


    Me agarré más fuerte y fingí que estaba cogiendo una vagina apretada. La chica del video ahora se estaba metiendo dos dedos. Estaba mojada y lista para que alguien se la cogiera. Nadie parecía querer ocuparse de ella, así que se inclinó y puso a la vista un consolador rosa. Era largo y curvo. Se lo metió en la boca y lo chupó mientras se tocaba sí misma.


    Apreté los dientes. Me estaba acercando. Podía sentir la tensión en todos mis músculos mientras todo mi cuerpo se preparaba para la liberación por la que estaba tan desesperado. Aceleré el ritmo y dejé que mis dedos se deslizaran en la punta de mi pene, donde era más sensible. Pequeñas sacudidas de placer ondulaban por todo mi cuerpo con el tacto más suave.


    La estrella porno sacó el consolador de su boca y sus dedos de su vulva. Colocó el juguete entre sus piernas y lo empujó hacia arriba hasta que se deslizó dentro de ella. Se lo metió, con los ojos fijos en mí, como lo había hecho Emi.


    Mi aliento se entrecortaba en mi garganta. Cada vez era más difícil aferrarse a él. Mi verga estaba tan dura que si la hubiera soltado, estaría descansando sobre mi vientre.


    La estrella porno empezó a penetrarse a sí misma con el consolador. Sus jugos se derramaban en el sofá en el que estaba sentada. Coincidí con su cadencia. Después de un corto medio minuto, necesitaba más lubricante.


    Me incliné y mi verga me dolía al no ser tocada. Agarré el lubricante y bombeé una cantidad más generosa en mi mano. Cuando agarré mi miembro de nuevo y empecé a mover mi mano hacia arriba y hacia abajo, un pequeño escalofrío recorrió mi columna vertebral.


    La chica del video ahora tenía el vibrador en una mano. Debe haberlo agarrado cuando me incliné a buscar el lubricante. Lo tenía apoyado en su clítoris. Tenía los ojos cerrados y la cabeza inclinada hacia atrás, mirando el techo. Pequeños y suaves gemidos susurraban sus labios. Era como si ella estuviera en la habitación conmigo, como si yo fuera el vibrador dentro de ella. Ciertamente quería serlo.


    Sus pequeños gemidos se hicieron más fuertes a medida que se concentraba en su clímax. Estaba justo ahí con ella. Mi pene estaba listo. Estaba palpitando en mi mano. Mis testículos se estaban preparando para explotar.


    Mi estómago se comprimió y me incliné hacia adelante. Agarré un pañuelo de la caja que estaba en el borde de mi escritorio, listo para recoger mi venida. Me pasaba los dedos por encima de la punta de mi miembro mientras iba subiendo. Estaba a punto de suceder.


    La chica del video se vino. Sus jugos corrían a lo largo del consolador. Ella lo dejó en su vulva mientras presionaba el vibrador sobre su clítoris un poco más. Sus ojos revoloteaban, y parecía que era todo lo que podía hacer para mantenerse erguida.


    Apreté los dientes. Trabajé más rápido, más duro, hasta que de repente pude sentir como explotaban mis testículos. Coloqué el pañuelo en la punta de mi miembro justo cuando solté la carga.


    Gruñí con placer mientras me venía y apoyaba mi cabeza contra el respaldo de la silla. Mis ojos todavía estaban fijos en la estrella porno que se sacaba el consolador de la vulva y deslizaba sus dedos hacia adentro. Ella jugó consigo misma un poco más, abriendo su vulva con los dedos y luego frotando sus jugos por sus labios y clítoris. Era extremadamente sexy.


    Tiré el pañuelo en el cubo de la basura debajo de mi escritorio y tomé otro para limpiarme. Luego, me metí de nuevo en mis calzoncillos y me subí los pantalones.


    Ahora me sentía más a gusto. Esa tensión ya no era tan prominente, y pude seguir trabajando durante un par de horas más. Cuando el sol se puso, y yo estaba tomando sol en la oscuridad, busqué el lubricante de nuevo. A veces, un hombre tiene que hacer lo que tiene que hacer.


    

  


  
    Capítulo Cuatro: Mia


    Mi pequeño apartamento estaba silencioso por la mañana, excepto por el zumbido de mi refrigerador al otro lado de la pared de mi dormitorio. Estiré las manos sobre mi cabeza y bostecé antes de mirar la hora en mi teléfono que estaba en la mesita de noche. Me había despertado casi media hora antes de que sonara la alarma, lo que era raro para mí. Por lo general, dormía sin parar, debido al cansancio constante que tenía por mis estudios y mi trabajo. Pero sabía que estaba despierta porque estaba estresada. No podía dejar de pensar en los dieciséis mil dólares que necesitaba.


    Me quedé mirando el techo y me di cuenta de que sentía un mínimo cosquilleo entre las piernas. Comenzó como una ligera sensación y fue algo que no habría notado si no hubiera estado completamente quieta. Luego, creció y se intensificó hasta que me quedé con un dolor sordo y desesperada por ser tocada. No había nadie alrededor que me tocara. No lo ha habido desde hace un año.


    Eso no cambió el hecho de que estaba cachonda, y el único pensamiento que se me pasó por la cabeza fue que tenía veinticinco minutos antes de tener que levantarme de la cama.


    Rodé sobre mi estómago y me arrastré hasta el borde de la cama. Me colgué de él y estiré ambas manos debajo del marco de la cama hasta que mis dedos encontraron la caja de zapatos metida ahí abajo. Lo saqué, destapé la tapa y revelé mi pequeña colección de juguetes sexuales. La mayoría había sido comprada para mí por Emilia. Ella sabía lo duro que había estado trabajando, y yo sabía que ella lamentaba lo patética que era mi vida sexual actual. Insistió en que necesitaba cuidar de mí misma. Me había dicho que nosotras, las mujeres, teníamos una responsabilidad con nuestro cuerpo y que merecíamos el placer cuando lo deseábamos. No había discutido con ella, especialmente una vez que había usado mi juguete favorito.


    Saqué el delgado vibrador púrpura con forma de corbata de moño. Tenía los dos lados cromados, lo que le daba un aspecto estético, y un juego de temperatura. Era impermeable y lindo.


    Me puse de espaldas y mantuve apretado el botón de encendido del vibrador. Una luz azul brillante parpadeó una vez que estuvo encendida, y elegí el ajuste más bajo. Las puntas de mis dedos temblaban cuando la cosa empezó a vibrar. Ese dolor entre mis piernas se hizo aún más insoportable con el sonido del juguete. Esperé la sensación con impaciencia mientras extendía las piernas bajo las mantas, convirtiéndolas en una tienda de campaña. Bajé el vibrador y lo puse en la ranura entre la pelvis y la pierna. Mi clítoris era demasiado sensible para empezar con el vibrador de inmediato. Dejé que las vibraciones del juguete ondearan a través de mí, causando más emoción y anticipación antes que cualquier otra cosa.


    Mientras tanto, usé mis dedos para trazar un círculo lento alrededor de mis labios. Nunca toqué mi clítoris. Fui cuidadosa y me tomé mi tiempo. Estaba tan mojada. Siempre me despertaba mojada.


    Mi vulva se sentía hinchada. Se estaba abriendo y desafiándome para que metiera un dedo adentro. Lo hice. Mis paredes se sentían apretadas y sedosas en mi nudillo. Cerré los ojos y flexioné el dedo hacia arriba para tocar ese punto que tanto me gustaba. Hice unos rápidos movimientos y luego me saqué el dedo mojado de mi abertura para finalmente acariciar mi delicado clítoris. Palpitó con mi toque. Suspiré alegremente y me deleité en la gloria de mis propios dedos. Sabía lo que me gustaba.


    Tomé el vibrador, que aún zumbaba sobre mi piel. Lo hice caer sobre mi clítoris. Al principio me alejé de su toque, pero después de unos segundos, pude correr la punta del vibrador hacia arriba y hacia abajo a lo largo de mi hendidura y por encima de mi clítoris. Cada vez que rozaba ese bulbo tan sensible, mi aliento se enganchaba en mi garganta.


    Cambié el ajuste del vibrador a un pulso intermitente, dos latidos cortos seguidos de uno largo que intensificaba la vibración durante cinco segundos. Esta era mi favorita, y me excitaba todo el tiempo. Empujé el vibrador hacia abajo hasta que la punta estaba en la abertura de mi vagina. Alivié la cabeza, sintiendo las vibraciones a través de mis entrañas. Mis dedos se rizaron. Me quejé suavemente. Mis ojos se cerraron. Lo deslicé más, lo cubrí con mis jugos y lo giré en círculos suaves para poder sentirlo latir sobre mis paredes.


    Iba a acabar pronto. Podía sentirlo en la tensión de mi vulva. Todos mis músculos lo sabían con anticipación. Tenía sudor en la nuca. Mi cuerpo estaba listo para la liberación.


    Saqué el vibrador y me preparé para el crescendo final. Coloqué la punta del vibrador en mi clítoris y apliqué la cantidad correcta de presión. Los dos primeros pulsos cortos fueron intensos y difíciles de soportar. El más lento, el que se intensificó durante cinco segundos, fue positivamente delicioso. Las dos ráfagas cortas volvieron a aparecer, pero esta vez fueron una agradable continuación de la intensidad de la ráfaga más larga. Cuando volvió, gemí y me mordí el labio inferior. Mi espalda se arqueó, e incliné mi cabeza hacia atrás para mirar hacia el techo. Dos pulsos cortos. Mi cuerpo se relajó. Mantuve apretado el botón en el extremo del vibrador cuando comenzó el pulso más largo. No quería que terminara. Quería aguantar hasta que tuviera un orgasmo. La vibración se intensificó hasta que mi vulva palpitó en él como un latido del corazón.


    Entonces, de repente, rompió sobre mí como una ola. Mi aliento se estremeció a través de mis labios mientras el placer ardiente se desplegaba en mi vulva. Mis piernas temblaban, y me costaba mantener el vibrador en mi tembloroso clítoris. Duró quince segundos. Cuando terminé, saqué el vibrador y me quedé reposando para recuperar el aliento. Todo mi cuerpo se sentía liviano. Apagué el vibrador y colgué mi mano a un lado de la cama. Disfruté mis últimos minutos de paz y tranquilidad antes de prepararme para el día.


    Repasé el orden de las cosas que tenía que hacer antes de levantarme de la cama, la ducha, el vestido, el maquillaje, la avena, el café, y luego ir a trabajar. Suspiré, esperando ansiosamente mi primer sorbo de café.


    Trabajo en la Galería Charlotte, una hermosa galería de arte moderno en el corazón de Buenos Aires. Allí soy recepcionista desde hace casi dos años. No me pagan excepcionalmente bien, pero las horas encajan perfectamente con mi horario de cursado, y tengo el lujo de tener tiempo libre para hacer algunas tareas en las noches y días más tranquilos.


    Mi representante, la propia Charlotte, es una pieza de trabajo. Tiene unos cincuenta y tantos años y ha sido dueña de la galería durante dos décadas. Vive y respira su trabajo, que yo admiro, pero no le da mucha importancia. La vi maltratar a su personal en varias ocasiones, pero de alguna manera lograba mantenerse fuera del campo de tiro cuando estaba en pie de guerra.


    Al mediodía, todavía no había recibido una sola llamada telefónica había saludado a ningún cliente. Estaba aburrida, y todo lo que podía pensar era en lo que Emilia me había dicho la noche anterior acerca de trabajar en la Webcam.


    Saqué el teléfono de mi bolso y empecé a investigar un poco. Rápidamente se hizo evidente que ese no era el trabajo para mí, tal como lo esperaba. No estaba dispuesta a mostrar mi cara, lo que parecía ser un requisito inevitable si quería ver dinero de verdad.


    Entonces decidí arriesgarme y empecé a buscar maneras de hacer mucho dinero rápidamente. La mayoría de los trabajos eran para camarera en topless o sirviendo tragos. Algunos eran servicios de acompañante de citas. Pero entonces, al final de la tercera página de mi búsqueda, vi un anuncio que parecía atractivo: “¿Alguna vez has considerado darle a alguien el regalo de un hijo a través de nuestro programa de alquiler de vientres?” Hice clic en el enlace.


    Me sorprendió descubrir que las parejas pagaban miles de dólares a mujeres jóvenes que estaban dispuestas a llevar a sus hijos por ellas. Me recosté en la silla y comencé a llenar el formulario en línea para solicitar más información.


    Podría estar embarazada durante nueve meses y seguir yendo a la escuela, ¿no? Era una persona sana. Comía bien, no bebía y hacía ejercicio. Sería una candidata ideal para una pareja que no podía concebir un hijo por su cuenta. Podría ayudar a alguien que sintiera que se estaba perdiendo algo importante en la vida. Mi corazón estaba acelerado. Este podría ser mi boleto para completar mi maestría.


    Mi teléfono sonó diez minutos después. Había recibido un correo electrónico de la compañía de alquiler de vientres solicitando una reunión a las ocho de la mañana del día siguiente. Respondí rápidamente para confirmar la cita y luego me quedé sin poder moverme en mi silla pensando si debía o no llamar a Emilia. Probablemente enloquecería. No, definitivamente se volvería loca.


    Decidí abstenerme de decírselo hasta que tuviera más información al día siguiente. Todavía había muchas probabilidades de que esto no funcionara para mí. No tenía sentido invertir demasiado tiempo pensando en algo que podría ser un capricho total.


    —Mia.


    La voz aguda y áspera de Charlotte me llamó desde atrás. Escuché sus tacones altos haciendo clic a lo largo de los pisos de mármol mientras salía de su oficina y venía a reunirse conmigo detrás de mi escritorio. Guardé mi teléfono y giré mi silla para enfrentarme a ella mientras ponía mi mejor sonrisa.


    —Buenas tardes, Charlotte —le dije, era la primera vez que la veía en todo el día— ¿Cómo estás?


    —Bien, bien —dijo ella, agitando su mano para que dejara de hablar—. Necesitamos discutir tu ética de trabajo, Mia. Me he enterado de que no estás trabajando tan duro como espero de mis empleados.


    Se detuvo como si me hubiera hecho una pregunta. No había oído ni una sola de las palabras que dijo.


    —Um —dije, considerando lo que ella esperaba de mí—. ¿Qué es exactamente lo que has notado? He estado haciendo mi trabajo desde que dejaste ir a María el mes pasado.


    —No metas a María en esto. Acabas de empezar a holgazanear, Mia, es así de simple. No creo que necesite explicártelo, ¿verdad? Dirijo una galería de arte de éxito. Tengo cosas más importantes que hacer que sentarme aquí y explicártelo todo. No creo que mis expectativas sean tan altas. Tienes hacerlo mejor. Estás representando a mi compañía y a mi marca.


    —Charlotte, honestamente, he estado trabajando el doble para compensar la ausencia de María. Por no mencionar que redujiste las horas de todos los demás, así que no hay nadie más que yo para procesar los pedidos. Me he asegurado de que no se retrase ninguna de las cuentas de sus clientes, que es el trabajo de un equipo de tres personas. ¿Lo dices en serio?


    —Sí, lo digo en serio. Y si me lo preguntas de nuevo, esta será una conversación que llevaremos a mi oficina, y la documentaré.


    Desviar la mirada era inevitable. Esta era la clase de mierda que le había hecho a María también. Charlotte era increíblemente impredecible, y cuando estaba aburrida, le encantaba buscar pelea. El drama hacía girar su pequeño mundo.


    —¿Sabes qué? —dije, levantándome de mi silla y agarrando mi bolso— Al carajo con esto. Renuncio.


    —¿Perdón? —Charlotte tartamudeó, cruzando los brazos e intentando intimidarme con su famosa mirada.


    —Ya me has oído. Este trabajo no me paga lo suficiente como para aguantarte. Buena suerte encontrando a alguien que pueda hacer malabares con toda tu mierda como yo lo hice por ti.


    Me colgué el bolso sobre el hombro y salí por la puerta. El sol nunca antes se había sentido tan bien. Entonces, el pánico de alejarme de mi única fuente de ingresos se apoderó de mí. De repente, no solo mi educación dependía de la cita en la oficina de maternidad subrogada a la mañana siguiente.


    

  


  
    Capítulo Cinco: Tomás


    


    Mil Millones de Fantasías era una oficina elegante y moderna no muy lejos de mi apartamento en Avenida Alvear. Todos los muebles eran de color negro y acabados con adornos dorados. Las paredes, las puertas y prácticamente todo era negro. Admiré el gusto exquisito de la decoradora cuando la recepcionista me llevó a una pequeña oficina con ventanales que iban desde el techo al piso, que daba a un edificio de apartamentos al otro lado de la calle. Un hombre y una mujer de mediana edad me esperaban sentados en un enorme escritorio de mármol negro. Sonrieron educadamente cuando entré y se pusieron de pie para estrechar mi mano.


    —Buenos días, Sr. Vázquez —dijo el hombre—. Mi nombre es Enrique, y ella es Claudia. Somos los dueños de Mil Millones de Fantasías, y estamos encantados de conocerte.


    —El gusto es mío —dije, sentándome en una de las sillas de felpa de respaldar alto frente a ellos—. Vicente habló muy bien de ustedes cuando recomendó sus servicios.


    —Vicente es un amigo muy querido para nosotros —dijo sonriendo Claudia. Sus labios definitivamente no eran suyos. Su sonrisa se veía artificial y pintada de rojo.


    —Siento lo mismo por él —dije, apoyando mis manos en mi regazo—. Claudia asintió con la cabeza y luego se inclinó hacia adelante para apoyar los codos en el escritorio.


    —Oímos que está buscando la oportunidad de tener un hijo, Sr. Vázquez.


    Me gustaba lo atrevida que era. Rápido y al grano. Así es como me gustaba hacer negocios.


    —Sí —dije—. Quiero asegurarme de que puedo mantener mi compañía y mi patrimonio en mi familia, pero sé que mi hermana no quiere dirigir el negocio. Ella no es la adecuada. Pero un niño sería perfecto.


    —En realidad, esto es más común de lo que se cree —aseguró Enrique.


    —¿De verdad? —pregunté, un poco sorprendido.


    —Sí. De hecho, tenemos a una joven en la sala de espera al final del pasillo. Está aquí para discutir la posibilidad de convertirse en madre de alquiler. Necesita el dinero para pagar su matrícula. Basándonos en el poco tiempo que hemos pasado con ella, estamos seguros de que seguirá adelante. Está desesperada por el dinero. ¿Te gustaría conocerla ahora mismo?


    Parpadeé. Todo esto estaba pasando un poco rápido. Tenía que asegurarme de que sea algo bueno. Soy un tipo ocupado. No tengo tiempo de ir y venir con este tipo de cosas. Si ellos ya tienen a alguien que está dispuesta a seguir adelante con esto, yo tendría que aprovechar la oportunidad.


    —Claro —dije—. Me encantaría conocerla.


    —Excelente —dijo Enrique, juntando las manos como si el trato estuviera hecho.


    Claudia tomó el teléfono de la esquina del escritorio.


    —Hola querida, por favor acompaña a la joven que está en la sala de espera B hasta nuestra oficina. Sí. Sí, hay un caballero que quiere conocerla. Podrían encajar muy bien en el programa de madres de alquiler —. Claudia colgó el teléfono y me ofreció una sonrisa—. Estarán aquí en breve, Sr. Vázquez.


    —Tomás está bien —dije.


    —Tomás —asintió educadamente.


    Nos mantuvimos en un silencio confortable durante menos de un minuto antes de que alguien llamara suavemente a la puerta. Enrique nos llamó para que vinieran. Una joven rubia con gafas de armazón grueso y la cara llena de pecas abrió la puerta y entró. La saludó una hermosa mujer joven con cabello castaño oscuro y brillante, ojos verdes brillantes y piel clara. Admiraba la curvatura de sus caderas y su esbelta cintura antes de reconocer su mirada. El reconocimiento se apoderó de mí y me dejó momentáneamente sin palabras cuando la recepcionista rubia se fue y cerró la puerta tras ella.


    —¿Tomás? —dijo la joven, sonando tan sorprendida como yo.


    —Mia —dije mientras me ponía de pie en un esfuerzo por parecer un caballero—. ¿Qué estás haciendo aquí? —Quería abofetearme por hacer la pregunta. Yo sabía por qué estaba aquí, así como ella sabía por qué estaba yo. Eso fue incómodo.


    —Necesito dinero para la universidad —dijo Mia—. La matrícula es bastante cara. Ha pasado mucho tiempo. Emilia todavía habla de ti todo el tiempo.


    —Sí, ha pasado un tiempo —le dije—. He estado ocupado.


    —Lo he oído.


    —¿Podemos mantener esto entre nosotros? Que nos encontramos así, quiero decir—preguntó Mia—. Me di cuenta de que estaba nerviosa por la forma en que movía un hilo suelto en el bolsillo de sus vaqueros.


    —Por supuesto —dije.


    Claudia se aclaró la garganta, y Mia y yo nos dimos vuelta para mirar a los dueños detrás de su elaborado escritorio de mármol.


    —Así que, ¿se conocen? ¿Sigue siendo una buena oportunidad para ustedes?


    —Sí —dije rápidamente.


    —No —dijo Mia exactamente al mismo tiempo. Nos miramos el uno al otro.


    —¿Te importa si Mia y yo tenemos un momento para hablar a solas? —le pregunté.


    —Por supuesto —dijo Claudia, poniéndose de pie. Enrique se quedó en su asiento. —Enrique —susurró ella, golpeando suavemente su hombro—, vamos. Les daremos a nuestros clientes algo de privacidad.


    —Oh, sí, sí, por supuesto —dijo Enrique, poniéndose de pie de un salto al lado de Claudia, quien me sorprendió ver que era una cabeza más alta que él. Ambos salieron de la habitación y cerraron la puerta.


    Mia y yo permanecimos en un silencio tenso durante un momento antes de reunir finalmente el valor para hablar.


    —Sé que esto no es lo que esperabas. Definitivamente tampoco es lo que yo esperaba. No veo por qué esta es una razón para que no procedamos. Necesito un hijo. Necesitas dinero. Podemos obtener las cosas que buscamos sin tener que hacer esto con extraños.


    —No lo sé —dijo Mia—. Se siente... extraño. A Emilia no le va a gustar.


    —No depende de Emilia —dije simplemente—. Y además, ella no tiene por qué saberlo.


    —¿Cómo podría ocultárselo? El embarazo tiende a ser obvio después de cierto tiempo —dijo secamente. Noté mi humor oscuro y me sonreí a mí misma.


    —Estoy seguro de que podemos encontrar la manera. Vamos, Milly —le dije, llamándola por el viejo apodo que Emilia usaba cuando hablaba de ella—, ambos necesitamos esto. No quiero seguir esperando. Y no puedes permitírtelo. ¿Por cuánto tiempo estás dispuesta a posponer tus estudios? —Ella frunció los labios y miró sus pies.


    —No estoy dispuesta a posponerlo en absoluto.


    —Así que, en ese caso, ¿por qué no hacerlo? Estarás financieramente cubierta después de esto, Milly. Valdrá la pena—. Ella suspiró y miró al techo.


    —Muy bien. De acuerdo. Hagámoslo. Pero prométeme que esto quedará entre nosotros. Emilia no se enterará.


    —Lo juro —estuve de acuerdo y asentí seriamente.


    —De acuerdo, bien —murmuró Mia. Entonces sus mejillas se ruborizaron con un brillante tono de rosa, y no pude evitar notar lo linda que se veía—. En realidad, estoy en mi semana fértil en este momento.


    —¿Eh? —dije.


    —Es decir, para quedar embarazada. Mis posibilidades esta semana son mayores que el resto del mes.


    En ese momento, la puerta de la oficina se abrió, y Claudia y Enrique volvieron a entrar. Todos nos sentamos alrededor del escritorio de mármol y Claudia habló primero.


    —Entonces, ¿estamos todos de acuerdo? ¿Les gustaría proceder con lo de la maternidad subrogada? —Mia y yo nos miramos.


    —Sí —dijo ella. Yo asentí con la cabeza.


    —Muy bien. Felicidades a los dos. Creo que serán una pareja perfecta —dijo Claudia.


    Luego, retiró el papeleo del cajón superior de su escritorio, y todos pasamos por el tedioso proceso de firmar todos los documentos requeridos. Cuando todo esto termine, Mia será un millón de dólares más rica. Les hice un cheque por un millón y medio de dólares. Quinientos mil son para Mil Millones de Fantasías. Le escribieron a Mia un cheque para cubrir su matrícula y acordaron pagarle el resto de los quinientos mil una vez que estuviera embarazada. Y recibiría el último medio millón cuando el bebé naciera. Mia mantuvo la cara seria todo el tiempo, pero noté el temblor en sus manos. Todo su mundo estaba a punto de cambiar. El mío también.


    Cuando terminó la reunión, Mia y yo regresamos a la sala de espera. Me volví hacia ella y la encontré mirándome con esos grandes ojos verdes que había olvidado por completo que tenía.


    —¿Quieres venir a mi casa a cenar esta noche? —le pregunté. Sus mejillas se sonrojaron de nuevo, pero ella asintió.


    —Claro —dijo en voz baja.


    —¿Recuerdas dónde queda?


    —Es difícil de olvidar —dijo, con una pequeña sonrisa en las mejillas. Me reí.


    —Buen punto. ¿Nos vemos alrededor de las siete?


    —Suena bien—dijo ella.


    Luego nos separamos y nos fuimos por caminos separados. Mi mente discurría mientras bajaba en el ascensor. Mia Méndez. Era tan hermosa como la recordaba a pesar de que había algo diferente en ella. Ella ya había crecido. Era una mujer, no la adolescente que recordaba. Su cuerpo era ahora más voluptuoso en el buen sentido. Había sido difícil mirarla a los ojos mientras conversábamos. Me invadió un poco de emoción ante la idea de que ella estuviera en mi apartamento esa noche.


    

  


  
    Capítulo Seis: Mia


    


    El apartamento de Tomás era lo que se define como extravagante. Era elegante pero sencillo, con muebles oscuros en tonos grises y negros. Las paredes también eran de un negro tan brillante, que parecía que había una fina capa de agua sobre ellas. Afuera, alrededor de la sala, del comedor y de la cocina, había un gran balcón salpicado de muebles de salón, esculturas y árboles, de los que colgaban luces blancas que se reflejaban en las ventanas que cubrían del piso al techo del apartamento. Debajo de uno de esos árboles había un jacuzzi.


    —Tu casa es hermosa —dije, mientras Tomás sacaba unos platos de su armario.


    —Gracias —dijo Tomás—. Llevó tanto tiempo conseguir que se viera así, que más vale que así sea. ¿Quieres una copa de vino? Podría ser la última copa que tomaras por un tiempo.


    —¿Solo una? —me burlé.


    Las bromas siempre nos habían resultado fáciles cuando nos veíamos hace unos años. Nunca estábamos cerca el uno del otro a menos que Emilia estuviera allí porque ambos nos veíamos cuando la visitábamos a ella. Pero Tomás y yo siempre nos llevamos bien y las bromas juguetonas siempre habían sido la base de nuestra casi amistad.


    —Puedes tomar todas las que quieras —dijo, buscando una botella que probablemente acababa de abrir y vertiéndola en dos copas de cristal. Él levantó su copa para hacer un brindis, y yo le seguí la corriente—. Por el nuevo humano que va a nacer.


    —Y por pagar la universidad —dije mientras golpeábamos suavemente nuestras copas.


    —Y por tener a alguien que herede mi fortuna.


    Los dos tomamos un sorbo de vino. Era terroso pero afrutado, y sentí su calor en el fondo de mi garganta y en mi vientre. Era, sin duda, el mejor vino que había probado nunca. Mientras Tomás llenaba los dos platos de la mesada con salmón, risotto, remolacha y brócoli, bebí otro sorbo. Luego, él tomó los platos y lo seguí hasta la mesa del comedor.


    Estábamos rodeados de ventanas mientras comíamos. No podía creer lo hermosa que era su casa. Pero me pareció un poco vacía. Vivía aquí solo. Yo también vivía sola, pero en una fracción de espacio menor. Se me ocurrió que debería tener un perro mientras charlábamos durante la cena. La comida estaba deliciosa, y la compañía de Tomás era agradable, pero un poco incómoda. Me dije a mí misma estaba bien sentir un poco de incomodidad. Estábamos a punto de intentar tener un bebé juntos después de no vernos durante tres años. Si fuera cómodo, sería raro.


    Siempre me resultó atractivo. De hecho, cuando era más joven, me gustaba. Era sorprendentemente guapo, con el pelo y los ojos casi negros. Siempre había estado en forma, y me di cuenta de que tenía músculos acechando bajo su camisa azul marino.


    Cuando mi plato quedó vacío, Tomás levantó la mesa. Volvió con el vino y llenó nuestras copas. Luego se sentó, se recostó en el respaldo de su silla y sorbió su vino como un refinado caballero. No podía negar que la forma en que su cuerpo estaba perezosamente recostado en la silla me estaba excitando. Estaba mejor de lo que recordaba.


    —¿Qué estudias en la Universidad Interamericana? —preguntó Tomás, con su profunda mirada clavada en la mía.


    —Voy a hacer mi MBA —dije, tomando un gran trago de vino. La forma en que me miraba me estaba poniendo un poco nerviosa. Nunca me había mirado así, es como si supiera lo que me estaba pasando entre las piernas.


    —Vaya —dijo, sonando impresionado—. Siempre has sido una emprendedora, Mia. Me gusta eso de ti. Imagino que tú también estás trabajando. En otros tiempos, siempre hacías malabares haciendo varias cosas a la vez.


    —Bueno, en realidad es una historia divertida —dije, riendo sin querer—. Dejé mi trabajo ayer por la tarde —. Tomás sonrió con curiosidad.


    —Pero no sabías que ibas a, ya sabes, aterrizar en todo eso de la madre de alquiler. Parece un riesgo que la Mia que conozco no tomaría.


    —Sí, lo es. Pero mi jefa era una perra total, y no iba a poder pagar la matrícula aunque continuara trabajando para ella. No valía la pena el dolor de cabeza que ella me causaba. Y al final, todo salió bien —dije—. Realmente funcionó. En nueve meses, tendré un millón de dólares en mi cuenta bancaria. Eso es.... eso es una locura.


    Tomás se rió y se inclinó hacia adelante para volver a llenar mi copa de vino. No iba a objetar. El vino me aliviaba la mente y disminuía la tensión en la habitación. También estaba haciendo que Tomás se viera aún más atractivo.


    —Sé que la gente dice que el dinero no puede comprar la felicidad —dijo Tomás—, pero el mío me ha comprado un montón de cosas y experiencias que me hicieron tan feliz, que me hacen salir un rayo de sol por el culo.


    Me reí y me tapé la boca. Tomás sonrió. Mi corazón dio un vuelco.


    —Todavía tienes la misma risa.


    —Tú también.


    —Y los mismos ojos brillantes que solían distraerme cuando estabas cerca —dijo, con su voz más baja que antes.


    Le creí. El aire entre nosotros parecía crepitar con electricidad. Sabía que todo iba a cambiar. Sabía que estaba a punto de ver y sentir más por Tomás Vázquez de lo que jamás había soñado que fuera posible. Y definitivamente lo había soñado más de una vez.


    Tomás se puso de pie. Lo observé, incapaz de moverme de mi asiento mientras caminaba alrededor de la mesa para pararse frente a mí. Me ofreció su mano. Después de mirarlo como una tonta por un minuto, la tomé, y él me dibujó.


    Me paré frente a él mirándolo a los ojos, eran tan oscuros que casi coincidían con su brillante suelo negro. Las luces de los árboles brillaban en lo profundo del balcón mientras nos mirábamos.


    Nunca me había sentido tan nerviosa antes. Mi estómago era un nudo apretado de nervios compitiendo con el calor entre mis piernas.


    —¿Estás lista para hacer esto? —Tomás respiró.


    —Sí —susurré.


    Su mano estaba de repente en mi mejilla. Me pasó el pulgar por la mandíbula y me puso la mano detrás del cuello. Acarició mi cabeza y me acercó a él, usando sus manos para inclinarme hacia arriba mientras él inclinaba su cabeza hacia mí.


    Sus labios rozaron los míos suavemente al principio. Era un toque muy suave, y me recordaba a la seda. Se detuvo, nuestros labios aún se tocaban suavemente, hasta que temblé en sus manos. Entonces, selló sus labios a los míos, despojándome del aliento de mis pulmones, y me perdí en él.


    Su cuerpo duro como una roca estaba muy cerca del mío. Me apoyé en él, y sus manos vagaron por mi espalda hasta que agarró mis nalgas. Me abrazó así, todavía besándome con desenfrenada ferocidad, hasta que no pudo soportar el espacio que nos separaba.


    Me aferró con fuerza. Mis pechos estaban aplastados contra su pecho. Se sentía bien. Era poderoso y usaba su cuerpo para maniobrar sin esfuerzo donde él quería. No me importaba. Me gustaba que fuera el tipo de hombre que tomara la iniciativa.


    Entonces, noté que su pene crecía más y más cada segundo. Su longitud crecía, y se apoyó en mi cadera. Tenía tanta hambre de él. Lo quería adentro y encima de mi. Lo necesitaba.


    Sus manos se movieron sobre mis caderas hasta que me bajó la bragueta del pantalón. Entonces, cuando lo logró, tomó el dobladillo de mi camisa y la pasó sobre mi cabeza. Nuestros labios se abrieron por un segundo mientras la camisa pasaba entre nosotros, y luego regresaron por más.


    Envolví sus hombros con mis brazos mientras él bajaba mis jeans por mis caderas y muslos. Lo ayudé dándole una patada a los pantalones para quitarlos del camino. Se alejó de mí otra vez, para desabrocharse la camisa. Observé, fascinada, como él revelaba un estómago marcado de músculos. Los surcos profundos en sus caderas hacían una flecha perfecta hasta la entrepierna. El vello oscuro se arremolinaba alrededor de su ombligo y desaparecía bajo la cintura de sus vaqueros, que estaba desabrochando mientras yo lo miraba.


    Pronto, quedó completamente desnudo. Nunca había visto a un hombre que se pareciera a él. Sentí que estaba viendo algo que no merecía. Me humedecí al verlo. Su ancho pecho y hombros, sus brazos cincelados y su mandíbula afilada, y su miembro, enorme y apuntando hacia el techo sobre nosotros. Me lo tragué.


    Se acercó a mí, y esta vez, me tomó en sus brazos. Lo envolví con mis piernas alrededor de su cintura, y me llevó así aferrada hasta su dormitorio. Su miembro era demasiado difícil de ignorar, ya que lo sentía en mi vulva por encima de mis bragas. La sensación de que estaba en ese lugar era absolutamente enloquecedora.


    Me besó de nuevo hasta que llegamos a su cama. Me bajó hasta el colchón y me puso una mano en cada hombro. Me empujó hacia abajo hasta que quedé tumbada de espaldas. Curiosa y poco dispuesta a apartar mi mirada de su desnudez, me apoyé en mis codos y vi cómo enganchaba los pulgares en mi tanga y me la quitaba.


    Su mirada se posó sobre mi vulva. Vi una especie de hambre primitiva dibujarse en su cara antes de dejarse caer de rodillas al borde de la cama. Asustada, cerré las rodillas. Me miró con algo confusión escrita en los surcos de su frente.


    —¿Pasa algo? —preguntó.


    —No —dije temblorosamente—, pero no tienes que hacerlo... Nunca he... esto es solo para tener un bebé, ¿verdad? No tienes que hacer eso. Podemos solo... —. Deslizó los dedos de su mano derecha entre mis rodillas.


    —Mia, por favor. No voy darte vuelta y llenarte de esperma. Creo que ambos merecemos un poco más de diversión que eso. ¿No es así?


    Quería decir que sí. Pero, mientras miraba fijamente sus dedos por entre mis rodillas, me di cuenta de que no tenía palabras. Estaba a punto de sentir la lengua de Tomás Vázquez entre mis piernas.


    Me separó las rodillas con la clase de ternura que demostraba que no seguiría adelante si yo no quería. Cuando mis piernas estuvieron separadas, él trazó líneas luminosas por el interior de mis muslos con las puntas de sus dedos hasta que se me puso la piel de gallina. Lo descubrí sonriéndose para sí mismo.


    La sonrisa desapareció cuando se inclinó y su lengua se deslizó para probarme. Por un momento, todo lo que pude hacer fue mirar fijamente la parte superior de su cabeza. Quería pasar mis dedos por su pelo. Quería mostrarle lo bien que se sentía cuando pasaba su lengua sobre mi clítoris.


    Su lengua se metió dentro de mí y gemí hasta que lo hizo de nuevo. Luego me derretí en el colchón, olvidando la vocecita dentro de mi cabeza que me decía que no cediera al placer.


    Bajé la mano hasta su cabeza y enrollé mis dedos en un mechón de su pelo mientras un pequeño gemido se me escapaba. Su lengua me lamía de arriba a abajo, a lo largo, por encima y en mi hendidura, y luego alrededor de mi clítoris. Luego metió mi clítoris en su boca. La presión era exquisita. Gemí sin aliento, solté el mechón de pelo, y apreté sus sábanas en mis puños.


    Sostenía mi clítoris entre sus labios y lo apretaba con su lengua. Justo cuando pensé que no podría soportarlo más, me metió un dedo adentro. Grité, incapaz de contener el sonido mientras el placer me atravesaba. Este orgasmo era salvaje e indomable. Sentí como venía. Tomás liberó mi clítoris pero mantuvo su dedo dentro de mí. Me seguía follando con el dedo mientras salía de mi orgasmo.


    Entonces sacó el dedo y se puso de pie. Su miembro descansaba sobre mi vulva mientras se inclinaba para agarrar un condón del cajón de su mesita de noche.


    —No creo que necesitemos eso —murmuró, tirándolo a la basura.


    Todavía estaba sobre mi espalda jadeando para respirar y tratando de recuperarme cuando él agarró su pene y me penetró. Me sorprendió que pudiera introducirlo completamente. El juego previo había ayudado. Estaba tan mojada y lista para ser penetrada. Vi que sus ojos se cerraban mientras se introducía en mi vulva. Me cogió moviendo sus caderas lentamente, hasta que mi vulva apretó su miembro de nuevo. Luego, empujó mis piernas hacia atrás y se puso de rodillas en la cama. Colocó sus manos bajo mis muslos para empujar mis piernas aún más lejos. Luego se inclinó hacia mí, penetrándome más profundamente que antes. Me cogió la vulva por todo lo que valía la pena.


    Apreté su miembro. Gimió encima de mí. El sonido era verdaderamente delicioso. Quería volver a oírlo. Salió y se deslizó de la cama otra vez. Me agarró de las piernas y me tiró sin esfuerzo hasta el borde de la cama. Luego me hizo girar, así que me puse de rodillas. Puso su mano justo encima de mi culo, haciéndome arquear mi columna vertebral y levantar mi culo y mi vulva en el aire por él.


    Él entró en mí una vez más. Mis ojos se cerraron. Sus manos sostenían mi trasero, y él apretaba fuertemente. Estaba segura de que encontraría huellas rojas en mi piel. No me importaba. La evidencia sería aún más excitante cuando hubiéramos terminado. De repente, su mano estaba en mi pelo, y estaba tirando de mi cabeza hacia atrás. Sorprendida, pero emocionada, dejé salir un pequeño gemido de placer. Todo esto era nuevo para mí.


    Oí ese sonido en la parte de atrás de su garganta otra vez, y se puso en mi contra. Me tiró del pelo con más fuerza, obligándome a doblar un poco el cuello, y luego, de repente, desplazó el ángulo en el que entraba en mí.


    Había puesto el pie en la cama. Su miembro se estaba conduciendo hacia mi punto G. Gemí, y el sonido salía de mí como un susurro desesperado por más. Me obligó a continuar hasta que no pude aguantar más. Acabé, y cuando sentí mi vulva latiendo alrededor de su miembro, me llenó con su carga. Era cálida y maravillosa, y mientras me daba sus últimos jugos, me soltó el pelo.


    Me agaché sobre mis codos, y él se quedó adentro de mí con sus manos en mi trasero otra vez.


    —Tienes que aguantar todo eso ahí adentro —dijo, respirando agudamente.


    Las palabras me hicieron desear que me cogiera de nuevo.


    —Puedo arreglármelas —le dije.


    Se levantó y se retiró al baño, dejándome sola en su cama sobre mis manos y rodillas. Me deslicé por el borde, con cuidado de no gotear sobre sus sábanas. Me imaginé que valían un par de miles de dólares, conociendo a Tomás. Me di cuenta de que, de hecho, no estaba goteando, así que volví a la sala de estar y recogí mi ropa del suelo.


    Estaba vestida para cuando salió del baño. Todavía estaba desnudo. Fue difícil mirarlo a los ojos cuando me habló.


    —Eso no se sintió como una obligación, ¿verdad? —preguntó.


    —No —dije, incapaz de borrar la sonrisa de mis labios—. En absoluto. Y ciertamente no se sentía como algo por lo que alguien debiera pagarte un millón de dólares. Siento que soy yo quien debería pagarte a ti—. Me sonrojé al escuchar mis propias palabras. Normalmente no era tan atrevida. Tomás se rió y se inclinó para coger su ropa del suelo.


    —Fue bueno para mí también.


    —Bien —dije, con algo de la torpeza de antes de ir a la habitación —.Bueno, será mejor que me vaya. Tengo clase por la mañana. Debería poder hacerme un test en una o dos semanas. Te lo haré saber tan pronto como tenga los resultados, ¿de acuerdo?


    —Suena bien —dijo—. ¿Necesitas que te lleve a casa?


    —No, tengo mi coche. Que tengas una buena noche, Tomás —le dije, sorprendida por haberle dado las gracias. Las mujeres normales no agradecen a los hombres por tener sexo casual con ellas. La mayoría de las mujeres no habían tenido sexo con alguien como Tomás Vázquez.


    Me acompañó hasta la puerta y esperó en la entrada hasta que yo entré en el ascensor. Luego, me saludó con la mano y yo cerré la puerta del ascensor, sonriendo todo el tiempo, sintiéndome satisfecha por primera vez en más de un año.


    

  


  
    Capítulo Siete: Tomás


    El zumbido de las conversaciones y las miradas coquetas que las mujeres me lanzaban en el bar no me interesaban. Incluso me resultaba difícil concentrarme en lo que mi amigo Leandro decía al otro lado de la mesa. Había una pequeña lámpara de vidrio rojo ardiendo con una llama dorada entre nosotros que no podía dejar de mirar. Mientras lo hacía, pensaba en Mia.


    Había estado en contacto con ella algunos días durante las últimas dos semanas solo para asegurarme de que todo iba bien. No había habido ninguna novedad, y la espera me estaba matando. Parte de mí esperaba que nuestro intento no hubiera tenido éxito. De esa manera, podría tener la oportunidad de coger con ella de nuevo.


    Nunca antes había penetrado a una vulva tan apretada y perfecta, aunque me acosté con muchas mujeres. Ahora, sospechaba que el sexo con otras personas se había arruinado para mí. Nunca sería tan bueno como con Mia. Si no había quedado embarazada, confiaba en que me dejaría intentarlo de nuevo. Parecía divertirse tanto como yo. Esos pequeños sonidos de arrullo que había hecho estaban impresos en mis tímpanos. Haría cualquier cosa, literalmente cualquier cosa, por volver a oírlos.


    —Hermano —dijo Leandro al otro lado de la mesa, extendiendo la mano y golpeando mi codo que estaba descansando cerca de la lámpara—, ¿estás prestando atención a lo que estoy diciendo?


    —¿Qué? Lo siento. Me perdí por un momento.


    —Sí, me di cuenta. —Leandro frunció el ceño antes de inclinar la cabeza hacia atrás y acercar la cerveza a sus labios. Una pequeña gota bajó por su barbilla, y se la limpió con el dorso de la mano—. Has estado distraído toda la noche, hombre. ¿Cuál es el problema?


    —No voy a hablar de eso —dije, encogiendo los hombros y tratando de parecer interesado en mi bebida.


    —¿No vas a hablar de eso? —Leandro se mofó—. Hombre, ni siquiera has mirado a una chica en toda la noche, y hay unas chicas estupendas esta noche en este lugar. Algo está pasando.


    —No pasa nada —dije, un poco irritado. Quería que lo olvidara.


    Yo estaba más que consciente de que las mujeres de este lugar no me producían ningún efecto en este momento. Estaba demasiado envuelto en pensamientos sobre Mia como para notar faldas cortas o escotes pronunciados. De hecho, había estado muy atrapado en esos pensamientos durante dos semanas. No había tenido sexo en dos semanas. Mia fue la última chica con la que me acosté desde entonces.


    —¿Pasa algo con el trabajo? —continuó husmeando Leandro.


    —No, nada de eso. Confía en mí, todo está bien. Creo que tal vez necesito descansar de estos lugares. ¿Sabes? Cambiar de ritmo—. Leandro se movió en su asiento.


    —¿Acabo de escuchar eso correctamente? ¿Tomás Vázquez acaba de decir que necesita un descanso de las noches de discotecas y de las chicas que se dejan follar en los estacionamientos?


    —Sí. Ya me has oído —. Las cejas de Leandro se inclinaron hacia la línea del cabello. —Muy bien entonces. Mira, no estoy juzgando, solo estoy un poco sorprendido. La última vez que estuvimos aquí, llevaste a una chica a la sección VIP y la señalaste hasta que te la chupó.


    —Haces que suene mal cuando lo dices así —dije—. Había reservado la sala VIP privada.


    —Sí, sí, lo que sea. Aún así la dejaste meterte en tus asuntos.


    —¿Tu punto?


    —No tenemos esa suerte, es mi punto —dijo Leandro con severidad—. Estás viviendo el sueño, amigo mío. El sueño supremo. ¿Y ahora quieres un cambio de ritmo? ¿Qué vas a hacer, empezar a salir? —Parecía absolutamente horrorizado por la sugerencia.


    —¿A salir?— Me reí—. No. Ambos sabemos que incluso eso sería un salto para mí.


    —Gracias a Dios —respiró Leandro—. ¿Entonces qué? ¿Aprenderás a andar en kayak? ¿Te sentarás en saunas con viejos con el miembro afuera? ¿De qué tipo de cambio de ritmo estamos hablando?


    Si no estuve tentado de contarle a Leandro sobre el plan de maternidad subrogada con Mia antes, menos lo estaba ahora. Iba a guardarme esa información todo el tiempo que pudiera.


    —Aún no lo he decidido —dije—, pero podemos tachar de la lista los saunas con los viejos.


    —Bueno, eso es un alivio —se burló Leandro. —Sabes que te estoy tomando el pelo, ¿verdad? Lo que sea que quieras hacer, está bien. Hazlo. Pero no me dejes atrás, ¿de acuerdo?


    —¿Dejarte atrás? —me burlé, arqueando una ceja— Nunca podría dejarte atrás.


    —Brindemos por eso —dijo Leandro, y nos dimos cuenta de que los vasos estaban vacíos.


    Mi teléfono empezó a zumbar en mi bolsillo. Leandro me miró con curiosidad mientras lo buscaba. El nombre de Mia apareció en la pantalla, en un color blanco deslumbrante, y me apresuré a contestar la llamada.


    —Hola —dije, elevando mi voz para tapar el ruido en el bar— ¿Todo está bien?


    —Sí, todo está bien —dijo—. Solo quería llamarte para decirte que estoy en el consultorio de mi médico. Quería hacerme una prueba más exacta para que pudiéramos estar seguros. No confío en los tests de las farmacias que vienen en caja.


    Me di cuenta de que estaba sonriendo y traté de ocultarme de Leandro, cuyos ojos me miraban como si yo fuera una gacela desangrada y él un león.


    —¿Quieres que vaya a verte? —¿Dónde está tu, uh... —me frené a mí mismo antes de que se me escapara algo delante de Leandro— ¿Dónde estás?


    —No te preocupes. Puedo soportar que me digan que es positivo o negativo sola—dijo. Me la imaginaba girando los ojos hacia mí.


    —Tal vez quiera estar allí —confesé. Hubo una larga pausa en el otro extremo.


    —Estaré en casa en menos de veinte minutos. ¿Nos vemos allí?


    —Hecho —dije, y los dos colgamos los teléfonos. Leandro me miraba fijamente desde el otro lado de la mesa.


    —¿Quién era ese?


    —Un cliente —mentí, empujando mi bebida hacia él—. Termina eso por mí, ¿quieres? Y llévate a una de estas chicas bonitas a casa contigo. Muéstrales lo que se pierden con Leandro Torres. Te veré más tarde.


    —Tal vez me quiero mostrarte lo que te estás perdiendo —gritó Leandro después de mí. Odiaba que lo dejaran atrás.


    Mia todavía vivía en el pequeño apartamento en el que había estado hace tres años, en el campus de la Universidad Interamericana. Una noche la traje hasta aquí a ella y a Emilia desde un club, y Mia se desmayó en el asiento trasero. La llevé a su apartamento, y Emilia y yo la acostamos.


    Recordé haber sostenido en mis brazos a Mia esa noche mientras subía la escalera de concreto. El ascensor no funcionaba. Había un letrero escrito a mano en las puertas que decía Fuera de servicio en papel rústico naranja. Un lugar con clase.


    Cuando llegué al quinto piso, salí del hueco de la escalera y pude escapar del olor corporal fétido. El pasillo olía a queso rancio, calcetines y desodorante ambiental barato. Encontré el número del apartamento de Mia y golpeé su puerta cinco veces.


    La escuché arrastrándose adentro. Luego desbloqueó el cerrojo, siguió con la cadena, y luego con el picaporte. La chica era inteligente. Ella vivía en un área grande, y estaba tomando las precauciones para mantener su lugar seguro.


    Abrió la puerta. Llevaba un par de pantalones negros ajustados que abrazaban cada centímetro de sus piernas y la hacían lucir deslumbrante. Su camiseta sin mangas era roja y también apretada. Sus pezones estaban duros debajo de la tela.


    —Hola —dije, al darme cuenta de lo fuerte que martilleaba mi corazón en el pecho. Estaba nervioso—. ¿Y entonces? —.Ella me dio una sonrisa brillante y blanca y asintió a su vez.


    —Felicitaciones, papá —dijo, y apenas pudo pronunciar la última palabra cuando estalló en un ataque de risa encantador.


    Antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo, había lanzado un puño al aire y soltado un grito de celebración. Esto solo hizo que Mia se riera más, lo que a su vez la hizo sonrojarse profundamente cuando trataba de cubrirse la cara.


    Entré, cerré su puerta detrás de mí, y me volví hacia ella para poner sus mejillas en mis manos y plantar un beso en sus labios. Se congeló en mis manos durante un segundo, y luego sus labios se abrieron, dejando que mi lengua se deslizara entre sus dientes. Me devolvió el beso con hambre y se estiró sosteniéndose en las puntas de los dedos de sus pies.


    Sabía a frambuesas y menta. Era como un mojito en un caluroso día de verano. Su piel era fuego sobre la mía y suave como la seda. Pasé mis dedos por su cabello, esparciendo el aroma de su champú de lavanda en el aire que nos rodeaba.


    La deseaba tanto. Mientras su lengua se deslizaba en el interior de mis labios, solo podía pensar en su vulva. Quería volver a estar dentro de ella. Quería sentir sus paredes apretando mi miembro mientras ella se venía.


    Estaba sin aliento cuando le saqué el bretel derecho del sostén y la camiseta hacia abajo. Recorrí con mis dedos el largo de su brazo y luego tomé su cadera con una mano. La apreté contra mí y ella gimió suavemente en mi boca. Eso fue todo. El sonido que tanto deseaba. El vello de la nuca se me erizó y mi miembro quedó apretado en el interior de mis vaqueros. Iba a llevármela en ese mismo instante, y sabía que ella no iba a hacer nada para tratar de detenerme.


    

  


  
    Capítulo Ocho: Mia


    Tomás me empujó contra la pared en el pasillo que va desde la puerta de mi casa hasta la cocina. Me inmovilizó allí y me hizo llover docenas de besos en el cuello. Me bajó las correas del corpiño por encima del hombro. Él estaba sobre mí con sus manos, y mi cuerpo cantaba con emoción mientras anticipaba lo que iba a suceder.


    Quería acostarme con él de nuevo desde la primera noche que dormimos juntos. Estaba aún más excitada esta vez que la última. Esa incomodidad que había sentido la primera vez se había ido, y también la moderación de Tomás. Me quitó la camiseta y me tiró de los calcetines. Me los sacó, y los pantalones se me atascaron alrededor del tobillo. Tomás los arrancó y se incorporó ante mí. Tiró de su camisa por encima de la cabeza, revelando su cuerpo bronceado y duro como una roca. Una presión diferente a todo lo que había conocido se asentó en la parte inferior de mi vientre. Era tan intensa que supe que necesitaba aliviarla más que nunca. Estaba muy caliente. Tan pronto como Tomás se desabrochó los pantalones y se los bajó hasta las pantorrillas, me arrodillé. Parecía un poco sorprendido al principio cuando tomé su miembro con una mano y lo miré. Miraba, rígido y excitado, mientras yo me preparaba para atormentarlo con mi lengua como él lo había hecho hace dos semanas.


    Le lamí primero la punta. Probé la dulce salinidad de sus fluidos y luego me metí la cabeza de su pene en la boca. Dejó caer sus brazos a los costados e inclinó su cabeza hacia atrás mientras yo lentamente me llevaba más de él a la boca. Usé mi lengua en la parte inferior de su miembro para aplicar una línea de presión en su eje. Parecía gustarle, porque lo siguiente que hizo es enterrar una de sus manos en mi pelo, y mover suavemente sus caderas hacia adelante y hacia atrás. Me quedé como estaba, dejándolo follarme la boca como él quería. Me encantó cómo se sentía cuando golpeaba mi garganta. Estaba tan húmeda, tan emocionada, que hacía todo lo que podía para evitar tocarme. No estaba dispuesta a hacer eso delante de él. Todavía no.


    Sentí su miembro endurecerse en mi boca. Estaba a punto de explotar. Quería probarlo. Me decepcionó un poco cuando se apartó. Se agachó, me agarró del brazo y me puso de pie.


    —Dormitorio —dijo. Su voz parecía más un gruñido ronco que cualquier otra cosa.


    Lo llevé a mi habitación. Cuando se cayó de espaldas en mi cama y me miró expectante, no pude evitar reírme.


    —¿Qué es tan gracioso? —preguntó, apoyándose en sus codos. Sus abdominales eran aún más prominentes cuando se sentaba así, y su pene estaba rígido sobre su abdomen inferior.


    —Es un poco raro verte desnudo en mi cama —dije, señalando mis sábanas rosadas. Él contrastaba con todo lo demás en mi habitación. Mis paredes eran blancas y estaban decoradas con acuarelas y fotografías Polaroid. Olía a velas de vainilla y miel. Tomás era un dios moreno y bronceado en mi cama que se veía completamente fuera de lugar.


    —Supéralo —dijo, acercándome con sus dedos—y, ven a sentarte sobre mí.


    No necesitaba que me lo pidiera dos veces. Me subí encima de él, con las dos piernas a ambos lados de sus caderas. Me levanté, puse mis manos sobre su pecho, y él levantó sus caderas de modo tal que su punta descansaba en mi hendidura.


    —Dios, estás tan mojada —ronroneó.


    Sus dos manos agarraron mis caderas. Me empujó hacia abajo y su miembro se deslizó dentro de mí. La presión que se había estado acumulando en la parte inferior de mi vientre se hizo más intensa. Sabía que iba a tener un orgasmo rápidamente.


    Me enderecé sobre él y torcí mis manos detrás de mi espalda para desabrocharme el sostén. Sus ojos estaban fijos en mí mientras dejaba caer el sostén de mis hombros. Agarré mis tetas y las apreté juntas para él. Me di cuenta de lo tiernos que se sentían mis pezones y de lo sensibles que estaban. Sabía que esto no era solo por lo excitada que estaba. Mis hormonas ya estaban actuando.


    Lo monté duro y rápido. Necesitaba esa liberación, y no quería esperarla. La quería ahora. Sus manos en mis caderas me recordaban lo fuerte que era. Me gustaba la sensación de poder que tenía cuando arqueé mi columna vertebral y encontré el ángulo perfecto encima de él.


    De repente, no pude esperar más. La presión explotó dentro de mí, y me convertí en una cosa débil y temblorosa de placer. Tomás me agarró de las caderas y me apretó encima de él, aplastando mis pechos contra su torso. Mientras yo continuaba acercándome al clímax, él empujaba con sus caderas. Entonces, grité con placer mientras trataba de amortiguar el sonido apoyándome la ranura entre su hombro y su cuello. No necesitaba que mis vecinos escucharan nuestro vigoroso sexo.


    Cuando terminé, me incorporé. Estaba sonriente. Me mecía lentamente hacia adelante, disfrutando de un ritmo más tranquilo y sensual.


    —Date la vuelta —dijo Tomás—. Quiero ver tu trasero mientras me montas.


    Nunca me había follado a nadie así antes. Siempre me había preguntado si me sentiría bien, pero era demasiado tímida como para dar a cualquier hombre una visión tan cercana y directa de mis partes femeninas.


    Pero Tomás era diferente. No me preocupaba lo que él pensara. De hecho, estaba segura de que le gustaría. Así que me di la vuelta, dejando su miembro dentro de mí todo el tiempo. Entonces, me planté con una rodilla a cada lado de sus caderas y me apoyé con una mano en cada uno de sus muslos musculosos. Le di un apretón a cada pierna para mi propio disfrute. Eran duros como una roca.


    Entonces arqueé mi columna vertebral y levanté mi trasero en el aire. Sentí su eje deslizándose fuera de mí. Me detuve cuando la punta de su pene estaba en mi vulva, y luego, bajé de nuevo. El ángulo en el que su miembro penetraba dentro de mi vulva era delicioso. Gemí y cerré los ojos.


    Sus manos agarraron mi trasero y me abrieron las nalgas. Oí ese sonido que hacía con la parte de atrás de su garganta otra vez. Su pulgar pasó por encima de mi vulva mientras que yo me volvía a meter su miembro dentro de mí. La sensación de su toque fue suficiente para empujarme de nuevo al borde del abismo.


    Lo monté más rápido. El apretón de sus manos sobre mi trasero se intensificó. Cuando llegué al orgasmo, me costó todo lo que tenía contener el grito. Al mismo tiempo, él llegó al clímax, y continué cogiéndomelo un momento más para disfrutar de la sacudida de su miembro dentro de mí.


    Me levanté y lo miré por encima de mi hombro. Su cabeza descansaba sobre el colchón, así que solo podía ver debajo de su mandíbula y su cuello. Dios mío, estaba tan bueno. Me bajé de encima suyo y salté de la cama para ir a limpiarme. Podía sentir sus ojos sobre mí mientras iba al baño. Cuando regresé, él estaba de pie y todavía me miraba como un halcón. Después fue al baño y aproveché la oportunidad para ponerme una bata rosa pálido.


    Lo esperé en la cocina. Recogí su ropa y la puse en la mesada. Cuando salió, me dio las gracias y se vistió. Lamenté que sus abdominales desaparecieran debajo de su camisa.


    —Así que —dijo con una media sonrisa que le hizo algo terrible a mis rodillas—,¿cómo te sientes?


    —Mejor ahora —sonreí. Se rió y se quitó los vaqueros.


    —No, no, quiero decir en general. Antes del sexo. Con el embarazo. ¿Cómo te sientes? —Me encogí de hombros, algo sorprendida por su interés.


    —Oh, ya sabes. Me doy cuenta de que estoy cansada todo el tiempo. Hubiera sido imposible para mí seguir trabajando en la galería de arte y seguir yendo a todas mis clases sintiéndome así. Me duelen los senos, pero no todo el tiempo. Además de eso, me siento perfectamente normal.


    —¿No tienes náuseas matutinas?


    —Es demasiado pronto para eso —le dije—. El doctor me advirtió que podría empezar a ocurrir dentro de unas pocas semanas. Pero no es tan malo para todas. Tal vez tenga suerte.


    —Eso espero —dijo Tomás—. ¿Necesitas algo?


    —No —dije.


    —¿Estás segura? Puedo conseguir lo que necesites. El dinero no es un obstáculo aquí. Si te despiertas a las tres de la mañana deseando el plato más caro de Buenos Aires, te lo puedo conseguir en menos de una hora.


    Parpadeé. ¿Estaba hablando en serio? ¿Realmente quería decir que podía tener todo lo que quisiera, y solo tenía que pedirlo?


    —No, estoy bien —dije otra vez, sin querer ser una carga para él. Esto era un trato de negocios. Ya sentía que las cosas se estaban volviendo demasiado personales con todo el sexo, aunque no me iba a quejar por eso. El sexo era demasiado bueno, y yo estaba más que dispuesta a aceptarlo como un beneficio extra del programa de gestación subrogada.


    —¿Estás segura?


    —Tomás —dije, incapaz de ocultar mi sonrisa—, no te preocupes. Yo también tengo dinero ahora. ¿Te acuerdas? Si necesito algo, puedo conseguirlo por mí misma.


    —Sí, lo sé, pero aún puedo ayudarte con tus cosas. No estás sola en esto, lo sabes.


    —Ya eres un papi cariñoso, ¿eh? —Le guiñé el ojo.


    Tomás sonrió más ampliamente de lo que jamás había visto. El impulso de tirarlo al suelo y montarlo de nuevo me crecía por dentro como un tsunami. Me sonrojé ferozmente y miré hacia otro lado mientras se pasaba los dedos por el pelo. Incluso ese simple movimiento me encendía.


    —Solo quiero asegurarme de que tengas todo lo que necesitas —dijo Tomás—, porque te lo mereces. Sé que probablemente no te veías a ti misma teniendo un hijo de esta manera, y te estoy agradecido por... —se detuvo, tratando de encontrar la palabra correcta—, por tu sacrificio.


    —Esto no es un sacrificio —le dije con firmeza—. Esto es algo que nos beneficia a ambos. Y si te hace sentir mejor, si te necesito, te llamaré. Lo prometo—. Asintió con la cabeza, y noté que la tensión en sus hombros desaparecía.


    —Bien. Eso es todo lo que quería oír. Solo asegúrate de seguir adelante con esto. Cualquier momento es un buen momento para que me llames.


    —Por supuesto, Tomás —dije, sonriendo de nuevo.


    Lo acompañé a la salida y lo vi caminar por el estrecho pasillo hasta el hueco de la escalera, cinco puertas más abajo de mi apartamento. En la puerta, se detuvo y me miró. Después de un breve instante, desapareció, y la puerta se cerró de golpe tras él.


    Volví a mi apartamento y cerré con llave todas las cerraduras de mi puerta. Apoyé mis omóplatos contra ella y suspiré. Me sentía contenta. Estaba en paz. El sexo fue algo increíble. Agité la cabeza. No, fue más que eso. Tomás Vázquez desnudo en mi cama con la erección más grande que había visto en mi vida fue más que increíble. El maldito estaba eufórico. Y yo quería hacerlo de nuevo.


    

  


  
    Capítulo Nueve: Tomás


    Había estado despierto durante casi veinte minutos cuando decidí levantarme de la cama. Había estado mirando el techo todo el tiempo pensando en el bebé. Mi bebé. Iba a ser padre. La idea era emocionante y aterradora a la vez. Ya no iba a estar solo. Iba a haber alguien que me necesitara, alguien con quien pudiera compartir todo, incluyendo mis miles de millones.


    Pero estaba nervioso porque ya sabía que la gente tendría sus opiniones sobre el asunto. En ocho meses, iba a aparecer un bebé al azar sin explicaciones. De repente iba a ser el padre de un niño de ojos brillantes y cabello oscuro. Nadie sabría quién era la madre.


    La gente hablaría. Probablemente asumirían que yo había dejado embarazada a una chica, y que ella había sido incapaz de criar al bebé. No sería una teoría tan descabellada. Algunas mujeres, muchas de las mujeres con las que me había acostado, no eran necesariamente del tipo responsable o maternal. De hecho, normalmente no lo eran. Yo frecuentaba mujeres que llevaban los asuntos con autoridad. Como Emi, la camarera rubia.


    No importaba lo que la gente pensara. Estaba haciendo lo que era mejor para mí y para mi negocio, y también estaba ayudando a Mia. Ambos necesitábamos esta solución.


    Seguí con mi rutina matutina mientras en mi cabeza discurrían desenfrenadamente imágenes desnudas de Mia. La forma en que me había montado anoche me había volado la cabeza. Su pequeña vulva apretada se veía tan bien cuando me cabalgaba ofreciéndome la vista de su espalda y de su trasero.


    Hice ejercicio, me duché, desayuné y me preparé para el trabajo poniéndome mi mejor traje negro y mi reloj. Llevé el Land Rover al trabajo, donde hice la rutina mundana de mis reuniones semanales con inversores, empresas privadas y clientes de todo el mundo. La mitad de mis reuniones eran en persona, mientras que otras eran virtuales.


    A mitad del día, mi teléfono sonó. Me sorprendió la extraña expectativa de que fuera Mia. Cuando miré el nombre en la pantalla y vi el de Emilia, me sentí un poco decepcionado.


    —Hola, hermanita —dije, sentado en mi escritorio y girando un bolígrafo sobre mis nudillos—. ¿Qué pasa?


    —Hola —dijo Emilia. Podía oír el tráfico de fondo—. Estaba en la zona y quería saber si tienes tiempo libre para que almorcemos juntos. Estaba pensando en que vayamos a El Montego en Palermo. —. Miré mi reloj. Tenía dos horas antes de mi próxima reunión.


    —Sí, tengo tiempo, ¿estás cerca?


    —Estaré allí en quince minutos.


    —Nos vemos entonces —dije, colgando el teléfono mientras salía de la oficina.


    Emilia ya estaba en el restaurante cuando llegué. Estaba tomando un Martini sin aceitunas (odiaba las aceitunas y se refería a ellas como bayas verdes de mierda) cuando le di un golpecito en el codo. Ella se puso de pie, me dio un abrazo, y luego ambos nos sentamos y ordenamos nuestras comidas.


    —¿Cómo van tus cosas? —preguntó Emilia una vez que la camarera dejó la mesa.


    —Bien —dije, aunque mi cerebro se estaba volviendo loco porque intentaba asegurarme de no decir nada conscientemente sobre Mia. Ella había sido lo más importante en mi mente durante casi tres semanas, y yo estaba acostumbrado a contarle a mi hermana todos los sucesos de mi vida. Mantener esto en secreto iba a ser difícil, especialmente porque Mia era su mejor amiga. Un pequeño parpadeo de culpa se encendió dentro de mi vientre.


    —¿Solo bien? —dijo Emilia con escepticismo mientras sorbía su Martini.


    —Ya sabes cómo es esto. Solo estoy ocupado con el trabajo. No he tenido tiempo libre para hacer algo interesante. ¿Y tú?


    —Estoy bien —afirmó ella—. También me mantengo ocupada. Hablé con mamá por teléfono anoche. Quiere invitarnos a los dos a cenar pronto. Si tu horario se despeja, deberías llamarla para que pueda planearlo. Ya sabes lo mucho que le gusta hacer planes.


    —Oh, lo sé —. Me reí, y coloqué mi servilleta sobre mi rodilla—. La obsesión compulsiva le hace eso a una persona.


    —Por eso es tan buena en eso —dijo Emilia.


    —Sí, piensa en lo hermosa que será tu boda cuando llegue el momento. Ni siquiera tendrás que contratar a alguien. Mamá se encargará de todo por ti.


    —No sé si debería estar esperando eso o temiéndolo.


    —Probablemente un poco de ambos —. Me reí.


    El resto del almuerzo fue agradable. Luché para mantener la boca cerrada sobre Mia y me sorprendió verme casi hablando de ella unas cuantas veces. Literalmente no podía dejar de pensar en ella. Fue un poco desconcertante.


    Cuando terminó el almuerzo, Emilia y yo nos despedimos, y me subí a mi auto para ir al apartamento de Mia. No estaba seguro de que estuviera en casa, pero sabía que necesitaba verla. Necesitaba verla más a menudo. No me gustaba que viviera al otro lado de la ciudad, en una zona sórdida, sin nadie que la mantuviera a salvo o simplemente la acompañara.


    La idea de que esté caminando por ese sucio apartamento estando embarazada de seis meses me inquietaba. No iba a tolerarlo. A fin de cuentas, ella era la madre de mi hijo, y yo iba a tratarla como tal. Mia abrió la puerta y parpadeó.


    —Hola, Tomás —dijo, haciendo un vano intento de esconder su sorpresa—. ¿Qué estás haciendo aquí?


    —Yo también me alegro de verte —le dije, asintiendo junto a ella—. ¿Puedo pasar un momento?


    —Lo siento. Sí, por supuesto. —Se hizo a un lado y agitó el brazo en ademan de estar invitándome a entrar. Me dejé los zapatos puestos y la seguí hasta la sala de estar—. ¿Quieres algo? ¿Té? ¿Café? ¿Agua?


    —No, gracias. Estoy bien —dije, echando mi mirada alrededor del lugar. Era diminuto. Probablemente solo doscientos metros cuadrados. Tal vez doscientos quince contando el balcón del tamaño de un cubículo que no había notado la noche anterior. Algunos de los zócalos estaban agrietados y se habían desprendido de las paredes en ciertas áreas. La pintura de las paredes estaba deteriorada y en algunos lugares agrietada. Algunas partes del techo estaban manchadas de amarillo. Su gusto para la decoración lo había salvado de parecer un basurero. Ella había usado colores brillantes para animar el lugar, y definitivamente había conseguido darle una especie de atractivo acogedor, pero aún así yo no estaba contento con ello. Junté las manos y consideré el mejor enfoque para mi propuesta.


    —Tomás —dijo nerviosa—. ¿De qué se trata esto? —Sus grandes ojos verdes parpadeaban ante los míos, y sus labios estaban ligeramente separados. Sentía el impulso loco de empujar mi dedo entre sus labios, pero me mordí los nudillos. Un subidón de emoción me llegó a la entrepierna. Pero ahora no era el momento. Me aclaré la garganta.


    —Bueno, quería discutir un asunto vital contigo, en realidad.


    —¿Un asunto vital? —preguntó, cruzando los brazos y doblando una cadera hacia afuera. Me obligué a no trazar la dramática curva de su cuerpo con mis ojos.


    —Sí. Este lugar es bonito, Milly, pero seamos realistas. No va a funcionar dentro de unos meses más. Necesitarás más espacio. Además, para ser totalmente sincero, no me gusta la idea de que vivas aquí. La zona no es buena, y el edificio se está derrumbando.


    —Bueno, no tengo adónde ir. Y aunque lo tuviera, me gusta vivir aquí. Solo estoy a unos pasos de mis clases.


    —Bien —dije, esperando la resistencia—, pero no puedes decirme que este lugar es seguro.


    —No es inseguro —protestó con el ceño fruncido.


    —¿Entonces por qué tienes tres cerraduras en tu puerta? —pregunté, igualando su postura y cruzando mis brazos sobre mi pecho. Abrió la boca para contestar y luego la cerró rápidamente.


    —Exactamente —dije—. Quiero que estés a salvo. Quiero que el bebé esté a salvo. Esto es importante para mí. Creo que lo mejor para todos nosotros sería que te mudaras a mi casa. Hay mucho espacio -añadí cuando volvió a abrir la boca-, y tendrás el reinado libre de la casa y mucho tiempo para ti misma. Puedo arreglar que un chófer te lleve y te traiga de todas tus clases.


    —Tomás, no lo sé. Esto parece demasiado. No creo que sea la mejor idea. Sin mencionar que acabo de firmar un nuevo contrato de arrendamiento para este año.


    —Había prometido cuidarte a ti y al bebé, ¿recuerdas? Eso implica asegurarme de que tienes todo lo que necesitas. Yo cubriré el costo para sacarte del contrato—. Cambió su peso al otro pie y miró al suelo.


    —¿Qué hay de Emilia? No quiero que sepa lo de nuestro acuerdo. ¿No será difícil mantenerlo en secreto si estoy viviendo contigo?


    —No —dije, moviendo la cabeza—. Nunca viene sin avisar. Todo saldrá bien. Escucha, Milly, te vas a mudar. Este fin de semana.


    —Espera un segundo, no estoy segura...


    —Este fin de semana —dije de nuevo, esta vez con más firmeza—. No más preguntas. Tengo que protegerte a ti y a ese niño. Es importante. Y esto... —haciendo un gesto al apartamento— no funciona para mí.


    Me miró solemnemente durante un minuto. Me di cuenta de que no estaba contenta conmigo. Sabía que lo superaría. Respiró hondo y exhaló dramáticamente, y sus mejillas se hincharon como un pez globo. Entonces ella lanzó sus manos al aire.


    —Bien, lo que sea. Que sea a tu manera.


    —Puedes apostar tu culito perfecto a que lo haré a mi manera—. Sonreí, sin importarme que mis palabras parecieran molestarla aún más—. Ve a empacar. Estaré aquí con una compañía de mudanzas el domingo por la mañana. Deja todas las cosas grandes para que las empaquen. Solo preocúpate por tu ropa y todo eso.


    —Bien —dijo ella.


    —Bien —me burlé en un tono más alegre. No me perdí la pequeña sonrisa que recorría las comisuras de sus labios.


    Me dirigí a su puerta y ella me siguió, arrastrando sus pies por la alfombra. Abrí su puerta y me detuve en el pasillo para mirarla—. ¿Sabes lo que va a ser realmente agradable? —le pregunté.


    —¿Qué? —Ella seguía haciendo todo lo posible para actuar como si estuviera enfadada conmigo.


    —No tendrás que subir las escaleras todo el tiempo. El ascensor de mi edificio funciona de verdad. ¿Te imaginas?


    Ella puso los ojos en blanco, y esa sonrisa que tanto me gustaba finalmente apareció.


    —Sabes, mi médico dice que el ejercicio es bueno para mí.


    —También hay una piscina —dije, encogiéndome de hombros. Noté el brillo en sus ojos—. Sé que eras nadadora en el instituto.


    —Sí —dijo ella—, una piscina estaría bien.


    Me incliné sin pensar, le planté un beso en la mejilla y luego me dirigí hacia el pasillo. Bajé apresuradamente por la escalera y salí al aire fresco y a la luz enceguecedora del sol.


    Me sentí mejor de lo que estaba antes. Tener a Mia cerca aliviaría mi conciencia. Podría ayudarla sin que ella me lo pidiera, y podría asegurarme de que ella y el bebé estuvieran sanos y salvos en todo momento.


    Y, otra ventaja adicional va a ser tenerla caminando por mi casa todo el tiempo. Ese culo, esos ojos, esas tetas, su cuerpo en general. No podía quejarme de la vista que estaba a punto de disfrutar. Me sorprendí a mí mismo sonriendo como un tonto al girar en mi calle. Contrólate, hombre, pensé para mí, esta chica te va a arruinar.


    

  


  
    Capítulo Diez: Mia


    Todas mis cajas de mudanza estaban abiertas en el dormitorio que Tomás había preparado para mí. Finalmente habíamos terminado de desempacar y todo estaba como debía. Era una hermosa habitación con una cama de dos plazas y media adornada con cortinas blancas. No podía negar que me encantaba. Se había anticipado perfectamente a mis expectativas.


    Velas de lavanda y vainilla decoradas en casi todas las superficies. Yo tenía mi propia vanidad, que él había abastecido con lujosas lociones, perfumes, exfoliantes corporales, ungüentos, cremas y otros productos de belleza. Los pisos estaban cubiertos con alfombras blancas de felpa, así que no tenía que caminar sobre los pisos de obsidiana con los pies descalzos.


    Mi habitación también tenía su propio baño. Estaba equipado con una bañera con pies con forma de garras en la que no podía esperar a hundirme. Había una ducha en una de las esquinas sin puerta y con una ventana de cristal esmerilado. Iba a disfrutar del lujo durante los próximos ocho meses.


    Y sin embargo, mientras estaba sentada frente a él en la mesa de la cena, no pude evitar sentirme molesta. Me había quitado, deliberadamente o no, mi libertad de elección. Estaba segura de que, con el tiempo, habría accedido a mudarme con él, quizás no hasta que tuviera tres o cuatro meses de embarazo, pero con el tiempo, habría entendido la razón de su propuesta. Pero ahora mismo, me siento irritada. Habíamos discutido ayer cuando vino a ver cómo iba lo de la mudanza. No había ido bien, sobre todo porque no quería empacar. No quería dejar mi pequeño apartamento en el que había estado viviendo durante casi cuatro años. Era mío. Era mi hogar.


    Tomás no había entendido por qué estaba tan apegada al lugar. Pude ver, desde su perspectiva, por qué no le encontraba sentido. Él vivía en un apartamento en la parte más hermosa de Buenos Aires, mientras que yo vivía en una caja de zapatos con pintura descascarada y apenas tenía espacio suficiente para hacer yoga por las mañanas frente al televisor. Pero no importaba si él entendía o no por qué me encantaba. El hecho es que me había derrotado, y nada de lo que le dije ayer había ayudado a que lo viera.


    Pinché la comida tailandesa en mi plato. Tomás la había pedido porque no habíamos terminado de desempacar y ordenar algunas de mis cosas hasta más tarde de lo esperado. Probablemente se nos demoramos por todas las discusiones.


    —Deja de fruncirle el ceño a tu comida —dijo Tomás al otro lado de la mesa—. Ella no te hizo mudarte. Yo lo hice.


    Lo miré y respiré profundamente. Entonces, empecé a comer. No podía privarme de comida solo para demostrar mi punto de vista. Algo de humanidad comenzaba a tomar forma en mí, y tenía que asegurarme de que estaba cuidando de mí misma para que el bebé estuviera sano.


    La comida tailandesa estaba deliciosa. Mi apetito durante la última semana había aumentado, y no era tan tímida como para no devorar la comida. Si Tomás se dio cuenta de esto, se abstuvo de decir algo. Si la situación no hubiera sido tan tensa, quizás se habría sentido más predispuesto para hacer una broma.


    —¿Está bien? —preguntó después de que estuvimos sentados en silencio durante casi cinco minutos.


    —Sí, gracias —dije, sin olvidar mis modales a pesar de que todavía estoy molesta con él.


    —Bien —dijo.


    —Es la mejor comida tailandesa que he probado —confesé. Le eché un vistazo rápido. Sonreía mientras pinchaba un trozo de pollo con su tenedor. Me arrepentí de las palabras bonitas—. Aunque normalmente no soy una fanática de la comida tailandesa.


    Levantó la vista y vi el surco de su frente antes de que lograra domarla.


    —¿Por qué no lo dijiste antes de ordenar?


    Porque estaba mintiendo. Me encantaba el tailandés. Me encogí de hombros.


    —Porque pensé que te gustaba.


    Tomás dejó el tenedor y apoyó ambas muñecas en el borde de la mesa.


    —No quiero forzarte a alimentarte con comida que no te gusta durante los próximos ocho meses simplemente porque no estás dispuesta a decirlo.


    —Bueno —le dije acaloradamente—, hablar no parece hacer una diferencia contigo tampoco—. Sus ojos se entrecerraron.


    —Intenté hablar sobre la mudanza. Te dije que no quería. Entonces, me pagaste todo con tu dinero y no me diste ni voz ni voto en el asunto.


    —No te pagué —dijo débilmente.


    —¿No? ¿Así que ofrecerme dinero para romper mi contrato de arrendamiento no es pagarme?


    —La última vez que lo comprobé, la gente lo llamaba un favor —murmuró Tomás—, y normalmente, al menos en mi experiencia, la gente dice gracias cuando les haces un favor.


    —¿Quieres que te dé las gracias? —dije, incrédula. Tomás pellizcó el puente de su nariz y cerró los ojos.


    —Eso no es exactamente lo que quise decir.


    —Suena como si eso fuera lo que querías decir.


    —Escucha, Milly, lo siento, ¿de acuerdo? Solo quería asegurarme de que estabas a salvo. Quería asegurarme de que tuvieras todo lo que necesitaras. Si eso me convierte en el villano, entonces que así sea —. Tomó su tenedor otra vez y volvió a comer. Estaba pinchando su comida con muchas más ganas que antes, y prácticamente podía escuchar sus pensamientos furiosos detrás de sus ojos oscuros.


    —No eres un villano —dije en voz baja. Él no me miró—. Yo también lo siento. Por ser un puñado. Te lo agradezco, Tomás, en serio. Yo solo.... este es un gran cambio para mí, y habría apreciado tener tiempo para tomar la decisión por mi cuenta —. Se detuvo, tragó su comida y asintió.


    —Puedo entenderlo. No debí haberte presionado.


    —¿Tregua?


    —Tregua —estuvo de acuerdo.


    —Me gusta la comida tailandesa, por cierto. Es una de mis favoritas. Después de la mexicana y la italiana, por supuesto.


    Tomás echó la cabeza hacia atrás y soltó una risa tan alegre que no pude evitar unirme a él. Pronto, ambos estábamos encorvados sobre la mesa riéndonos escandalosamente de nuestra propia ridiculez. Tomás se limpió las esquinas de los ojos una vez que recobró el control.


    —Estás llena de sorpresas, Mia Méndez —. Sonreí con orgullo y luego me levanté para recoger nuestros platos.


    —Puedo hacerlo —dijo Tomás, tratando de quitarme su plato de las manos.


    —Déjame ayudarte —le dije—. No quiero ser una invitada en tu hogar. Déjame hacer cosas mientras pueda. Cuando sea enorme y apenas pueda pasar por las puertas, tú te encargas de todo.


    Tomás parecía descontento con este acuerdo. Se levantó y me siguió hasta la cocina, en donde yo estaba cargando el lavavajillas. Lo cerré con la cadera y me lavé las manos mientras lo miraba apoyado en el marco de la puerta.


    Era tan guapo. Sus ojos eran oscuros y turbulentos. Me preguntaba en qué estaba pensando. Podría ser en cualquier cosa. Tal vez él estaba pensando lo mismo que yo. La tensión en su mandíbula me dijo que sí.


    Ahora que no estaba enfadada con él, estaba cachonda. Me había humedecido tan pronto como empezamos a reír. Fue como si hubiéramos dejado de lado toda la tensión acumulada de los últimos días y hubiéramos pasado a cosas más nuevas y frescas, y esas cosas me entusiasmaban.


    Los siguientes ocho meses iban a ser una aventura salvaje, y ahora mismo, lo único que quería hacer era mostrarle con mi cuerpo lo agradecida que estaba por su hospitalidad. Con mi cuerpo y mi boca.


    Tomé el dobladillo de mi camisa con mis temblorosos dedos y la puse sobre mi cabeza. No llevaba sujetador. Luego, me desabroché mis jeans, los bajé lentamente por mis muslos, y me los bajé. Me acerqué a él usando solo mi tanga de encaje rojo.


    Me miraba de la misma manera en que lo hizo la última vez que tuvimos sexo. Esa mirada prendió fuego mi sangre.


    —Te necesito de nuevo —susurré, sintiendo el calor acumulado entre mis piernas. No quería nada más que estar de espaldas en su cama.


    Los ojos de Tomás me miraban de arriba a abajo. Las comisuras de su boca se acurrucaron y me tomó por la cintura. Me atrajo hacia él y me besó suavemente. El ligero roce de nuestros labios hizo que mis piernas se sintieran como un flan.


    Me dio unas palmaditas juguetonas en los pezones mientras me besaba. Estaban tan sensibles. Me incliné hacia él, desesperada por sentir tanto de él como pudiera.


    Tomó mi mano y me llevó a su habitación. Me levantó sin esfuerzo y me colocó en el borde de su cama. Sentada en el mismo borde puse mis caderas a la altura de las suyas mientras se apresuraba a desvestirse. Observé y disfruté la visión de su desnudez como si fuera la primera vez que lo veía. Era tan sexy.


    Le miré fijamente la verga mientras se le salía de los calzoncillos. Se los arrancó de las piernas y me descubrió mirándolo.


    —¿Te gusta lo que ves? —preguntó con esa mirada primitiva en su cara. Asentí con la cabeza. Me separó las piernas y me hizo sentarme para comerme de nuevo.


    —No —respiré—. Cógeme, por favor.


    No podía explicarlo. Normalmente, me gustaban los juegos preliminares. Siempre hacían que el sexo fuera mejor. Pero esta vez, solo quería sentir cómo se balanceaba dentro de mí. Nunca me había sentido tan hambrienta de verga antes.


    Estaba entre mis piernas. Yo sostuve mis propias piernas bajo mis rodillas mientras él entraba en mí. Estaba tan hinchado y duro. Cerré los ojos y dejé salir un gesto de alegría mientras me penetraba. Se sentía más grande de lo que se había sentido las otras veces que follamos. Era como si me quedara perfecto, deslizándose en el lugar correcto a la primera estocada.


    —Estás tan mojada —respiró mientras presionaba mi clítoris con el pulgar hacia abajo.


    Iba a hacerme venir enseguida. Nunca me había excitado tanto. Agarré las sábanas y apreté los dientes. Nunca me había sentido así antes. Todo esto era nuevo para mí. Debía ser por el embarazo. Mis hormonas estaban alborotadas. Sabía que el sexo era mejor para algunas mujeres cuando estaban embarazadas. Nunca sospeché que yo sería una de las afortunadas.


    —Más fuerte —le supliqué.


    Cumplió con mi petición y me cogió más fuerte. Frotó mi clítoris en círculos lentos hasta que, de repente, todo mi cuerpo se tensionó cuando mi orgasmo se apoderó de mí. Dejé salir un grito tembloroso, y Tomás continuó enterrándome su miembro mientras yo le echaba jugos alrededor de su miembro.


    Esa era otra cosa nueva para mí. No se detuvo cuando terminé. Continuó penetrando, y su pulgar nunca detuvo su perfecto movimiento circular sobre mi clítoris hinchado. Me estaba acercando al orgasmo otra vez. No podía creer que lo iba a volver a tener de inmediato.


    —Oh, Dios mío —jadeé mientras me atravesaba de nuevo. Estaba aún más mojada. El miembro de Tomás estaba resbaladizo con mis jugos, y cada empuje se sentía más y más exquisito.


    Tomás se dejó caer sobre mí y puso sus manos a cada lado de mis hombros. Sus caderas todavía se movían sobre contra mí, adentro y afuera, mientras bajaba su cara junto a la mía y me besaba.


    Solté mis piernas y le agarré los antebrazos. Levanté las piernas y el culo de la cama para que se metiera más dentro de mí. El ángulo me volvió loca. Su lengua en mi boca mientras me cogía era el éxtasis. Me quejé en nuestro beso y le succioné el labio inferior. Su mano me aferraba la nuca mientras yo lo besaba.


    Acabé de nuevo. Fue explosivo. Grité con placer y temblé incontrolablemente de la cabeza a los pies. Me acarició la mejilla y me besó más profundamente. Me fundí con él mientras me presionaba adentro. Todavía se movía dentro de mí. Mi vulva se hinchaba y latía alrededor de su miembro.


    Gruñó en mi boca. Sentí su vibración en mis labios. Era el sonido más sexy del mundo. Era primitivo, feroz y desesperado. Le rodeé los hombros con mis brazos y él se metió más profundamente dentro de mí. No estoy segura de cómo lo logró, pero lo hizo. Jadeé y dejé que mi cabeza cayera de nuevo al colchón.


    Me besó en el cuello y se movió a un lado para morderme el lóbulo de la oreja. Luego se dirigió hacia abajo para chuparme los pezones y pellizcarlos ligeramente con los dientes. Sus manos deambulaban por mis costados hasta que volvió a unir su boca con la mía.


    Iba a acabar de nuevo. Él lo sabía. Me di cuenta por la forma en que se esforzaba por mantener el mismo movimiento entre mis piernas. Funcionaba perfectamente. Me aferré a él cuando mi clímax alcanzó su punto máximo. Me besó todo el tiempo, sin importarle que no pudiera devolverle el favor con mi propia lengua. Era completamente incapaz de hacer nada, ya que todo mi cuerpo se sometía al placer de recorrerlo.


    Cuando me recuperé, se ralentizó sobre mí. Lo miré fijamente, admirando la agudeza de su mandíbula, sus prominentes cejas y pómulos, y el comienzo de la barba que formaba una ligera sombra a las cinco de la tarde.


    —En mi boca —me las arreglé para susurrar.


    Al principio no parecía dispuesto a dejar de penetrarme. Después de que finalmente lo hizo, se puso de rodillas a mi lado. Nunca se la había chupado a un tipo después de que hubiera estado dentro de mí. Esta fue la primera vez que quise hacerlo, y santo cielo, quería hacerlo.


    Me puse de costado y me apoyé en un codo, tomándolo en mi boca, probándolo y usando mi otra mano para acariciar suavemente sus testículos. Lo tuve gimiendo en segundos. Se metió entre mis piernas con una mano y jugó con mi vulva mientras yo le chupaba la verga. Todavía estaba muy mojada. Sus dedos se deslizaban fácilmente dentro y fuera de mí mientras emparejaba su ritmo con el de mis labios, hasta que, de repente, su miembro se movió en mi boca, y sopló su carga en la parte posterior de mi garganta. Lo tomé todo, me lo tragué y seguí chupándolo todo.


    Cuando terminó, me acosté sobre mi espalda y lo miré fijamente. Él también me miraba. Los dos estábamos sin aliento. Lo único que quería ahora era dormir y, cuando se desmayó de espaldas a mi lado, sospeché que estaba pensando lo mismo. Puso su mano sobre mi muslo y cerré los ojos.


    

  


  
    Capítulo Once: Tomás


    El cabello de Mia estaba en mi boca cuando desperté. Me quité las hebras de mis labios y me froté los ojos para quitarme el sueño. No tenía ni idea de la hora que era, y me sentía aturdido y confundido.


    Había dormido torpemente. Tenía una contractura en el cuello que tendría que resolver más tarde. Me volví para mirar a Mia que estaba acostaba de espaldas a mí. Todavía estaba desnuda. Sus hombros desnudos estaban sobre las sábanas, y su pelo era una maraña caótica de rizos oscuros sobre su almohada y la mía. Ese encantador aroma a lavanda estaba bañando mi cerebro.


    Normalmente, no dejaba dormir a las mujeres en mi cama. Las corría lo más educadamente que podía, aproximadamente, veinte o treinta minutos después de haberles volado la cabeza. Tener a una mujer en mi cama me molestaba. Me gustaba mi espacio. Pero tener a Mia en mi cama no me molestaba en absoluto. Estaba embarazada de mi hijo y se veía serena mientras dormía.


    Me levanté de la cama y me preparé para comenzar el día, con cuidado de no hacer demasiado ruido mientras me duchaba y me preparaba en el baño. No quería despertarla. Había sido un fin de semana muy ajetreado, con mudanzas y discusiones, y con el mejor sexo que había tenido nunca. Estaba seguro de que estaba agotada y necesitaba dormir.


    Llamé a mi chófer para que se reuniera conmigo afuera en quince minutos. Después de juntar todo y tomar una taza de café, me dirigí al vestíbulo de mi edificio.


    Mi chófer, Eduardo, era un hombre de mediana edad con barba de chivo y pelo canoso. Me saludó con una reverencia brusca mientras abría la puerta trasera de mi limusina.


    —Buenos días, Sr. Vázquez —dijo Eduardo.


    —Buenos días —dije mientras entraba a la limusina por la puerta de atrás.


    —A la oficina, supongo —preguntó Eduardo.


    —Sí, por favor. Recuérdame que luego hable contigo de los arreglos de manejo para un amiga mía, ¿quieres?


    —Por supuesto, señor —dijo Eduardo, cerrando la puerta tras de mí.


    Justo cuando me estaba ubicando en el asiento trasero derecho, mi teléfono comenzó a zumbar. Lo saqué de mi bolsillo y contesté la llamada para escuchar la voz familiar de la recepcionista de Mil Millones de Fantasías.


    —Buenos días, Sr. Vázquez. Espero haberlo encontrado en un buen momento.


    —Sí, ahora está bien.


    —Excelente. Llamaba para saber el estado de la concepción.


    —¿El estado? —pregunté, un poco confundido.


    —Sí. En otras palabras, ¿está embarazada la Sra. Méndez? —preguntó la recepcionista.


    —Oh, sí, lo está —le dije.


    —Felicitaciones, Sr. Vázquez —dijo la recepcionista alegremente— ¿Sería posible que viniera esta mañana a hacer una prueba aquí? Una vez que tengamos un resultado positivo, podemos escribirle el cheque por la primera mitad restante de su pago. Nos gusta hacer esto lo antes posible para mantener nuestras cuentas organizadas.


    —Entiendo —dije—. No hay problema. Ella y yo estaremos allí dentro de una hora.


    —Excelente. Estoy deseando volver a verlo, señor —dijo la recepcionista antes de colgar. Abrí la ventanilla entre la parte trasera de la limusina y el taxi.


    —Eduardo, ha surgido algo. Por favor, quédate aquí mientras voy a mi casa. Volveré en media hora y nos iremos al centro.


    —Claro, señor —dijo Eduardo, dándome el visto bueno.


    Salí de la limusina y fui corriendo a mi edificio. Tomé el ascensor y me bajé en el último piso. Entré en mi suite y me fui directo al dormitorio.


    Mia seguía dormida. Estaba exactamente en la misma posición en la que la había dejado. Sus labios, como siempre, estaban hinchados y ligeramente separados. Pequeños silbidos de aliento escapaban de entre ellos mientras ella respiraba profundamente durante el sueño. Tomé su hombro y la sacudí suavemente.


    Tenía el sueño ligero. Ella abrió los ojos, y su mirada se fijó en la mía. Parecía un poco desorientada al principio, así que me incliné hacia atrás para dejarla sentarse. Lo hizo lentamente, bostezando y estirándose como un gato. Luego miró a su alrededor y se dio cuenta de que aún estaba en mi cama.


    —Oh —respiró ella—, lo siento mucho. No quise dormirme en tu cama. Podrías haberme despertado y yo habría vuelto a mi habitación.


    —No te preocupes por eso. Está completamente bien. Odio despertarte, pero tenemos que irnos. La agencia llamó, y quieren que vayamos para que te hagas una prueba de embarazo. Una vez que vean los resultados, te transferirán más dinero.


    —Muy bien —dijo Mia, quitando las mantas. Entonces, se dio cuenta de que seguía desnuda. Tiró de las mantas, a pesar de que yo estaba más que familiarizado con su cuerpo, y me miró con los ojos muy abiertos.


    Tuve que utilizar cada gramo de autocontrol que poseo para no estallar en un ataque de risa histérica ante su expresión de asombro.


    —Te daré un poco de privacidad —dije, antes de salir de la habitación y esperar en la sala de estar a que ella se prepare.


    Una hora más tarde, estaba sentado en la sala de espera de Mil Millones de Fantasías mientras Mia se hacía la prueba. No tuve que esperar mucho. Ella regresó junto Claudia, y los dos estaban charlando felizmente. Me puse de pie y me uní a Mia y Claudia en el escritorio de la recepcionista.


    —¿Todo salió bien? —pregunté. Mia me miró y sonrió.


    —Sí, todo es perfecto. Definitivamente estoy embarazada.


    —Excelente —dije, sintiéndome aliviado a pesar de que sabía que no había tenido nada de qué preocuparme.


    Claudia se inclinó sobre el escritorio y sacó un trozo de papel de una carpeta. Se lo dio a Mia.


    —Esta, querida, es tu nueva cuenta bancaria. Los fondos ya han sido transferidos. Si nos das un momento, te traeremos una tarjeta que podrás usar para acceder a su dinero.


    —¿Nueva cuenta bancaria? —preguntó Mia mientras hojeaba las páginas. Luego, sus ojos se abrieron de par en par.


    Miré por encima de su hombro la cantidad en dólares que figuraban al final de la última página. Silbé y la presioné suavemente en las costillas.


    —Cuatrocientos sesenta y ocho mil dólares —respiró Mia—. Nunca pensé que viviría para ver esta cantidad de dinero.


    —Bueno, enhorabuena, cariño. Es todo tuyo —dijo Claudia. Mia la miró, todavía un poco confundida.


    —¿Por qué necesitaba nueva cuenta bancaria?


    Claudia asintió como si le hubieran hecho esta pregunta un millón de veces antes. —Hacer depósitos de medio millón de dólares en una cuenta bancaria estándar tiende a hacer que la cabeza de un banquero medio se desconcierte. Cuando se trata de tanto dinero, es más fácil manejar las cosas en privado.


    —Mi banca está hecha de esa manera —dije, sintiendo el nerviosismo en Mia—. Confía en mí, no es nada por lo que estresarse. Todo está bien—. Ella asintió con la cabeza y algo de la tensión en sus hombros se esfumó.


    —De acuerdo.


    —Vamos —dije, apoyando una mano en la parte baja de su espalda—. Vamos a casa a comer algo.


    En mi casa, preparé un smorgasbord de comida. Le traje una bandeja llena de quesos, panes, jaleas, pepinillos y carnes a Mia, que estaba acurrucada en la esquina de mi sofá en la sala de estar. Tenía una manta sobre su regazo y estaba leyendo un libro. Cuando bajé la bandeja, ella dobló la hoja de su libro en una de las esquinas y se inclinó hacia adelante para arrancar un trozo de queso cheddar añejo del borde del plato.


    —Delicioso —dijo ella, asintiendo con la cabeza.


    —Las jaleas están hechas con habanero de granada, mango y frambuesa caliente. En mi opinión, combinan bien con el brie —dije. Mia me miró con una sonrisa de costado.


    —Eres tan sofisticado —se rió.


    —Aprecio las cosas finas —dije a la defensiva. Me había dado cuenta de su tono burlón—. ¿Puedo traerte algo más? ¿Es suficiente comida? Yo he...


    —Tomás, esta es suficiente comida para un grupo de seis personas. Creo que estaré bien—. Me froté las manos.


    —De acuerdo, bien. Tengo que salir unas horas para ir a unas reuniones por la tarde. ¿Vas a estar bien aquí por tu cuenta?


    —Puedo arreglármelas —dijo, metiéndose otro trozo de queso en la boca.


    —Si necesitas algo, llámame. Estoy a solo 15 minutos en coche. Y si quieres que recoja algo de camino a casa, solo envíame un mensaje de texto o algo, y me aseguraré de traértelo.


    Mia se puso de pie y apoyó su dedo horizontalmente en mis labios. Podía oler el cheddar.


    —Shhh—dijo ella—, relájate. Estaré bien por mi cuenta. Ve a ocuparte del trabajo. Voy a relajarme con mi libro y a disfrutar de esta comida. Esta será la mejor tarde que he tenido en años.


    Su dedo en mis labios me distrajo. Me llamó la atención la suavidad de su piel. Pronto, me quedé mirando sus labios y pensando en lo mucho que quería besarlos. Entonces, estaba admirando su esbelto cuello, su escote asomándose por su camiseta de cuello en V, sus caderas en esos vaqueros azules enloquecedoramente apretados. Por el amor de Dios, Tomás, sal de aquí, pensé. Sacudí la cabeza, tomé su muñeca y alejé su mano de mi rostro.


    —Si sigues haciendo cosas así, nunca podré irme.


    La lengua de Mia recorrió su labio inferior. Sus labios brillaban humedecidos con saliva y me llamaban. Se veía demasiado bien. Siempre se veía demasiado bien.


    —Lo siento —respiró—. No te entretendré.


    Incluso cuando las palabras salieron de su boca, supe que estaba perdido. No iba a entrar. El pobre Eduardo iba a estar aparcado en la acera durante un tiempo. Supongo que hago bien en pagarle mucho dinero.


    

  


  
    Capítulo Doce: Mia


    


    La forma en que la me mira me hace sentir como la mujer más sexy del planeta. Nunca había tenido una sensación así antes. Era casi como si evitara parpadear por miedo a perderme de vista. Notaba como sus ojos permanecían en mis labios y bajaban hacia mis pechos. Podía sentir mis pezones presionando la tela de mi sostén. Quería que se acercara y me tocara. Quería sentir la electricidad atravesándome de nuevo.


    No me atrevía a moverme. Si me quedaba aquí, meciéndome como una fruta madura lista para ser cosechada, estaba segura de que me alcanzaría.


    Noté que pecho comenzaba a subir y bajar más rápidamente. Se estaba emocionando, igual que yo. Podía sentirlo a nuestro alrededor. Prácticamente podía olerlo en el aire. Entonces, de repente, sus brazos me rodearon y me aferraron contra su poderoso cuerpo. Sus labios estaban sellados sobre los míos, y yo sucumbí a su necesidad, dejándole explorar mi boca con la urgencia de su lengua. Sabía a pasta de dientes. Probablemente sabía a queso. No me importaba. Su cuerpo olía a sándalo y cedro. Lo respiré mientras comenzaba a desnudarme. Estaba consciente de que sus nudillos rozaban mis caderas mientras me quitaba los pantalones; sus palmas me hacían cosquillas en los hombros mientras deslizaba mi camisa sobre mi cabeza.


    Y, así de fácil, estaba medio desnuda frente a él. Me alegré de haberme puesto un conjunto de encaje negro que hiciera juego. Mis tetas apuntaban a mi barbilla, y las correas dobles de mi tanga en las caderas hacían que mis curvas se vieran aún más voluptuosas. Tomás se dio cuenta. Su mirada deambuló arriba y abajo a lo largo de mi cuerpo dos veces completas antes de empezar a quitarse la ropa. Una vez que estuvo desnudo, yo hice lo mismo. Admiré las líneas duras de su estómago y el surco de sus caderas. Pasé mis dedos por su pecho y sobre sus musculosos hombros. Sus brazos eran gruesos y marcados con venas serpenteantes que yo podía trazar como un salabardo. Su piel estaba caliente. Increíblemente caliente.


    Su erección se mantuvo firme todo el tiempo. Cuando me acercó de nuevo a él, me puso una mano en la parte de atrás de la cabeza como si fuera una ventosa y usó la otra para dibujar patrones en mis pechos. Su miembro estaba presionado contra mi vientre. Lo quería dentro de mí. Me interpuse entre nosotros y lo tomé en mi mano, y luego empecé a acariciarlo suavemente. Le pasé el pulgar por encima de la punta, deslizándome a través de un rastro de su simiente. Me llevé la mano a la boca y me lamí la punta de los dedos. Esto lo volvió loco.


    Me agarró de la cintura, me levantó y me puso en la mesa de la cocina. Empujó una de las sillas hacia un lado con la cadera. Esperé, con trasero desnudo en la mesa de mármol fría, mientras él movía la otra silla fuera del camino. Se paró frente a mí, sosteniendo su miembro con una mano, y me exigió que me quitara las bragas y abriera las piernas para él. Hice lo que me dijo.


    —Más abiertas —dijo.


    Dejé que mis piernas se abrieran hasta que mis rodillas casi tocaban la mesa. Cuando se acercó, anticipé el momento en que su miembro tocaría mi vulva. Me preguntaba qué haría. ¿Iría al grano y me follaría tan fuerte como pudiera? ¿Se burlaría de mí?


    La punta de su verga se arremolinó sobre mi clítoris. Me apoyé en los codos y presioné las palmas de mis manos contra la mesa. Esperé, terriblemente impaciente, mientras la cabeza de su miembro dibujaba a lo largo de mi hendidura.


    Me mordí el labio inferior y lo miré. Me estaba observando. Sus ojos eran oscuros, sus hombros estaban encorvados, y había algo increíblemente sexy en la forma en que su mandíbula estaba apretada.


    —¿Cuánto tiempo vas a estar bromeando conmigo? —le pregunté mientras se detenía a golpear mi clítoris con su miembro. Me estremecía cada vez que me tocaba. Estaba tan excitada y tan sensible.


    —Durante todo el tiempo que se me plazca —dijo con voz ronca.


    Bajó su verga hasta mi abertura y la mantuvo allí. Luego, con una lentitud insoportable, insertó solo la cabeza. Me quejé más por frustración que por cualquier otra cosa. Quería sentirlo todo dentro de mí. Había un fuego en mi vientre que quería ser liberado.


    —Vamos —le supliqué—, solo cógeme.


    Esta vez no me respondió. En vez de eso, puso ambas manos en la parte interna de mis muslos, tan cerca de mi vulva que podía llegar a mi clítoris con sus dos pulgares, y fue exactamente lo que hizo. Me aferró el clítoris entre los dos pulgares y lentamente me lo frotó de un lado a otro.


    Esta vez, mi gemido fue genuino. Lo que estaba haciendo se sentía de maravilla. Dejé caer mi cabeza hacia atrás y cerré los ojos.


    —Sí —dije suspirando, completamente dispuesta a decirle lo que me gustaba.


    Mientras sus pulgares me acariciaban, empezó a entrar en mí lentamente. Si hubiera habido algo a lo que agarrarme, lo habría hecho. Pero no lo había, así que me mordí el labio y lo miré fijamente mientras él penetraba profundamente dentro de mí. Nunca miré para otro lado, y él tampoco. Sacó su miembro cubierto de mis jugos, y luego volvió a entrar en mí. Se mantuvo firme y nunca cambió el ritmo. Mientras me metía la verga en la vagina, me frotaba el clítoris entre los pulgares. Ese calor en mi vientre se hizo más intenso con cada movimiento. Estaba trabajando lentamente a propósito. Estaba segura de ello.


    Iba a hacerme venir de todas las maneras posibles. No se lo iba a reprochar. Me encantaba lo que me estaba haciendo.


    Me puse de espaldas. Cerré los ojos y dejé que mis pensamientos desaparecieran, así que solo existía el extraordinario placer. Di un pequeño suspiro, y entonces, de repente, mi primer orgasmo se me subió por los aires.


    Mientras mi mente se derretía, Tomás seguía cogiéndome despacio y con calma. Cómo no había cambiado su ritmo, no tenía ni idea. Estaba tan mojada y apretada alrededor de su miembro.


    Cuando mi orgasmo pasó, Tomás se alejó de mí. Quería que volviera a estar dentro de mí tan pronto como nos separáramos. Caminó hacia el sofá e hizo un gesto para que lo siguiera con dos de sus dedos.


    Me bajé de la mesa y caminé sobre los pisos de obsidiana. Cuando llegué a él, esperé instrucciones adicionales. Me colocó a un extremo del sofá y me empujó hacia adelante de modo que mis muslos tocaban el costado del sofá. Entonces su mano estaba en medio de mi espalda, y él me empujaba hacia abajo, hacia abajo, hacia abajo, hasta que mi mejilla estaba en el cojín del asiento, y yo estaba doblada dramáticamente sobre el apoyabrazos del sofá.


    Me dio unos azotes. Grité. Me pegó otra vez, más fuerte esta vez, pero no me hizo llorar y cerré los ojos. No había dolido. De hecho, se había sentido bien. Todas las terminaciones nerviosas de mi vulva me hormigueaban. Mi clítoris estaba latiendo.


    Su mano subió por la parte de atrás de mi muslo izquierdo. Él serpenteó lentamente hacia el surco entre mis piernas y trazó el exterior de mi vulva con el toque más ligero. Gemí suavemente. Empezó a frotarme de arriba a abajo con dos dedos. Estaba tan mojada. Mis jugos se filtraban por la cara interna de mis muslos.


    —¿Quieres que te penetre un poco más? —preguntó Tomás.


    —Sí —susurré.


    —No te oigo —dijo Tomás, pero sentí que se ponía detrás de mí. Sabía que su miembro estaba a unos centímetros de mi vulva hinchada.


    —Sí —dije, más fuerte esta vez.


    Entonces todo él estaba dentro de mí. Agarré el cojín del sofá y ahogué mi llanto en el cuero. Me cogió fuerte y rápido, tan fuerte que pude sentir el sofá contra mis muslos. Si su miembro no se hubiera sentido tan bien, le habría pedido que parara.


    Pero no me atreví. Necesitaba esa liberación. Mis dedos se erizaron. Me quejé, desesperada porque él me hiciera acabar. Estaba tan cerca.


    Me metió la mano en la parte baja de la espalda. Su otra mano agarró mi hombro y me sostuvo en su lugar mientras él penetraba con fuerza. Tuve otro orgasmo. Esta vez, me sorprendió lo feroz que había sido. Me temblaban las piernas y me sentía débil. Estaba agradecida por el sofá debajo de mi. Si no hubiera estado allí, me habría desvanecido en el suelo como una marioneta.


    Tomás me dio la vuelta como si fuera una pluma. Me acomodó para que la parte baja de mi espalda descansara sobre el reposabrazos, y mis omóplatos quedaran más abajo sobre el cojín del sofá. Estaba entre mis piernas. Estaba moviendo su mano hacia arriba y hacia abajo en su pene mientras miraba mi vulva. Pensé que era sexy. Quería volverlo tan loco como él a mí.


    Puse una de mis manos entre mis piernas. Él miraba, fascinado, mientras yo empezaba a frotarme. Mientras yo jugaba con mi clítoris, él seguía masturbándose. No había nada romántico en ello. Sus movimientos eran rápidos y decididos y me excitaban. Sus ojos miraban mis dedos girar sobre mi clítoris con intensidad. Entonces, solo para ver su reacción, me metí un dedo dentro de mí y dejé salir un suave gemido de placer.


    La mano sobre su propio miembro se ralentizó. Él extendió la mano y me frotó el clítoris mientras yo seguía tocándome con el dedo. Estaba tan caliente y tan mojada que no podía creerlo. Su dedo se deslizó por mi clítoris hasta mi abertura. Le dejé rastrear el exterior de mi vagina. Entonces, vi la mirada de hambre en su ojo, y él deslizó su dedo dentro de mí para estar junto al mío. Por alguna razón, esto me encantó. Me quejé y cerré los ojos. Su dedo trabajó junto al mío hasta que tuve un orgasmo. Sentí la humedad alrededor de mi dedo y supe que él también la sentía. Estaba tan preparada para su miembro otra vez.


    Compartimos el mismo sentimiento. Él sacó su dedo, y yo también, y luego se metió entre mis piernas y no dudó en meterme su verga adentro. Me froté el clítoris vigorosamente. Él sostuvo mis tobillos y separó mis piernas mientras enterraba su longitud tan adentro de mi vulva como podía.


    Mis respiraciones se convirtieron en jadeos, y me agarré a los bordes de cuero del sofá. Sus testículos golpeaban mi trasero y ese gruñido bajo salió de su garganta. Fue suficiente para enviarme al límite.


    Casi grité cuando llegué. Tomás se inclinó y me cubrió la boca con su mano. Siguió cogiéndome, duro y rápido, mientras yo gemía en voz alta en su palma. Luego se estremeció sobre mí, y segundos después, él también llegó al clímax. Me dio unas cuantas bombas más antes de quitarme la mano de la boca y sacarla. Estaba tan sin aliento como yo.


    Me quedé donde estaba, abrazando torpemente el reposabrazos de su sofá. Tomás me sonrió como si estuviera orgulloso de sí mismo y luego jugó conmigo metiendo sus dedos en mi vulva, que todavía latía. Me alejé de su toque y me tiré al sofá.


    —Deberías dormir un poco —dijo Tomás, intentando aún recuperar el aliento.


    Asentí con la cabeza, sintiéndome un poco expuesta después de nuestra sesión. Fui a la mesa del comedor y tomé mi ropa.


    —¿Te veré por la mañana? —le pregunté.


    —Definitivamente —dijo, con una sonrisa torcida.


    Me dirigí a mi habitación con la ropa en una mano. Cuando llegué a la puerta, me detuve y miré por encima de mi hombro. Tomás no se había movido. Todavía estaba de pie en el borde del sofá. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho, lo que lo hacía parecer aún más musculoso. Su miembro seguía siendo una roca dura contra su estómago y me miraba fijamente el culo. Entonces se dio cuenta de que lo estaba mirando. Arqueó una ceja y me silbó antes de darse la vuelta y dirigirse a su propia habitación.


    Entré en mi habitación sonriendo como una adolescente que acababa de regresar de su primera cita con la estrella del equipo de fútbol, y cerré la puerta tras de mí.


    

  


  
    Capítulo XIII: Tomás


    Había estado enviando correos electrónicos durante la última hora cuando sonó el teléfono de mi escritorio. Contesté, y mi recepcionista, Julia, anunció la llegada de Vicente. Le dije que lo enviara a mi oficina, me levanté de mi escritorio y le abrí la puerta a mi asesor financiero. Volví a mi asiento y lo esperé mientras terminaba de escribir de mi último correo electrónico.


    Cuando Vicente entró, encogiéndose de hombros, se quitó su abrigo y lo colgó en el perchero que está detrás de la puerta.


    —Buenas tardes, Tomás —dijo Vicente alegremente, dirigiéndose a mi escritorio y tomando asiento frente a mí.


    —Buenas tardes —dije con un brusco asentimiento.


    —Me sorprendió saber de ti tan pronto. ¿Qué puedo hacer por ti hoy? —preguntó Vicente, sentado en el borde de la silla como si estuviera esperando malas noticias.


    —Solo quería ponerte al día —dije— y agradecerte por guiarme en la dirección correcta. Mil Millones de Fantasías demostró ser la solución perfecta para mi problema. Encontré a la chica correcta, y aunque no lo creas, ya está embarazada. Las cosas están saliendo bien —. Vicente levantó ambas cejas, sorprendido.


    —Estoy tan contento de escuchar esto, hijo mío —dijo Vicente con mucho cariño.


    Su tono de negocios había desaparecido. Éramos amigos hablando de la vida. Le hablé de Mia sin mencionar su nombre y confesé lo emocionado que estaba.


    Me di cuenta, quince minutos después, que lo que había estado buscando era alguien con quien compartir todas las novedades. Como no podía decírselo a Emilia o a mi familia, necesitaba a alguien con quien descargar toda la emoción. Vicente se había convertido en un querido amigo, y su entusiasmo por el embarazo parecía coincidir con el mío. Para cuando se fue, mi estado de ánimo estaba en su punto más alto, y fui a todas mis reuniones de la tarde con confianza y entusiasmo.


    Esa emoción desapareció cuando mi hermana llamó más tarde para preguntarme si podíamos ir a cenar.


    —No puedo cenar contigo esta noche, Emilia, lo siento. Tengo una reunión con un cliente de afuera de la ciudad, y solo podía esta noche —mentí, sintiéndome un poco culpable. Pero no podía invitarla a cenar. Las cosas de Mia estaban por todas partes, y no iba a desterrar a la chica que llevaba mi hijo en su vientre para poder ocultar nuestro pequeño secreto a mi hermana.


    —Oh —dijo Emilia—, no hay problema. ¿Puedes en otro momento? Te echo de menos —. Miré mi reloj. Era casi la una de la tarde.


    —¿Es demasiado tarde para almorzar ahora mismo?


    —El almuerzo sería maravilloso —dijo Emilia alegremente—. ¿En el mismo lugar que la última vez? No he podido dejar de pensar en la decoración que tenía.


    —Claro que sí. ¿Te veo en media hora?


    —Perfecto —dijo Emilia, colgando el teléfono.


    Emilia ya estaba en el restaurante cuando llegué veinticinco minutos después de colgar el teléfono con ella. Estaba sentada en la ventana leyendo el menú cuando entré. Levantó la vista, me hizo señas y me dio un abrazo de bienvenida.


    —Te ves bien —dijo ella—. ¿Traje nuevo?


    —No—. Agité la cabeza.


    —Algo es diferente. No puedo darme cuenta qué es. ¿Pelo nuevo? No —dijo ella rápidamente, con su boca apretada en una delgada línea, escudriñándome cuando permanecía sentado frente a ella.


    —No creo que haya cambiado nada desde la última vez que te vi —dije, tomando el menú de la mesa—. Debes estar imaginando cosas —. Puso su dedo índice en su barbilla y agitó la cabeza.


    —No estoy imaginando nada. Algo es diferente. Ya adivinaré.


    —De acuerdo —. Me reí, escaneando el menú mientras trataba de ignorar su mirada invasiva. Después de un minuto incómodo, la miré, con una ceja levantada—. ¿En serio? ¿Tanto te va a molestar? —Emilia entrecerró los ojos.


    —Sí. Sí, lo sé. Tal vez sea la barba. Normalmente, estás bien afeitado, ¿no? ¿Estoy inventando eso?


    —No, no es la barba —le dije, aunque lo fuera. Había habido muchas mañanas en las que estaba dispuesto a decir cualquier cosa con tal que dejara de mirarme. Había un nudo de nervios en mis entrañas que me decía que estaba a punto de enterarse de lo mío con Mia, lo que era completamente imposible. Mi hermana no era psíquica. Pero ella es una mujer, y ellas saben cosas.


    Me sentí aliviado cuando se encogió de hombros y ordenamos nuestra comida. La conversación fluyó un poco. Me tropecé con mis palabras más de una vez y casi se me caen los frijoles. Los volví a introducir, y traté de hablar solo de cosas que estuvieran relacionadas con el trabajo. Estaba seguro de que estaba aburriendo a Emilia hasta la muerte, pero por ahora, ese parecía el único camino seguro que podía tomar. Le había prometido a Mia que no le contaríamos a nadie sobre nuestro acuerdo, y era una promesa que quería a cumplir.


    Cuando estaba a medio camino de contarle a Emilia sobre mi reunión más reciente, una sombra cubrió la mesa. Mi hermana y yo levantamos la vista para ver al joven alto con melena rubia y barba gruesa y prolija que nos miraba fijamente. Leandro cruzó los brazos mientras me miraba fijamente.


    —Mira eso. Estás vivo después de todo.


    —Leandro —dije, señalando la silla vacía junto a Emilia—. ¿Quieres unirte a nosotros?


    —¿No importa si lo hago? —dijo Leandro, sentándose en la silla y sonriendo a mi hermana. —Emilia, me alegro de verte. Veo que Tomás todavía se hace un tiempo para verte. Qué bonito —dijo, con la mirada fija en mí.


    —¿Qué? —pregunté a la defensiva.


    —¿Dónde has estado, amigo? —preguntó Leandro— Ya nunca salimos. Y la última vez te fuiste antes de tiempo. ¿Cuál es el problema?


    Podía sentir los ojos de Emilia sobre mí. Tenía que hacerme el tonto.


    —No hay trato —dije cuando llegó nuestra comida. Me incliné hacia atrás mientras la camarera ponía mi plato frente a mí. El tazón de pollo y arroz que había ordenado estaba humeante, y mi boca empezó a entusiasmarse con el olor a curry. —He estado muy ocupado con el trabajo. Sé que buscar mujeres en los bares parece una prioridad, pero tengo una compañía que dirigir y a veces las mujeres tienen que esperar.


    Leandro y Emilia compartieron una mirada escéptica. Traté de ignorarlos tomando un bocado de mi comida. Me quemé la lengua, fruncí el ceño y maldije en voz baja, y me tragué el bocado caliente. Tomé un sorbo de agua. Los dos aún me miraban fijamente.


    —¿Hay algo que ustedes dos quieran decir? —pregunté con el borde de mi vaso en mi boca.


    —Bueno, tu hermana y yo probablemente hemos llegado a la misma conclusión—dijo Leandro lentamente, con la comisura de su boca temblando en una sonrisa que estaba tratando de controlar.


    —¿Oh? —dije secamente— Emilia miró antes a Leandro que a mí.


    —Tomás, ¿hay alguna chica nueva en tu vida? ¿Una chica con la que podrías estar hablando en serio? —Antes de tener la oportunidad de responder, Leandro se inclinó hacia adelante, con los dos codos apoyados en la mesa.


    —Sí, ya sabes, la clase de chica a la que no echas de tu cama tan pronto como terminas con ella. ¿Una chica secreta que no quieres que nadie sepa?


    —No —dije con toda la indiferencia que pude.


    —¿De verdad? —preguntó Leandro, recostado en su silla y cruzando los brazos— ¿Estás seguro?


    —Olvídalo —dije—. No hay ninguna chica. Y si la hubiera, ¿por qué se lo diría a ustedes dos? Se comportan como niños ante la más mínima idea de que me interese por una mujer.


    —Porque es fascinante —se rió Leandro—. El mujeriego Tomás se pone serio con una chica. Solo quiero saber cómo es eso en el día a día, ¿sabes? ¿Cocinas? ¿Lo hace ella? ¿La dejas dormir en tu cama, o la destierras a otro lugar de la casa para que puedas dormir bien? — No estaba de humor para bromas. Emilia se rió y se tapó la boca.


    —Oh, vamos. Él no sería así. No si él la ama —dijo ella dramáticamente. Ella y Leandro irrumpieron en una risa odiosa.


    Bajé el tenedor, me limpié la boca con la servilleta y saqué la cartera del bolsillo trasero. Dejé suficiente dinero en la mesa para pagar nuestras comidas y una generosa propina.


    —Diviértanse con sus ideas de ficción —les dije—. Tengo que volver a la oficina.


    —No seas así, Tomás —dijo Emilia disculpándose—Solo nos divertíamos un poco. Ven, siéntate, y hablaremos de otra cosa.


    —Está bien. Realmente tengo que volver al trabajo. Los veré a los dos otro día.


    Ambos me llamaron cuando salí del restaurante. Al pasarlos al otro lado de la ventana, mantuve la mirada fija, fingiendo interés en el hombre que hacía una rabieta por una multa de aparcamiento que había descubierto escondida bajo el limpiaparabrisas.


    Llamé a Eduardo, quien me recogió a la vuelta de la esquina, y en lugar de pedirle que me llevara de vuelta a la oficina adonde debería haber ido, le pedí que me llevara a casa. Esperaba que Mia estuviera allí. Necesitaba que estuviera allí.


    En el camino, la llamé al celular. Contestó ella, sonando un poco soñolienta.


    —Hola, Tomás.


    —Hola —dije— ¿Te he despertado?


    —No, acabo de dormir una siesta. Estuve entrando y saliendo del sueño durante los últimos quince minutos más o menos. ¿Qué pasa?


    Me sentí un poco mal por despertarla. Su voz estaba llena de fatiga, y yo sabía que estaba mintiendo. Ella había despertado de un sueño profundo.


    —Voy de camino a casa desde la oficina. Solo quería saber si vas a estar allí o si tienes clase.


    —Estaré aquí. Mi clase fue esta mañana temprano.


    —Genial. Entonces te veré pronto —dije, sintiendo el deseo de verla, hinchazón en mi pecho y en mis pantalones.


    Cuando entré por la puerta principal, Mia me saludó desde la sala de estar. Grité desde allí y me quité los zapatos antes de encogerme de hombros y quitarme la camisa. Bajé por el pasillo hasta que llegué a la sala de estar. Mia estaba acurrucada en su rincón favorito del sofá con un libro en su regazo. Ella me dirigió una hermosa sonrisa y dobló su página en una esquina.


    —¿Cómo fue tu día? —preguntó ella, levantando la mirada para verme.


    —Muy bien —dije, tomando una nota mental de lo agradable que era que ella me preguntara cómo fue mi día.


    —¿Qué hay de ti?


    Se encogió de hombros antes de ponerse en pie. Tiró su libro en la mesa de café y se estiró. Llevaba un par de pantalones cortos de algodón negro con encaje alrededor de los muslos y una camisa negra de manga larga lo suficientemente delgada para que yo pudiera ver sus pezones. Definitivamente no llevaba sujetador. Los calcetines que llevaba llegaban hasta las rodillas, y yo sufrí de un subidón de emoción al pensar en hacerlos rodar lentamente por sus piernas y sentir su suave piel bajo las yemas de mis dedos.


    —La clase de esta mañana fue buena —dijo mientras caminaba a mi alrededor—, pero las conferencias siempre me cansan. Tomé una linda siesta antes de...


    La agarré de la muñeca, la giré hacia mí, y luego aplasté mi boca contra la de ella. No pude evitarlo. Estaba paralizado ante la atracción que me generaba. Ella era tan sexy, tan suave, tan hechizante que tenía que tenerla justo en ese momento o mi cerebro seguramente explotaría en mi cráneo.


    Sabía a sueño. Dejé que mi lengua acariciara la suya dentro de su boca y tracé su labio inferior con una lentitud deliberada que se ganó un suave suspiro de ella.


    La hice caminar hacia atrás sin interrumpir nuestro beso. Me siguió hasta que la apoyé contra la pared. Sus manos estaban frías mientras deambulaban por mi camisa. Le agarré las muñecas y la inmovilicé sosteniéndolas por encima de su cabeza. Mi mano libre agarró el dobladillo de su camisa, y se la levanté por encima de los pechos.


    Sus pezones estaban duros. Le saqué el beso de la boca, lo bajé por el cuello, el pecho y los senos, amamanté de sus pezones y se los pellizqué suavemente con los dientes. Se retorció con mis movimientos. Sus esfuerzos fueron inútiles. Ella y yo sabíamos que no quería escapar de mí.


    —Tomás —dijo mientras yo dibujaba en su pezón.


    —¿De qué se trata todo esto?


    —Silencio —le dije—. solo quiero aliviar un poco el estrés. Y te ves tan bien. Te necesito ahora—. Volví a chuparle el pezón y a presionar mi lengua contra la suave carne de su pecho.


    Gimió suavemente, sus ojos se cerraban mientras apoyaba la cabeza contra la pared. Sus dedos corrían a través de mi pelo.


    —Funciona para mí —dijo suavemente—. Puedes hacerme lo que quieras. Lo que tú quieras.


    La miré. Su pecho todavía estaba en mi boca, y sus manos todavía estaban enterradas en mi pelo. Le pellizqué el pezón juguetonamente con los dientes y le pasé la lengua por la punta sensible. Se estremeció, parpadeó y me miró fijamente.


    Podría perderme en su brillante mirada.


    —Te voy a destrozar, mujer —le dije.


    Ella sonrió y luego dio paso a la risita más sexy que jamás había oído.


    —No esperaba otra cosa de ti —dijo.


    Le bajé las muñecas pero no aflojé el agarre. La llevé al dormitorio, la tiré en la cama y le quité la ropa. Ella yacía debajo de mí sin nada más que sus calcetines hasta la rodilla. Me encontré con sus ojos y le solté las muñecas.
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    —No te muevas —susurró, con su voz llena de deseo. Asentí con la cabeza,  mientras levantaba suavemente mi rodilla derecha. Presionó sus labios contra mi muslo y llovieron besos sobre mi pierna, mientras sus dedos bajaban mi calcetín por mi rodilla, mi pantorrilla y mi tobillo. Siguió el ascenso con los labios hasta que el primer calcetín quedó en el suelo, y luego repitió el proceso con la otra pierna.


    Para cuando estaba completamente desnuda, un fuego había empezado a arder en el espacio bajo mi vientre. Sentía una tensión, un dolor que sabía que solo podía ser mitigado con el toque de Tomás. Esperé, completamente a su merced, mientras Tomás se desnudaba ante mí. Me había dicho que no me moviera, y yo no me atrevía a desobedecerle. Observé con hambre cómo se cubría la cabeza con su camisa. Miré su cuerpo como si fuera la primera vez que veía esos músculos delgados y poderosos.


    Los tendones de sus brazos se flexionaban mientras se desabrochaba los pantalones. Sus caderas dirigían mi mirada hacia abajo mientras se quitaba los pantalones y los calzoncillos. Su pene estaba tan grueso y duro como siempre, apuntando hacia arriba para descansar justo debajo de su ombligo. Luché contra la necesidad de sentarme, tomarlo en mi boca y chuparlo hasta que se le vuele la carga o lo vuelva loco.


    No te muevas, me lo recordé a mí misma cuando él se subió encima de mi, sosteniéndose con sus manos plantadas a cada lado de mi cabeza. Me miró fijamente, con sus ojos oscuros llenos de lujuria, y sus labios perfectos ligeramente separados mientras su aliento circulaba intermitentemente entre ellos.


    Puso una rodilla entre mis muslos para abrirme las piernas. Luego bajó sus caderas hasta las mías. Su punta rozó mi clítoris, y aspiré un aliento agudo. El impulso de levantar mis caderas hasta las suyas era abrumador. Cerré los ojos, me mojé los labios y le supliqué mentalmente que me cogiera.


    Iba a hacerme esperar. Se quedó así, flotando sobre mí, durante lo que pareció ser una eternidad. Se hizo aún más imposible permanecer inmóvil debajo de él cuando comenzó a morder el lóbulo de mi oreja y a pellizcarme la piel del cuello con sus dientes. Después de un mordisco particularmente duro, apretó sus labios contra mi piel para darme un beso de disculpa. Sentí florecer la humedad entre mis piernas.


    —Por favor —susurré, incapaz de evitar levantar el culo de la cama para poder sentir la punta de su verga presionando mi abertura.


    —Dije que no te muevas —gruñó en mi oreja. Su aliento era tibio.


    Me estremecí debajo de él y me mordí el labio inferior en un intento de distraerme del dolor que me causaba su cuerpo encima del mío. No lo estaba logrando. En todo caso, estaba empeorando las cosas. A pesar de todo, me esforcé y me mantuve sobre el colchón.


    Me siguió hasta abajo, y comenzó a acariciarme con su punta. Cuando estuvo acostado, finalmente me dio lo que quería. Se metió dentro de mí. Lo envolví, tomando todo lo que podía. Un pequeño gemido de placer se me escapaba cuando se retiraba y volvía a entrar en mí.


    Esto era lo que necesitaba. Sus lentos y firmes empujones hacían que mis defensas bajasen rápidamente, dejándome consumida en el deseo. Ya me había ido. Yo no era nada más que el sexo, nada más que su miembro deslizándose dentro y fuera de mí.


    Me levanté para poner mis brazos alrededor de sus hombros. No dudó un segundo, me agarró las dos manos y me clavó una a cada lado de la cabeza. Había olvidado que no debía moverme. Me sostuvo así, con la mandíbula apretada, mientras seguía cogiéndome.


    Podía sentir que lo apretaba alrededor de su miembro. El ardor debajo de mi vientre había disminuido y el dolor era ahora más desesperado. Iba a llegar pronto.


    Tomás mantuvo su ritmo. Cada empuje me acercaba más al borde del abismo. Mis dedos se curvaron, y su agarre sobre mis muñecas aumentó hasta un punto en que comenzó a dolerme. No le dije una palabra. Me gustaba el dolor. Era un dolor excitante y exquisito.


    —Estás lista —dijo Tomás encima de mi—. Deja que suceda.


    Sus palabras fueron suficientes para liberarme. Acabé con una intensidad con la que nunca antes lo había hecho. Tomás sentía que lo apretaba alrededor de su miembro. Dejó caer su cabeza, dándome una visión de su salvaje cabello oscuro mientras continuaba empujando dentro de mí hasta que mi orgasmo disminuyó y me dejó sintiéndome débil, pero hambrienta de más.


    Sacó su miembro, me volteó y me dio una palmada en el culo. Hubiera sido imposible no hacer eco por todo el dormitorio con ese manotón que estaba segura  que dejaría una huella roja en mi trasero. No me importaba. Un recuerdo de este encuentro no sería tan malo. Estaba tan excitada, tan cautivada por la habilidad de Tomás para satisfacer mis deseos.


    Arqueé mi columna vertebral y me incliné de modo tal que estaba descansando sobre mis codos y mi trasero estaba en el aire para él. Lo miré por encima de mi hombro mientras colocaba una mano entre mis piernas. Sus dedos acariciaron mi clítoris y me hicieron gemir en segundos. Entonces su otra mano entró en juego. Él deslizó dos dedos dentro de mí mientras continuaba con la deliciosa y lenta caricia circular de mi clítoris.


    Agarré las sábanas, apreté los dientes y giré mis caderas buscando su tacto. Sus dedos dentro de mí estimulaban un punto deliciosamente sensible. Temblé, y tuve un orgasmo casi inmediatamente. Oí el gruñido de orgullo que salía de su garganta mientras mi vulva salpicaba todos sus dedos.


    De repente estaba vacía. Esperé, con el culo todavía apuntando hacia el techo, hasta que su miembro estuvo de nuevo dentro de mí. Gemí felizmente cuando su miembro me penetró hasta la empuñadura y luego empecé a mecerme. Parecía disfrutarlo, así que cuando no me detuvo o exigió que me quedara quieta, continué cogiéndolo, haciendo una pausa solo para girar mis caderas en un círculo lento,  antes de retomar el movimiento de ida y vuelta.


    Me dio una bofetada en el culo. Grité por la sorpresa y por la picazón del golpe.


    Entonces su mano estaba en mi pelo, y estaba tirando mi cabeza hacia atrás. La otra mano me apretó el culo antes de devolverme la herida abofeteándome de nuevo. Me estremecí, gemí de puro placer, y reboté mi vulva en su miembro.


    —Joder —profirió, y supe por la forma en que dijo la palabra que se estaba viendo a sí mismo deslizarse dentro y fuera de mí.


    Me aproveché del poco control que me estaba dando. Mi pelo todavía estaba en su puño, y me estaba tirando el cuello hacia atrás, pero yo tenía control total sobre mi


    mitad inferior. Cuando sentí que su miembro se hinchaba dentro de mí, me quedé helada. Gruñó como una bestia primitiva y me dio una palmada en el culo. Me burlé de él moviendo el culo de un lado a otro.


    Me echó la cabeza hacia atrás y se inclinó sobre mí para que yo lo mirara. Le di mi sonrisa más atrevida, me mecí hacia atrás para que todo su eje estuviera dentro de mí, y me mantuve allí. Si iba a burlarse de mí, yo iba a hacer lo mismo con él.


    Me soltó el pelo y me tiró de cabeza sobre la cama. Sus manos agarraron mis caderas, y me elevó más alto. Entonces empezó a cogerme duro y rápido.


    Apenas tuve tiempo de amortiguar mi grito en las mantas antes de acabar. Grité en el edredón mientras me abofeteaba el culo de nuevo y me montaba hasta que también llegó. Cuando terminó, se retiró lentamente y abrió mis piernas para poder ver mi vulva pulsante.


    Me apretó el culo una vez más, casi como en agradecimiento, y luego desapareció en el baño. Me quedé donde estaba, boca abajo en su cama con el culo todavía en el aire, hasta que recuperé el aliento. Una vez que me recuperé, fui a mi habitación y me puse mi bata de seda rosa. Volví a la cocina para tomar un vaso de agua. Mientras llenaba mi vaso en el dispenser de agua de la nevera, Tomás emergió de la puerta de su dormitorio.


    Llevaba pantalones negros pero estaba desnudo de la cintura para arriba. Cruzó los brazos sobre su pecho y me vio beber cuatro sorbos generosos. Me limpié la boca con el dorso de la mano y puse el vaso sobre el mostrador.


    —Entonces, ¿esto es lo que puedo esperar cuando estás estresado? —pregunté, sintiendo mi propia sonrisa estirar mis mejillas sonrojadas. Tomás se rió y se frotó la parte de atrás de su cabeza.


    —A veces. Necesitaba eso. Me siento mejor.


    —Me alegro de poder ayudar —le dije— Yo tampoco me siento tan mal.


    —Bien —dijo Tomás, con sus oscuros ojos mirando persistentemente mis pechos a través de la delgada tela de seda. Su lujuria era insaciable. Me preguntaba si estaba pensando en hacer una segunda ronda.


    Me acolché alrededor del mostrador y me uní a él en la entrada de su habitación. Apoyé un hombro en el lado opuesto del marco y lo miré.


    —¿Por qué estabas tan estresado? —Tomás hizo su gesto característico: se encogió de hombros y suspiró.


    —Fui a almorzar con Emilia esta tarde— dijo—, y ella empezó a hacerme preguntas y me acusó de estar viendo a alguien.


    —Oh —dije, y mi estómago se estremeció—, eso no es bueno.


    —Lo sé —admitió Tomás, descruzando sus brazos y poniéndolos detrás de su espalda antes de volver a apoyarse en el marco—. Es difícil evitarlo. Ella tiene su manera de averiguar las cosas.


    —Lo sé. Mejor amiga, ¿recuerdas? —dije, señalándome con el pulgar.


    Esto no era bueno. Esto no estaba nada bien. Emilia se pondría furiosa si se enterara de lo que está pasando entre Tomás y yo, por no mencionar cómo tomaría lo del bebé y que me pagaran por tenerlo. Presioné las palmas de mis manos contra mis ojos y suspiré.


    —Todavía tenemos que seguir así durante ocho meses más. ¿Cómo diablos vamos a seguir así?


    —Todo estará bien —dijo Tomás, adelantándose y apoyando sus manos en mis caderas—. No te preocupes, ¿de acuerdo? No quiero que te estreses. Todavía podemos hacer que esto funcione.


    —¿Cómo? —pregunté, mientras mi nerviosismo cedía el paso a la culpa. Le estaba mintiendo a mi mejor amiga, y no era una mentira insignificante. Era grande. Había aceptado un millón de dólares de su hermano y ahora llevaba en mi vientre a su hijo para darle un heredero de sus miles de millones y su compañía. Una oleada de emociones me invadió. Tomás se dio cuenta y me aferró a él. Sostuvo mi cabeza contra su pecho desnudo y me acarició el pelo suavemente.


    —Oye —dijo en voz baja—, todo esto funcionará, ¿de acuerdo? Emilia no se enterará. Ocho meses pasarán volando, y antes de que te des cuenta, las cosas volverán a ser como antes. De vuelta a la normalidad. ¿De acuerdo?


    Al principio, sus palabras fueron reconfortantes. Entonces algo se desplegó dentro de mí, y me sentí más herida, culpable y vacía. Agité la cabeza para alejar las lágrimas y respiré temblorosamente.


    No tenía ninguna otra opción en este momento. Estaba metida en esto con él. Seguía pensando que era la mejor solución para mi problema de dinero. Podría ocultar el embarazo. Estaba en forma y fuerte. Mi médico me había dicho que probablemente no empezaría a notarse hasta los cuatro meses y medio o cinco. Incluso entonces, estaba segura de que podría ocultar el bulto con la ropa adecuada. Probablemente tendría que reducir la cantidad de tiempo en que vería a Emilia durante los últimos dos meses antes del nacimiento. Podría hacer eso, ¿verdad?


    Tomás abrazó más fuerte mis hombros. Su abrazo me aseguró que podríamos hacer que esto funcionara. Los dos queríamos las mismas cosas. No estaba sola en esto. Me tenía a mí, y yo lo tenía a él.


    —¿Estás bien? —preguntó. La vibración de su voz retumbaba en mi oído. Asentí con la cabeza, demasiado asustada como para tratar de hablar con el nudo en mi garganta. Parecía entenderlo porque se quedó donde estaba, con los brazos todavía abrazándome y la mano acariciándome el pelo.
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    —Tenemos que irnos, Milly —le grité para que pudiera escucharme dentro de su habitación. Podía oírla hacer un escándalo allí dentro y había estado esperándola durante más de media hora. Ella me gritó que estaría lista en dos minutos, lo que yo interpreté como otros diez minutos, así que volví a la sala de estar y me dejé caer en el sofá.


    Las cosas han estado bien durante los últimos cinco meses, muy bien, en realidad. Estoy disfrutando de tener a Mia en la casa más de lo que pensaba, especialmente en este momento. Eso podría deberse al hecho de que ella y yo habíamos estado teniendo sexo casi todos los días, pero eso no tiene nada que ver. Me encanta tenerla cerca.


    Es un espíritu juguetón que me saluda con alegría todas las noches cuando vuelvo a casa después del trabajo. Comemos casi todas nuestras comidas juntos y hablamos de cualquier cosa y de todo, especialmente del bebé.


    A Mia se le estaba empezando a notar un poco más el embarazo. Su físico todavía era hermoso, pero tenía un poco de barriga que me parecía adorable. En cierto modo, le sentaba mejor. Su piel estaba radiante y todo en ella parecía más femenino, más maravilloso, más sensual.


    La única desventaja fue que esto le estaba costando a Mia su amistad con Emilia. Mia había estado evitando a mi hermana desde que empezó a notarse su panza, y era un tema delicado en la casa. Yo me sentía mal y sugerí invitar a Emilia para que ambos pudiéramos sentarnos y contarle todo. Mia se negó rotundamente, y yo no se lo discutí.


    Ambos sabíamos muy bien que Emilia enloquecería si se enterara de lo que habíamos hecho. Ella ya enloqueció cuando se enteró de que tendría un bebé de una madre sustituta. Si supiera que es de Mia... Me asusta la idea.


    Mia finalmente salió de su habitación y se paró frente a mí en la sala de estar con sus manos en las caderas. Llevaba un par de polainas y una camiseta sin mangas que se estiraba sobre su vientre.


    —Ya nada me queda bien —dijo ella—. No puedo ponerme ni un par de vaqueros.


    —Te ves bien —le dije mientras me ponía de pie—. Además, vamos a una cita por un ultrasonido. No tienes que impresionar a nadie allí. ¿Podemos irnos? Toda esta espera me está matando.


    Ella se quejó pero asintió, recogiendo su suéter que estaba esparcido en la parte de atrás del sofá y poniéndolo sobre su cabeza. Dejamos mi apartamento y bajamos por el ascensor hasta la acera donde nos esperaba Eduardo con la limusina. Entramos y pillé a Mia incómoda tirando de sus polainas.


    —Oye —dije, apoyando una mano en su rodilla—. Saldremos este fin de semana y te compraremos ropa que te quede bien, ¿de acuerdo?


    —No tiene sentido —dijo amargamente—. Tampoco me servirá en un mes.


    —Eso no es problema. Saldremos en un mes y te conseguiremos más. Quiero que estés cómoda —. Ella me sonrió.


    —Gracias, Tomás. ¿Puedes decirle a Eduardo que encienda el motor? Quiero terminar con esto. Tengo muchas ganas de orinar.


    Me reí, cumplí con su pedido, y aguanté el resto del viaje a la clínica con el estómago apretado por los nervios. Hoy, averiguaríamos el sexo del bebé.


    Los dedos de Mia estaban entrelazados con los míos mientras el aparato de ultrasonido presionaba el vientre de Mia. Ambos mirábamos la pantalla en blanco y negro con expectativa. No esperaba estar tan emocionado. Habíamos hecho esto exactamente hace tres meses, cuando Mia tenía solo dos meses de embarazo, e incluso entonces, yo no estaba tan nervioso. Habíamos escuchado el latido del corazón y habíamos recibido una foto del bebé, que parecía un pequeño frijol blanco. Esa foto ahora estaba en un marco de plata arriba de mi chimenea, y no había pasado un solo día en el que no me detuviera a mirarla. Esta vez era más importante. Iba a irme de aquí sabiendo si iba a tener un hijo o una hija.


    El técnico se detuvo un momento y nos miró.


    —Entonces, ambos están seguros de que quieren saber el sexo —preguntó. Sus labios se curvaron en una agradable sonrisa. Me imaginé que esta podría ser su parte favorita del trabajo. Mia y yo asentimos con la cabeza. Nos agarramos con más fuerza de las manos mientras nos preparábamos para la gran revelación.


    —Felicidades, mamá y papá. Van a tener un niño.


    Un niño. Santo cielo. Iba a tener un hijo. No me había dado cuenta de que había perdido la consciencia hasta que Mia me besó en los nudillos. La miré, sin avergonzarme de las lágrimas que se acumulaban en mis ojos, y traté de hacer todo lo posible para guardar este momento perfecto en mi memoria.


    —Felicitaciones, Tomás —susurró Mia—. Vas a tener un hijo.


    Los siguientes quince minutos quedaron borrosos. El técnico limpió la gelatina del estómago de Mia y enrolló la máquina de ultrasonido. Nos dejó un momento a solas, y bromeamos sobre tener un niño. Luego regresó con un sobre lleno de fotos de ultrasonido. Nos despedimos y volvimos a la limusina, sonriendo de oreja a oreja.


    Cuando nos instalamos en el asiento trasero, mi teléfono se apagó. La sensación de euforia en mi vientre se desvaneció cuando vi el nombre de Emilia parpadeando en la pantalla. Mia lo notó, y vi su sonrisa caer también.


    —Hola, Emilia —dije lo más normal posible—. ¿Qué pasa?


    —Oye, estoy en tu casa. Pensé que estarías en casa. Quería sentarme contigo un rato. Ponernos al día. Necesito alguien con quien hablar ahora —. Emilia sonaba como un globo desinflado.


    Mia escuchó las palabras de Emilia e hizo un gesto de aprobación.


    —Claro —le dije a mi hermana—. Estoy volviendo a casa ahora mismo. ¿Puedes esperar 15 minutos hasta que llegue?


    —Claro —dijo ella—. Realmente necesitas darme una llave, sabes. Te veré en la puerta de tu casa —. Colgué el teléfono y me encontré con la mirada de Mia. Ella esquivó mi mirada de preocupación.


    —Mi clase es una conferencia de tres horas. No te preocupes por eso. Si se queda hasta tarde, que Eduardo me lleve a comprar helado o algo así. He tenido antojo de helado de chicle durante tres días. Odio la goma de mascar —murmuró. Yo me reí y estuve de acuerdo.


    —Muy bien. Sé que has estado pensando mucho en ella últimamente. La veré, me aseguraré de que está bien y te haré saber qué le pasa.


    —Eso sería genial. Dale un abrazo de mi parte. solo, ya sabes, no le digas que es de mi parte —dijo Mia. Ella intentaba disfrazar la tristeza de su voz, pero era transparente como el cristal. Traté de forzar mi mejor sonrisa para tranquilizarla.


    —No te preocupes por eso. Que tengas una buena clase. Y recuerda. Tienes un bebé ahí dentro.


    Mis palabras consiguieron la sonrisa que quería ver, y cinco minutos más tarde estuve conduciendo fuera de su campus sintiéndome muy contento por tener un hijo.


    El pasillo fuera de mi apartamento era tan lujoso como él, y me encontré a Emilia esperándome en uno de los sofás de cuero negro con una pierna cruzada sobre la otra, y con su pie moviéndose impaciente en el aire. Cuando me bajé del ascensor, ella se puso de pie, recogió su bolso del suelo y procedió a alisar las inexistentes arrugas de su falda. Estaba nerviosa. Me di cuenta al instante.


    —Oye, siento haberte hecho esperar —dije, clavando mi llave en la puerta—. Adelante, entra. Déjame tomar tu abrigo.


    Emilia entregó su chaqueta y me siguió hasta la cocina. Se quedó callada hasta que le ofrecí algo de beber.


    —Tengo agua, vino blanco, vino tinto, cerveza, lo que tú quieras, básicamente —. Me callé, mirándola por encima del hombro. Se había sentado en la barra y estaba jugando con las puntas de su bufanda.


    —Estoy bien. Yo no quiero nada. Gracias, de todos modos.


    Cerré la nevera y me uní a ella en la barra, apoyándome sobre mis codos.


    —¿Estás bien, hermanita?


    —Sí, estoy bien —dijo de forma poco convincente. Entonces me miró—. ¿Sabes qué? Cambié de opinión. Acepto el vino blanco si la oferta sigue en pie.


    —Por supuesto que sí. Cualquier cosa por mi hermanita —dije, tomando una botella fría de su lugar en la nevera. Nos serví un vaso a cada uno y sonreí con aprobación cuando Emilia tomó un sorbo.


    Luego, sus ojos se entrecerraron, y miró fijamente un punto al final de la barra. Extendió el brazo y agarró algo plateado. Lo sostuvo frente a sus ojos y luego me miró por encima.


    —¿Qué es esto? —preguntó.


    Tardé tres segundos en registrar el objeto plateado que estaba sosteniendo. Cuando mi cerebro lo reconoció como el collar de Mia, el del colgante en forma de corazón grabado, empecé a entrar en pánico.


    —No lo sé —dije con la esperanza de que me diera tiempo para pensar en algo un poco más inteligente.


    Emilia se bajó del taburete del bar, pero sus ojos nunca me abandonaron.


    —¿No lo sabes? —preguntó, pero sonaba más como una acusación—. ¿Qué demonios está pasando aquí, Tomás?


    —No tengo ni idea de lo que estás diciendo, Emilia. solo relájate, ¿quieres? —. Ella no creía nada de eso.


    —No intentes engañarme. Sé cuando estás mintiendo. ¿Mia es la chica con la que has estado saliendo a escondidas los últimos meses?


    —¿Qué? —dije, abriendo los ojos y esperando que ella lo tome como una sorpresa genuina—. No he estado saliendo con nadie.


    —Me estás mintiendo en la cara —dijo Emilia, y ahora podía escuchar en su voz el dolor detrás de la ira—. Le compré a Mia este collar para Navidad. Lo grabé. Sé que es de ella. Váyanse a la mierda, Tomás.


    Ella salió corriendo por el pasillo. Fui tras ella, pero no podía pensar en nada que decir para tratar de enmendar la situación. Estaba furiosa y triste. Odiaba verla así. Odiaba aún más que yo fuera responsable de ello. Finalmente, encontré que decir cuando ella estaba abriendo la puerta de mi casa.


    —Emilia, no es lo que piensas. Por favor, espera un minuto y dame la oportunidad de explicarte de qué se trata todo esto.


    —Tuviste tu oportunidad. Olvídalo —dijo, sin mirarme a los ojos antes de cerrar de golpe la puerta entre nosotros.


    El silencio en el que me dejó era pesado. Me pasé las manos por el pelo, resoplé entre los dientes y cerré los ojos.


    —Mierda.


    

  


  
    Capítulo Dieciséis: Mia


    Eduardo estaba subiendo la limusina a la acera cuando salí al aire libre después de la conferencia. Eran casi las ocho. Pensé que Emilia podría estar en casa de Tomás, y mi estómago rogaba por un helado de chicle. Paré en la sala y llamé a Tomás para asegurarme de que era seguro volver a casa. Tal vez yo podría llevarle también un poco de helado. Sabía que le gustaba el chocolate amargo y pensé que seguiría estando rico aunque estuviera un poco derretido.


    Cuando me estaba dirigiendo al coche, una chica con falda verde y blusa blanca me bloqueó el paso. Parpadeé, reconocí a Emilia pero no llegué a saludarla. Ella levantó su puño cerrado, del cual colgaba una cadena de plata con algo en el extremo. Me di cuenta de que era mi collar. No solo eso, sino que era mi collar que Emilia me había comprado hace dos Navidades. Emilia levantó su otra mano y apuntó directamente a mi pecho. Su barbilla se arrugó, y su labio inferior tembló. Entonces, se controló.


    —¿Qué demonios está pasando, Milly? —preguntó Emilia.


    —Emilia, espera, ¿dónde...?


    —No te molestes en mentir —dijo Emilia—. Estaba en casa de Tomás. Esto estaba en su barra. Te estoy dando la oportunidad de decir la verdad. Una oportunidad, Milly. Lo digo en serio. Miré a mi alrededor. Un par de estudiantes estaban mirando.


    —La limusina —dije, apuntando hacia ella con la barbilla—. Entremos y hablemos allí donde es privado.


    Emilia no se opuso. Se subió y se sentó donde podía mirarme directamente. Ella esperó hasta que estuve adentro y la puerta se cerró antes de empezar a hablar de nuevo.


    —Este es el coche de Tomás —dijo—. Así que no te molestes en hacerte la tonta conmigo. ¿Qué está pasando? ¿Me has estado evitando durante meses y ahora encuentro tu collar en su casa? ¿Y tiene a su chófer recogiéndote de la escuela? Milly, en serio, ¿estás viendo a mi hermano?


    Levanté las manos, desesperada por conseguir que se calmara.


    —No, no es lo que piensas. Es un poco difícil de explicar, pero déjame intentarlo, ¿vale? Trata de entender, ¿de acuerdo? —pregunté, antes de lanzarme de lleno en la historia y contarle todo lo que había pasado desde que me sugirió que me convirtiera en una chica de Webcam para ganar dinero extra. Cuando terminé, la expresión de Emilia era indescifrable. Movía las manos en el regazo y trataba de no mirarla.


    —Por favor, di algo, Emilia —dije nerviosamente—. Si tienes que gritarme, entonces grita, pero por favor, solo di algo.


    Emilia agitó la cabeza. Luego se deslizó a lo largo del asiento hacia la puerta, la abrió y salió. La seguí hasta la acera y traté de llamarla por su nombre. Cuando ella continuó ignorándome, la agarré de una muñeca. Las lágrimas se derramaban por mis mejillas mientras le rogaba que lo entendiera.


    —Por favor, lo siento mucho, pero no pasa nada. Fue un trato de negocios para los dos. Era lo que ambos necesitábamos, y fue una coincidencia que nos encontráramos. Ninguno de los dos quería hacerte daño, Emilia. Lo juro.


    Emilia arrancó mi mano de la muñeca y levantó sus ojos llenos de lágrimas hacia los míos.


    —Ambos me mintieron durante casi medio año —susurró ella—. solo déjame en paz.


    Se escabulló entre la multitud de estudiantes en la acera, y la dejé ir. No había nada más que pudiera hacer.


    Cuando volví a la limusina, mis lágrimas eran incontrolables. Eduardo me llevó de vuelta a la casa de Tomás, y yo tomé el ascensor aún llorando. Otros residentes del edificio se pararon nerviosos a mi lado antes de poder bajarse en los pisos correspondientes.


    Cuando llegué al último piso, salí, fui hasta la puerta de Tomás y entré. Colgué mi abrigo, dejé mi mochila junto a la puerta y entré directamente a la sala de estar con la intención de pasar a través de ella para llegar a mi habitación y así poder enterrar mi cara en la almohada y llorar.


    Pero Tomás estaba allí. Estaba sentado en el sofá con una cerveza en una mano. Cuando me vio, miró hacia arriba. La mueca de una sonrisa que no había llegado a ver se prolongaba en las arrugas de las comisuras de sus ojos, pero sus cejas estaban unidas por la preocupación. Dejó su cerveza en el suelo y se puso de pie, agarrándome por los dos codos y enfrentándome a él.


    —Milly, ¿qué pasa?


    Agité la cabeza mientras me salían lágrimas frescas de los ojos. No podía hablar. Todavía no. Me quitó el pelo de la cara y me puso dos de sus dedos bajo la barbilla, lo que me obligó a mirarlo.


    —Oye —dijo en voz baja, con sus oscuros ojos llenándose de tristeza al ver mi dolor—. Háblame. ¿Qué ha pasado?


    —Emilia me buscó después de clase. Ella lo sabe todo —logré decir antes de sucumbir a los sollozos que me rompían el cuerpo.


    Tomás me agarró y me aferró a él. Lloré en sus brazos y no me importaba que mis lágrimas empaparan su camisa. Tampoco parecía molestarle. No dijo una palabra. Me dejó llorar hasta que ya no pude más. Cuando terminé, me sostuvo a distancia y se agachó para estar a la altura de mis ojos.


    —solo dale un poco de tiempo. Ella lo superará. Te lo prometo. Nos ama demasiado para castigarnos para siempre. Me crees, ¿verdad? —preguntó. Sus ojos perfectos parpadeaban entre los míos.


    —Sí —susurré—. Te creo.


    —¿Lo prometes? —me respondió susurrando. Asentí con la cabeza.


    Sus manos acariciando mis hombros me tranquilizaban. Sus palabras eran aún más reconfortantes. La forma en que me había abrazado... Todavía podía sentir su cuerpo envolviendo el mío como con un capullo de calor y seguridad. Me limpié las lágrimas con manos temblorosas y luego, antes de saber lo que estaba haciendo, me incliné y lo besé.


    El beso fue más húmedo de lo normal, pero yo sabía que era porque mis labios estaban humedecidos por las lágrimas. A Tomás no parecía importarle, y me besó tiernamente, sosteniendo mi nuca con una mano y acercando mis caderas a él con la otra.


    Al principio, no fue más que un dulce beso que borró todos los pensamientos de Emilia y la culpa. Luego se transformó en algo más poderoso, algo que exigía más. Se volvió más vigoroso. Mis dientes chocaron contra su labio inferior, y su lengua se apretó más desesperadamente a mi boca. Aplasté mi cuerpo contra él, deleitándome con la sensación de que mis pechos hinchados presionaban su pecho.


    Él se separó de mí primero. Cuando lo hizo, estaba sin aliento. Tomó mi mano y me llevó a su habitación. Entonces empezó a desvestirse. Yo seguí el ejemplo, primero sacando mi camisa por sobre mi cabeza y luego quitándome los calcetines demasiado apretados. Dejé que todo cayera al suelo y esperé a que se bajara los pantalones.


    Ya estaba duro como una roca y esperando. Al ver su miembro, me olvidé de mis lágrimas. El único recuerdo de ellas era la piel tirante en mis mejillas y el dolor detrás de mis ojos.


    —Métete en la cama —ordenó Tomás.


    Me apoyé en el borde. Me empujó de los hombros hasta que quedé de espaldas mirando el techo. Luego se arrodilló entre mis piernas y pasó sus dedos por la cara interna de mis muslos. Suspiré y disfruté por la forma en que me ponía la piel de gallina cuando me tocaba.


    Entonces su lengua bailaba sobre mi clítoris. Cada una de las lamidas me alejaba de los pensamientos de Emilia y me acercaba a los pensamientos sobre Tomás. Eran buenos pensamientos. Recuerdos de estar sentados en su sala de estar mientras leíamos nuestros libros en cómodo silencio, de cocinar juntos, de tener sexo, de reír, de descubrir que el bebé en mi vientre era un niño.


    Me abrí a él, dejando que mis piernas se abrieran más mientras mi cuerpo se relajaba. Era consciente del momento en que ocurría, y el remolino de su lengua sobre mi hinchado clítoris se volvía más deliberado y preciso. Me quejé debajo de él, balanceando suavemente mis caderas para mostrarle lo mucho que me gustaba lo que hacía.


    En respuesta, metió un dedo adentro de mí. No estaba jugando. Presionó mi punto G y luego, como un experto, comenzó a mover su dedo de un lado a otro adentro de mí mientras su lengua me hacía cosquillas y sus labios me chupaban.


    Mi orgasmo fue rápido y violento. Me atravesó, y dejé que se apoderara de mí. Grité y agarré las sábanas mientras Tomás mantenía sus labios sellados sobre mi clítoris mientras llegaba al clímax. Pequeños espasmos subieron y bajaron por mis piernas hasta que finalmente me quedé quieta y jadeando.


    Tomás se puso de pie, con sus labios aún húmedos y brillantes por lamerme. Su verga estaba tan dura, tan lista, y yo sabía que estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para sentirla dentro de mí. Levanté mis piernas por él, manteniéndolas separadas con mis manos debajo de cada rodilla.


    Tomás asintió apreciativamente. Tenía la impresión de que había leído su mente y que estaba haciendo exactamente lo que él quería que hiciera. Esperé, desnudándome ante él, mientras él pasaba su mano a lo largo de su eje y miraba mi vagina mojada.


    Finalmente, se inclinó hacia adelante, con sus caderas en contacto con las mías, y deslizó su miembro dentro de mí. Se sentía más grande que nunca. Aguanté las piernas y la respiración mientras él me penetraba. Sus muslos chocaban contra los míos mientras se abría paso a un ritmo más rápido.


    El sexo nunca antes había sido así para mí. Incluso después de acabar, quería más. Lo necesitaba como necesitaba oxígeno. Sabía que algunas mujeres son así cuando están embarazadas. También sabía que algunas otras odian tener relaciones íntimas cuando estaban embarazadas. Y yo todo lo que quería era las manos de Tomás sobre mí todo el tiempo. Lo quería adentro de mí. Quería que estuviera lo más cerca posible. El deseo siempre me palpitaba dentro, esperando a que me encendieran como un interruptor de luz.


    Iba a llegar al clímax otra vez. Tomás se estaba enterrando en mí en el ángulo perfecto. Estaba llegando a todos los lugares correctos, y yo hacía todo lo que podía para no gritar de alegría cuando mi cuerpo cedía el paso al orgasmo. Tomás me sostenía las piernas, deslizando sus manos por encima de mis pantorrillas para agarrar mis tobillos, mientras seguía cogiéndome hasta que yo acabase.


    Por un momento, pensé que tendría que decirle que se detuviera. Todo mi cuerpo temblaba incontrolablemente y cada músculo se sentía como gelatina. Y cuando mi orgasmo disminuyó, su lujuria se elevó dentro de mí de nuevo.


    Puse mi mano en el estómago de Tomás para detenerlo. Me miró, con sus cejas unidas por la preocupación y la decepción. Lo llevé a la cama por la muñeca y lo tumbé boca arriba. Sabía lo que le gustaba, y quería mostrarle que podía hacer que se sintiera tan bien como él me hacía sentir a mí.


    Una vez que estuvo acostado, me subí encima de él, mirando en la dirección opuesta. Apoyé mis manos en sus muslos musculosos y me levanté sobre sus caderas. No necesitaba que le dijeran qué hacer. Se sostuvo el miembro y yo me agaché sobre él. Mientras se deslizaba dentro de mí, cerré los ojos y volví a inclinar la cara hacia el techo.


    Reboté de arriba a abajo, curvando mi columna vertebral para darle la mejor vista que podía. Sabía que no iba a durar mucho. Pronto sus caderas se aferraron debajo de mí, y él agarró mi cintura con sus manos poderosas. Seguí montándolo, incluso cuando su miembro se flexionó y se sacudió dentro de mí, llenándome de calor húmedo. Gruñó con placer debajo de mí mientras acababa rápida e intensamente.


    Su orgasmo me hizo llegar al clímax otra vez. No pude evitarlo. Me atravesó como un reguero de pólvora. Mi vulva palpitaba de emoción y placer mientras yo acababa, apretando su eje mientras él me llenaba con su semen.


    Así era como se sentía la dicha.


    

  


  
    Capítulo Diecisiete: Tomás


    La luz del sol irradiaba a través de las cortinas abiertas de mi habitación. Me froté los ojos con las palmas de mis manos y me di vuelta, tratando de encontrar casi a ciegas mi teléfono en la mesa al lado de mi cama. Anduve a tientas durante un minuto hasta que lo encontré y luego miré la pantalla brillante. Tenía tres llamadas perdidas y un mensaje de voz de mi madre. Me recosté contra la almohada y llamé a mi servicio de buzón de voz para escuchar su mensaje.


    Me di cuenta enseguida de que estaba llorando.


    —Tomás, Emilia me llamó anoche. No puedo creer que nos hayas estado ocultando algo tan importante a mí y a tu padre. ¡Vas a tener un bebé! ¿Y con Mia? Por favor, cariño, por favor, llámame. Quiero hablar contigo de todo esto. Emilia está muy molesta. No está lista para hablar contigo. Pero tu padre y yo sí. Queremos ser parte de esto, cariño. Por favor, llámame. Te amo.


    Miré fijamente mi techo durante cinco minutos antes de conseguir el valor suficiente para devolverle la llamada. Ella contestó a la mitad del primer anillo, y me imaginé que había estado sentada en el sofá con un libro en la mano esperando ansiosamente que la llamara.


    —Buenos días, cariño —dijo tímidamente—. ¿Recibiste mi mensaje?


    —Oh, sí, lo tengo —dije, apoyando mi antebrazo sobre mi frente—. Siento que tuvieras que averiguarlo de la forma en que lo hiciste. Dudo que haya sido una conversación agradable con Emilia.


    —No hay necesidad de hablar de eso ahora. Estoy seguro de que lo superará. Es solo que Mia es su mejor amiga, y ya sabes cómo son las chicas.


    —Supongo —dije, preguntándome si Emilia había omitido el hecho de que Mia es una madre de alquiler. ¿Mis padres pensaban que Mia y yo estábamos juntos?


    —¿Les gustaría a Mia y a ti venir a cenar esta noche? —preguntó mi madre—Podría hacer lasaña. Era mi comida favorita cuando estaba embarazada. Y podemos tomar el té y ponernos al día, y sería estupendo, ¿no crees? —Pellizqué el puente de mi nariz pero me encontré asintiendo.


    —Sí, mamá, la cena estaría bien. ¿Siete en punto?


    —Sí, sí, siete es perfecto. Te veré esta noche, cariño. Te amo.


    —Yo también te quiero, mamá —dije sonriendo mientras colgaba el teléfono. Así que ella no sabía lo del programa de gestación subrogada. Eso era lo ideal. Ella no lo entendería y mi padre tampoco. Era mejor para todos si pensaban que Mia y yo habíamos hecho todo esto mientras estábamos en una relación. Era una pequeña mentira blanca que no haría daño a nadie, y estaba seguro de que Mia estaría de acuerdo.


    Me levanté de la cama, me duché y esperé a que Mia se despertara para pedirle que se fuera conmigo y con mi familia a cenar. Me sorprendió descubrir que me ponía un poco nervioso preguntarle.


    Eduardo estacionó la limusina en la entrada empedrada de mis padres. Ya estaba


    oscuro, y una cálida luz brillaba en todas las ventanas del emergente rancho moderno. Salí del auto y tomé la mano de Mia. Me acompañó afuera y se envolvió con su abrigo rojo más apretado.


    —No he estado aquí en años —murmuró, mirando la puerta principal—. Es exactamente como lo recuerdo.


    —A mi mamá no le gustan los cambios —le dije— y a mi papá tampoco. Vivirán aquí para siempre, estoy seguro. No hay escaleras. Es el lugar perfecto para los ancianos.


    —Tus padres no son viejos —se rió Mia —. Me encogí de hombros.


    —Mayores—. Mia puso los ojos en blanco cuando llegamos a la puerta.


    —Así que —dijo ella—, solo para recapitular. Estamos saliendo y lo hemos estado haciendo durante diez meses. Lo del bebé fue inesperado, pero estamos encantados; y nos ocuparemos del resto más tarde.


    —Sí —asentí al llegar a la puerta—. Tendremos una falsa ruptura amistosa unos meses después de que nazca. —Mia asintió.


    —De acuerdo. Hagámoslo entonces.


    Golpeé la puerta, y en menos de medio minuto, mi mamá la abrió y nos saludó con una sonrisa brillante y los brazos extendidos. Nos abrazó a los dos y luego sostuvo a Mia a distancia para inspeccionarla.


    —Estás más guapa que nunca, querida —le dijo mi mamá a Mia mientras le ponía las manos en las mejillas —. Estás resplandeciente. Tomás, ¿no está resplandeciente?


    Me reía mientras me sacaba mi chaqueta y luego ayudé a Mia con la suya.


    —Sí, lo ha estado desde hace un par de meses.


    Mia me lanzó una mirada que no pude leer, pero vi el brillo en sus ojos y la curva en sus labios. Definitivamente estaba radiante esta noche.


    —Gracias por invitarnos —dijo Mia.


    —Estoy tan feliz de tenerte. Vamos, Gabriel está en la cocina abriendo el vino. ¿Quieres una copa, Mia? Sé que una copa no te hará mal, pero si lo prefieres, tenemos opciones sin alcohol. ¿Té helado, agua tónica, soda?


    —Me encantaría un vaso de agua —dijo Mia al doblar la esquina de la cocina.


    Mi padre, Gabriel, estaba sirviendo vino en tres copas como si supiera que Mia rechazaría la bebida. Tenía la cara llena de bigotes blancos, algo que yo no estaba acostumbrado a ver. Nos saludó con una cálida sonrisa y me dio mi copa de vino.


    —Felicitaciones, hijo —dijo, dándome palmaditas en la espalda—. Cuando tu madre me habló de ustedes dos, casi me pongo a llorar. La mejor noticia que hemos tenido en mucho tiempo.


    Una pequeña llama de culpa se encendía en mi vientre. Para distraerme, levanté mi copa y brindé por el nuevo bebé. Mi madre le dio a Mia un vaso de agua, y todos chocamos los vasos.


    En treinta minutos, todos estábamos sentados alrededor de la inmaculada mesa de comedor de mi madre. Velas de diferentes alturas llenaban el camino de mesa y albergaban llamas parpadeantes. Los platos, de un blanco reluciente y adornados con bordes plateados, estaban humeantes con lasaña, lo que hacía que se me hiciera agua la boca.


    Nos sentamos y vi a Mia cerrar los ojos al otro lado de la mesa con el primer bocado. Sus pestañas eran largas y proyectaban sombras sobre sus pómulos pronunciados bajo el resplandor ámbar de las velas. Sus mejillas eran sonrosadas, y sus labios estaban hinchados y húmedos. Su cabello oscuro estaba peinado hacia atrás en una cola de caballo que me había causado varias erecciones en el viaje en limusina. No podía dejar de pensar en tirar de ella mientras me la cogía. Ella me llamó la atención, me dio una sonrisa que detuvo mi corazón y luego miró a mi madre.


    —Esto es delicioso —dijo Mia—. Muchas gracias.


    —De nada, querida —dijo mi madre—. Estás comiendo por dos ahora. Hay más en la sartén de la cocina. Siéntete libre de servirte lo que quieras. —Mia sonrió antes de volverse hacia mi padre.


    —Entonces, Sr. Vázquez, ¿qué hay de nuevo? No lo he visto en años. Cuéntemelo todo.


    Mi padre resplandeció como un niño en la mañana de Navidad y se inclinó hacia adelante con los codos sobre la mesa.


    —Bueno, para empezar, ahora somos familia. Llámame Gabriel. —Mia se sonrojó, miró su plato y luego me sonrió.


    —Está bien.


    Mi padre entonces procedió a contar docenas de historias de sus aventuras durante la última década. Él y mi madre eran viajeros por el mundo, así que la mayoría de sus historias consistían en cosas que habían hecho o visto en ciudades extranjeras como explorar las catacumbas, tumbas y pirámides de Egipto o deambular por las antiguas ruinas de Pompeya. Me alegré mucho por su exuberancia y me sorprendí a mí mismo por lo emocionado que estaba en general. Pero todo esto era temporal. En cuatro meses más, Mia dará a luz a un niño -mi niñito. Luego, ella y yo nos separaremos, como dice nuestro acuerdo con Mil Millones de Fantasías. Ella continuará con sus estudios en la Universidad Interamericana, y yo continuaré dirigiendo mi empresa y criando a mi hijo. Solo.


    Este sentimiento de unión que tengo ahora no será el mismo el año que viene. Yo estaré sentado aquí con mi hijo a mi lado, quien probablemente estará escupiendo en un babero que mi madre le compró, y Mia estará en otro lugar. En algún lugar nuevo con alguien que no soy yo.


    El resto de la noche fue bien. Mia fue un rayo de sol cálido, chispeante y risueño durante toda la noche, y su alegría se derramaba sobre mi madre y mi padre. Me gustaba verlos a todos así. Había pasado mucho tiempo, y yo sabía que mis padres habían estado esperando ser abuelos desde hace un tiempo. Emilia les había quitado esa esperanza en su mayor parte. Probablemente asumieron que estaba demasiado ocupada como para tener hijos y que yo estaba demasiado ocupado en mis aventuras de una noche como para quererlos.


    Nos despedimos después de subirnos a la limusina, y una vez que salimos a la calle, Mia se recostó en su asiento y me sonrió.


    —Eso fue muy divertido. He echado de menos a tus padres. Son gente maravillosa.


    —Ellos también te extrañaron —le dije mientras se quitaba los zapatos y ponía sus pies en mi regazo. Apoyé mis manos en sus tobillos y luego, distraídamente, comencé a darle un masaje en los pies.


    —Probablemente querrán que hagamos esto más a menudo.


    —Está bien por mi —dijo Mia, frotándose la barriga—. Tu mamá es una excelente chef, la lasaña era algo fuera de este mundo. —Bostezó y se tapó la boca—. Lo siento. Estoy somnolienta.


    —No lo sientas —dije, masajeando la planta del pie con mis pulgares—. Es media hora de camino a casa. Cierra los ojos.


    Ella se quedó dormida en minutos, pero yo seguía masajeando sus pies. Había estado prestando atención a cómo se los frotaba cuando estaba acurrucada en el sofá. Estaba empezando a sentir un poco de dolor, lo que el médico dijo que ocurriría, y yo quería que las cosas fueran lo más fáciles posible para ella.


    Cuando llegamos a mi casa, la tomé en brazos y la llevé al edificio. Subimos al ascensor con ella en mis brazos. Olía a miel y a vainilla. Apoyé mi mejilla en su cabeza, y su pelo hacía cosquillas en mi nariz. Las puertas se abrieron mientras sonaba una pequeña campanilla. Salí, entré en mi suite con sus brazos al hombro, y cerré la puerta silenciosamente detrás de mí con un pie.


    Antes de darme cuenta, estaba acostando a Mia en mi cama en vez de en la suya. Le quité los brazos del abrigo y le quité la cremallera del costado del vestido. Yo también la ayudé a salir de eso. Ella gimió, aún medio dormida, y se salió rodando. La cubrí con mi manta y continué con mi rutina de cepillarme los dientes y prepararme para ir a la cama.


    Cuando me uní a ella bajo las sábanas, la envolví con mis brazos, sintiendo la pequeña hinchazón de su vientre que crecía bajo mis palmas. Acaricié mi barbilla en el surco entre su hombro y cuello, respiré su olor y cerré los ojos.


    Así era como se sentía la dicha.


    

  


  
    Capítulo XVIII: Mia


    Cuando me desperté, me estiré con los brazos sobre la cabeza y gimiendo de manera odiosa. Era mi parte favorita de mi rutina matutina. Me gustaba la forma en que mis músculos se tensaban y luego se relajaban cuando finalmente dejaba de estirarme y de deleitarme con el calor de las sábanas.


    Cuando mi pie golpeó la pierna de otra persona, retrocedí y llegué al borde de la cama. Me di vuelta y me encontré mirando a Tomás. Estaba en su cama otra vez.


    No recordaba en absoluto cómo había ocurrido. Recordé que estaba acostada con mis pies en su regazo en la limusina y que luego él me dijo que me durmiera. Dormirme con Tomás Vázquez masajeando mis pies en la parte trasera de su limusina no fue algo que jamás imaginé que podría darme el lujo de experimentar. Y la forma en que me había mirado anoche, había algo diferente allí, algo que me hacía preguntarme qué estaba ocurriendo detrás de esos ojos.


    Debe haberme llevado del coche a su habitación. A su habitación, pensé mientras lo miraba fijamente. Estaba tumbado de espaldas, con la cara ligeramente apartada de mí, con una mano descansando sobre sus costillas. La otra colgaba ligeramente del otro lado de la cama. Admiré las líneas de sus pómulos y mandíbula y me fijé en el latido constante del pulso en su garganta. Sus mejillas y cuello se oscurecían con una incipiente barba. Me gustaba así. Le sentaba bien de una manera extraña esa rudeza que contrastaba con el elegante hombre de negocios que era de lunes a viernes. Era tan perfecto.


    Suspiré y me puse una mano sobre la barriga. Estaba creciendo, eso era seguro. Si usaba camisas sueltas, podía ocultarlo, pero sabía que eso no iba a seguir pasando mucho tiempo más. Pronto, realmente lo estaría mostrando, y no habría forma de ocultarlo.


    Tampoco habría necesidad de ocultarlo. Emilia sabía que estaba embarazada y también los padres de Tomás. No me importaba si alguien en la Universidad Interamericana se enterara.


    Una pequeña ola de emoción se apoderó de mí. Iba a tener el bebé de Tomás Vázquez en cuatro meses. Dejé que mis ojos vagaran por toda su fisonomía. Seguí la línea de su costado bajo las mantas.


    Quería demostrarle lo mucho que estaba agradecida por haberme cuidado anoche. No había querido interrumpir mi sueño. Quería que estuviera cómoda. Me había arropado.


    Pase mi cabeza por abajo de la manta y me deslicé por su costado, asentándome sobre sus caderas. Las mantas estaban cubriendo mi cabeza como una tienda de campaña. Estaba oscuro ahí abajo, pero ahora conocía su cuerpo como la palma de mi mano. Pasé mis manos por sus muslos y sobre sus caderas. Rastreé las líneas de sus abdominales y lo oí suspirar contento. Todavía estaba durmiendo. Estaba segura de ello.


    Deslicé mis manos por la parte inferior de su estómago. Sentí las venas y las seguí hasta su pene, que estaba firme y listo para mí. Lo tomé en mi mano y le pasé la lengua por encima de la punta. Tomé sus testículos con mi otra mano y los arrullé suavemente en mi palma mientras abría mi boca y sellaba su miembro con mis labios. Luego, muy lentamente, me abrí camino con mi lengua hacia abajo hasta que su tronco me presionó la parte posterior de la garganta.


    Estaba gimiendo después de unas cuantas bombas dentro de mi boca. Me detuve, pasando mi lengua sobre su punta, cuando movió sus caderas.


    Las sábanas se levantaron repentinamente. Sus abdominales se apretaron mientras me miraba bajo las mantas.


    —Oye, tú —dijo un poco sin aliento. —¿Qué estás haciendo ahí abajo? —Me saqué su miembro de la boca y le sonreí.


    —Agradeciéndote por cuidarme anoche.


    —Oh —dijo, con los ojos cerrados cuando sellé mis labios sobre él. —Continúe entonces —dijo, y las mantas cayeron sobre mi cabeza, sumergiéndome en una oscuridad cálida que olía como su desodorante y su olor a hombre almizclado.


    La oscuridad y la soledad no duraron mucho. Se la chupé, con las mejillas arrugadas de mamarla, hasta que arrancó las mantas y me agarró un mechón de pelo.


    —Me gusta verte —dijo, con sus ojos fijos en los míos mientras me presionaba sobre su miembro.


    Nunca le saqué la mirada. Meneó sus caderas hacia mí y tomé de él todo lo que podía. No le llevó mucho tiempo que sus músculos se tensaran. Su miembro se movió en mi boca. Le acariciaba los testículos mientras lo sostenía en la boca.


    Gimió, presionando su cabeza contra la almohada, mientras entraba en mi garganta. Me lo tragué todo con avidez hasta que terminó.


    Me incorporé y me limpié los labios con un dedo. Me miró por el rabillo del ojo mientras su pecho se levantaba y bajaba. Le sonreí.


    —No sabes lo que me haces —dijo en voz baja.


    —Creo que tengo una pequeña idea. —Me reí, mirando su entrepierna.


    Puso los ojos en blanco y se rió y luego se puso de costado para mirarme, sosteniendo su cabeza con una mano. Tenía el pelo en el respaldo de la cama y sobresalía por todas partes. Me gustaba el marco caótico que le daba, complementando el vello facial de manera especial.


    —Sé que es mejor dar que recibir —dije lentamente, pasando un dedo por encima de la rodilla —, pero voy a ser sincera. Este embarazo me tiene muy cachonda, y no creo que pueda dejar esta cama hasta que no me hagas venir.


    —¿Es una amenaza? —preguntó juguetón Tomás, con su ceja oscura arqueándose dramáticamente.


    —¿Si lo es? —Sonrió y se puso de rodillas en la cama.


    —¿Creíste que podría dejarte ir después de esto? ¿Pensaste que tendría el autocontrol para no comerte esa vulva tuya? No después de esto. No cuando sé lo mojada que estás. —Me sonrojé.


    —Quítate las bragas —dijo.


    Me acosté de espaldas y me quité la tanga. La tiré a un lado, y Tomás se arrastró entre mis piernas. Cayó de bruces sobre su vientre y me miró. Me encontré con su mirada entre mis rodillas, ruborizada aún más ferozmente, y dejé caer mi cabeza en la almohada con una risita excitada.


    Empezó despacio. Sus dedos trazaron la parte exterior de mi vulva, rozando la piel


    de mis labios con un toque ligero como las plumas. Esperé lo que me pareció una eternidad hasta que me metió un dedo por la abertura. Estaba tan mojada. Tan hinchada. Chuparle el miembro y tragarme su semen me había puesto muy caliente.


    Me metió un dedo en mi abertura. Me quejé suavemente. Lo sacó, se chupó el dedo y luego lo volvió a meter. Luego se acercó. Podía sentir su aliento en mi vagina. Su dedo entraba y salía, despacio y bien, y cuando su lengua lamió mi clítoris, todos los pensamientos fueron erradicados de mi mente. Estaba consumida por él. Apoyó sus labios sobre mi hinchado clítoris y lo succionó, llevándolo a su boca mientras seguía cogiéndome con sus dedos.


    Mi respiración se aceleró. Con su otra mano comenzó a sostenerme la parte inferior de mi vientre. Comencé a balancear suavemente mis caderas, animándolo. Se metió en mi vulva. Sabía que le encantaba comerme tanto como a mí me gustaba chupársela. Me metió otro dedo dentro de mí.


    Su lengua se movía sobre mi clítoris y pequeñas sacudidas de electricidad circulaban a través de mi cuerpo. Sus movimientos con los dedos se hicieron más poderosos cuando supo que estaba a punto de explotar. Me quitó la boca de encima.


    —Sé que quieres venir —suspiró. Yo lo miré por encima del hombro. —Deja que suceda. Ven a mí.


    Sus palabras parecían tener el efecto deseado. Sus labios volvieron a encontrar mi clítoris, y continuó con esa deliciosa succión en la que era tan bueno mientras sus dedos se movían ávidamente dentro de mí. Mis caderas se balanceaban mientras la tensión dentro de mí se relajaba y daba paso a mi orgasmo. Jadeé, desesperada y excitada, mientras él seguía probándome y yo me venía.


    Cuando terminé, se cruzó de brazos y me sonrió como un orgulloso boy scout.


    —¿Mejor? —preguntó.


    Puse los ojos en blanco y presioné las manos contra mi sien.


    —Definitivamente. Mucho mejor. Siento que puedo respirar de nuevo.


    Me dio una palmadita en el muslo antes de levantarse de la cama.


    —solo avísame la próxima vez que tengas problemas para respirar. Puedo ayudarte en cualquier momento.


    —Estoy seguro de que puedes. —Me reí, me levanté de la cama y agarré mis bragas del suelo. —Me voy a duchar.


    —Yo también —dijo. —¿Nos vemos en la cocina en 20 minutos? Haré el desayuno. ¿Qué quieres, waffles u omelets?


    Giré mis bragas con mis dedos y miré el techo pensativamente.


    —Cualquiera puede ser —dijo Tomás con una sonrisa antes de entrar en su baño y cerrar la puerta tras él.


    Sonreía mientras caminaba del pasillo hasta mi habitación. Me fui directo a la ducha y disfruté del vapor y del agua caliente. Cuando terminé, me puse el perfume de lavanda que Tomás me compró cuando me mudé. Me rocié un poco en el cuello y en las muñecas antes de ponerme un par de pantalones de seda sueltos de color púrpura y una blusa de manga larga haciendo juego.


    Entonces, sintiendo que estaba caminando sobre una nube, me dirigí a la cocina, donde Tomás estaba de espaldas a mí, quebrando los huevos en un tazón. Me miró por encima del hombro, me regaló esa hermosa sonrisa que tanto me gustaba, y señaló con la cabeza el taburete en la barra.


    —Tome asiento. Tu boca disfrutará los sabores en un santiamén.


    

  


  
    Capítulo XIX: Tomás


    Saqué la tortilla de la sartén y la puse en el plato junto al waffle que había decorado con crema batida, jarabe y fresas. Luego, puse el plato delante de Mia. Lo miró fijamente, con los ojos muy abiertos, antes de mirarme con algo parecido a adoración en sus ojos.


    —Esto es increíble —dijo agradecida, tomando su tenedor y cortando una esquina del waffle. Ella tomó un bocado, cerró los ojos mientras masticaba, y se apoyó felizmente en el reposapiés del taburete. —Deberías haber sido chef.


    Me senté a su lado y también tomé un bocado. Era bueno, me daba el crédito a mí mismo, pero no era tan bueno como ella decía. Me preguntaba si el embarazo no estaba teniendo un impacto en sus papilas gustativas.


    —Está un poco destartalado —dije.


    —¿Destartalado? —dijo incrédula Mia. —Estos waffles le ganan a los de la tienda de crepes de Callao. Emilia y yo solíamos ir allí todo el tiempo y... —Se calló, sus ojos se volvieron vidriosos mientras ponía su tenedor en el plato y se limpiaba la crema batida de su labio superior con el dorso de la mano. Esa culpa tan familiar se arremolinó en mis entrañas.


    —La extrañas mucho, ¿verdad? —pregunté. Sabía que la separación entre Mia y mi hermana la estaba matando. La había sorprendido mirando la nada varias veces, y por la expresión malhumorada de su cara, sabía que estaba pensando en su amiga. Mia asintió.


    —Sí. Y siento que están pasando tantas cosas en este momento y que ella debería ser parte, ¿sabes?


    Sí que lo sabía. Yo me sentía de la misma manera. Deseaba que Emilia estuviera aquí para disfrutar de lo bien que estaban yendo las cosas.


    —Lo sé.


    Entonces, se me ocurrió una idea. Empujé mi plato y giré en mi taburete para enfrentarme directamente a Mia. Ella se inclinaba sobre el plato con el tenedor a mitad de camino hacia la boca. Se detuvo y me miró, con sus ojos aún un poco vidriosos por haber contenido sus lágrimas.


    —¿Qué tal un pequeño viaje para olvidarte de las cosas? Tengo una casa en Santa Teresita. Podríamos pasear por el pueblo. Hay muchas panaderías y todo eso. ¿Qué dices? —Mia bajó el tenedor.


    —¿Hablas en serio?


    —Claro que sí, lo hago. Ve a preparar tu maleta. Trae ropa de abrigo. Hará frío allí.


    Hice que Eduardo nos dejara en Avenida Costanera. Nos dejó en la acera y se fue a mi casa de Santa Teresita con nuestras maletas. Mia se volvió hacia mí, metiendo un mechón de pelo oscuro que le había soplado el viento detrás de su oreja.


    —Este lugar es tan dulce —dijo, mirando a ambos lados de las estrechas aceras de las pequeñas tiendas. —¿Por dónde empezamos?


    —Por donde quieras —dije, extendiendo los brazos a los costados. —El lugar es nuestro por hoy.


    Ella sonrió y procedió a mirar hacia atrás y hacia adelante. Se veía adorable, toda envuelta en su chaqueta de invierno blanca y mullida. La capucha estaba forrada con piel sintética que se movía alrededor de sus mejillas a causa de la brisa fría. Tenía una bufanda roja alrededor de su cuello y llevaba un gorro haciendo juego que le cubría las orejas y la frente. Su jean azul abrazaba sus piernas y estaba metido en un par de botas peludas que combinaban con su chaqueta.


    —Vamos allí —dijo ella, señalando un pequeño café al otro lado de la calle. —Realmente podría ir por un poco de chocolate caliente.


    —¿Chocolate caliente? —dije, arqueando una ceja. —Qué sofisticado de tu parte.


    Ella se rió mientras yo le tomaba la mano y los dos corríamos en medio de la calle. —Bueno, se supone que no debo tomar demasiada cafeína, ¿recuerdas? Mis antojos de café por fin se han ido, así que me conformo con chocolate caliente. Júzgame todo lo que quieras.


    —No estoy juzgando —dije en serio. —Creo que pediré lo mismo. Espero que tenga chispas.


    Mia me sorprendió con una risa de vientre lleno y poco femenina mientras saltábamos a la acera. Descubrí que me encantaba su sonido, y durante el resto de la tarde en la ciudad, hice todo lo que estaba a mi alcance para intentar escucharlo tantas veces como fuera posible.


    Entramos y salimos de todas y cada una de las tiendas. Mia admiraba las mantas y vestidos de color pastel, y yo los sacaba de sus perchas y los compraba para ella a pesar de sus fuertes protestas.


    —Si te gustan, deberías tenerlos —dije simplemente.


    —No —dijo mientras le daba mi tarjeta de crédito al cajero en una de las tiendas. —La mayoría de la gente no consigue las cosas simplemente porque las quiere.


    —Bueno, yo sí —dije, metiéndome la tarjeta en el bolsillo y sacando la bolsa de ropa del mostrador—, y por lo tanto, tú también. Tengo dinero que nunca gastaré. Déjame gastar un poco en ti. Es lo menos que te mereces.


    El rabillo de su boca tembló, y se preparó para el viento frío cuando saliéramos. —Eres demasiado amable conmigo —dijo ella.


    Le puse una mano en la parte baja de la espalda mientras caminábamos hacia la siguiente tienda. No dije nada. No parecía que hubiera que decir nada. Le abrí la puerta, y nos metimos dentro, con el timbre sonando sobre nuestras cabezas mientras la puerta se cerraba.


    Más tarde, alrededor de las dos de la tarde, bajamos a la playa. Nos pusimos a caminar a lo largo de la arena, con las bolsas de las compras en mi brazo derecho, y hablando alegremente sobre el bebé. No podía dejar de sonreír, y cada vez que la miraba, ella me sonreía a mí. Las olas del océano se estrellaban detrás de ella, y el viento hacía volar su pelo por todas partes, y yo no podía pensar en un momento en el que se hubiera visto más hermosa.


    —¿Tienes alguna idea para el nombre? —preguntó Mia, metiendo un mechón de pelo detrás de su oreja por enésima vez. —Me sorprendió un poco la pregunta.


    —No —dije—, para ser honesto, no he pensado en ello.


    —¿De verdad? —preguntó Mia.


    —Sí. Pensé que sabríamos el nombre correcto cuando lo viéramos, ¿sabes?


    —¿Nosotros? —Conocí su mirada.


    —Por supuesto, nosotros —dije—, a menos que no quieras ayudarme a elegirlo.


    —No, no es eso —dijo Mia con una sonrisa. —Imaginé que no querrías mi ayuda, y que preferirías llamar a tu hijo por tu cuenta.


    —Mientras no sugieras nada como Roberto o Jorge o algo así, estoy seguro de que apreciaría tu ayuda —bromeé.


    Se rió, se apretó un dedo en la barbilla y fingió ser considerada.


    —Bueno, no sé si Roberto o Jorge. Pero estaba pensando que Haroldo Vázquez suena bien.


    —¿Haroldo? ¿En serio? —pregunté, luchando por no reírme.


    —No quiero abrazar a mi recién nacido y mirarlo y llamarlo Haroldo. Es el nombre de un anciano.


    —Bueno, algún día será un anciano. Es un nombre en el que podrá convertirse.


    —¡Le llevará seis décadas convertirse en él! —exclamé. Me desplomé y le di una palmada en los muslos mientras se reía.


    —¡Estoy bromeando contigo, Tomás! Creo que se nos ocurrirá un nombre mejor para él. Además, no se siente como un Haroldo.


    —¿No? —pregunté cuando empezamos a caminar de nuevo.


    —¿Cómo se siente? —Sonrió pensativamente y puso sus manos enguantadas sobre su estómago.


    —Aún no lo sé.


    Tuve la repentina y abrumadora necesidad de agarrarla de la mano, acercarla hacia mí y besarla. Pero no lo hice. No era algo que harían dos personas legalmente vinculadas por un contrato. Eso era algo que haría una pareja, una pareja que estaba esperando su primer hijo.


    Miré hacia abajo, fijándome en la arena debajo de mis botas mientras nos adentrábamos en la playa.


    


    


    —Es hermoso aquí —dijo Mia después de un tiempo. Estaba mirando el océano. —Nunca pensé que tendría la suerte de venir aquí.


    —Puedes volver cuando quieras —le dije—, en serio. Mi casa de la playa está justo por este camino, cerca del final. Si alguna vez quieres usarla en el futuro, eres más que bienvenida.


    Se volvió hacia mí.


    —Eso estaría bien —dijo antes de mirar hacia el océano—. Eso estaría muy bien.


    Seguimos caminando, nuestros pies hundiéndose en la arena. Pronto el cielo se oscureció, y el horizonte brillaba con tonos rosados y morados. Nos detuvimos a mirar hacia el mar y disfrutar de la vista.


    —Es un chico afortunado —dijo Mia— de tenerte como su padre—. Me miró con sus ojos brillantes y me regaló una de esas sonrisas brillantes que hacían que mis rodillas se sintieran como masilla—. En serio, Tomás, va a ser muy bendecido. Eso sin mencionar que estoy segura de que resultará ser un perfecto caballero como tú.


    —No sé si me consideraría así —me reí.


    Volvió a mirar al océano con una sonrisa en las comisuras de sus labios.


    —Oh, pero lo eres. Cómo me has tratado en los últimos meses, no podría pedir nada más, Tomás. Estoy realmente agradecida por todo.


    Me agaché y tomé su mano en la mía. Le di a sus dedos un apretón suave.


    —De nada. Y estoy agradecido por todo lo que has hecho por mí también.


    Nos quedamos así, de la mano, mirando el sol caer por debajo de la línea curva del horizonte hasta que, de repente, el sol se fue y las estrellas parpadearon en la oscuridad pálida del atardecer.


    

  


  
    Capítulo XX: Mia


    La casa de playa de Tomás era una de las casas más impresionantes en las que había estado. Era una casa que se extendía sobre la playa. La parte trasera de la casa estaba totalmente hecha de ventanas, dando una vista panorámica del océano y del cielo nocturno.


    Todo en el interior era luminoso y aireado, todo lo contrario de su apartamento en el centro de Buenos Aires. Los muebles eran de color blanco y estaban cubiertos de lujosas mantas y almohadas de color blanco y gris. Los pisos eran de madera dura y pálida, y la casa parecía agrandarse una y otra vez, porque cada habitación daba paso a otra que era igual de bella que la anterior.


    Me recosté en el sofá de felpa de la sala de estar, en la parte de atrás de la casa. Tomás había encendido la chimenea. Las llamas bailaban y se reflejaban en las ventanas. Se sentó a mi lado, apoyando una mano en mi rodilla mientras ponía los talones sobre la mesa de café.


    Los dos estábamos agotados por nuestro día de exploración. Habíamos pedido que nos trajeran la cena. Tomás escogió el lugar, diciéndome emocionado que el pequeño restaurante en el que siempre ordenaba tenía la mejor comida griega de todo Chile. Y tenía razón.


    Disfrutamos de la comida, y luego nos sentamos en el patio envueltos en mantas a hacer la sobremesa. Cuando empezó a hacer demasiado frío, entramos.


    —¿Disfrutaste tu primer viaje a Santa Teresita? —preguntó Tomás, con su mano acariciando desde mi rodilla hasta mi muslo.


    —A fondo, es mucho mejor de lo que imaginaba. Y este lugar —dije, mirando hacia los techos altos, las molduras de las coronas y la lujosa chimenea— este lugar es un sueño. —Tomás sonrió.


    —Es mejor con compañía. Normalmente, estoy aquí solo.


    —Oh —dije—, yo también podría disfrutarlo en soledad. No puedo esperar a despertarme y sentarme en el patio con una taza de té y ver esa vista. Nunca he visto nada igual. —Apoyé mi mano en la suya, que estaba en mi muslo.


    Estaba recostado sobre los cojines del sofá. Giró la cabeza para mirarme. Se veía tan bien con esa media sonrisa en los labios. Lo había estado admirando todo el tiempo que estuvimos en la ciudad y mientras caminábamos por la playa. Aunque estábamos constantemente rodeados de cosas que ver y hacer, yo solo tenía ojos para él. Era mucho más fascinante de ver que todo lo demás.


    —¿Estás bien? —preguntó Tomás—. Asentí con la cabeza.


    —Estoy genial.


    —Bien —dijo, inclinándose hacia mí—, yo también.


    Sus labios rozaron mi cuello. Me estremecí con el roce. Esa tensión demasiado familiar afloró debajo de mi vientre, era el ardor que sabía que tenía que aliviar. Lo necesitaba.


    Me acurruqué en él, rodeándole el cuello con las manos y atrayéndolo hacia mí. Aplastó su cuerpo contra el mío, aplastando mis pechos contra su pecho y metiendo sus manos en mis muslos. Nuestro beso se convirtió en algo salvaje y apasionado, y pronto me pellizcó el labio inferior con sus dientes. Me reí, y él se alejó.


    —Tu piel está fría —susurró.


    —Tengo un poco de frío por haber estado afuera todo el día —confesé.


    Tomó mi mano y me puso de pie. Me llevó por una escalera de caracol hasta el dormitorio principal que daba al salón. Me detuve para mirarlo antes de dejar que me arrastrara a través de una puerta hacia el baño.


    Tomás encendió las luces, revelando un lujoso baño en suite con todo el mobiliario moderno de su apartamento. En medio del baño había una ducha rodeada de paredes de cristal del tamaño de mi antiguo dormitorio en mi apartamento del campus. Tomás abrió la puerta, se inclinó y abrió el agua. Las luces a lo largo de los bordes de las paredes de vidrio brillaban tenuemente, y Tomás se dirigió al interruptor de luz de la pared. Los apagó, y pronto nos sumergió en la luz tenue de las duchas.


    Tomás se me acercó y me bajó la cremallera de los pantalones. Luego me quitó el suéter por encima de la cabeza. Me quitó los vaqueros, luego los calcetines, y pronto me quedé delante de él con mi sostén y mis bragas rosadas haciendo juego.


    Lo desnudé después, empezando por su camisa y luego sus vaqueros. Cuando estuvo desnudo, me acarició las mejillas y me besó, suavemente esta vez, hasta que sentí que podía fundirme en él. Mientras me besaba, se acercó por detrás de mí y me desabrochó el sostén, que se cayó al suelo. Nos separamos, y dejé caer mis bragas por las piernas.


    El vapor era maravilloso, y las gotas de agua caliente rebotaban en los hombros de Tomás. Me maravillaban sus músculos brillando en el agua mientras ponía sus manos en mi cintura y me acercaba a él. Me besó una vez más, sus manos vagaban por todo mi cuerpo, haciendo que mi piel se estremeciera.


    Me apoyó contra una de las paredes de cristal y luego me levantó la pierna derecha. Me sostuvo así, inmovilizada e indefensa, mientras su lengua exploraba mi boca y su mano libre vagaba entre mis piernas para acariciar mi clítoris. Yo gimoteé en nuestro beso, y él metió un dedo dentro de mí.


    Me aferré a él en busca de apoyo mientras mi cuerpo celebraba la sensación que había estado anhelando. Mis piernas estaban débiles, pero tenía hambre y quería más.


    Me metió otro dedo dentro y me cogió con la mano hasta que acabé. Satisfecho con su trabajo, sacó los dedos, se acercó y me metió su miembro.


    Mis omóplatos se apretaban contra el vidrio con cada empuje mientras me cogía. Todavía tenía mis brazos alrededor de sus hombros para sostenerme. Era casi demasiado, pero no me atreví a decirle que parara.


    Pronto me hizo girar y agacharme. Me agarré con las manos sobre la cabeza contra el vidrio mientras él me penetraba de nuevo. Se deslizaba dentro y fuera de mí, sus manos apretaban mis caderas contra las suyas con entusiasmo, hasta que llegué al orgasmo otra vez. Grité, sin preocuparme de que los vecinos o la gente me oyeran, y temblé en sus brazos.


    Me incorporé y me paré frente a él. Sus labios sellaron los míos y me besaron bruscamente mientras él intentaba cerrar el agua. Salimos de la ducha hacia el dormitorio, donde Tomás comenzó a secarme con cuidado.


    Me alejé de él y me subí a la cama con las manos y las rodillas. Las mantas eran suaves y lujosas. Tomás me miraba con ojos oscuros y hambrientos mientras me acostaba de costado y me daba vuelta sobre las mantas, pellizcándolas entre los dedos. Mi cabello aún estaba húmedo y fresco, y las mantas cálidas se sentían celestiales en mi sensible piel.


    —¿Vas a unirte a mí o qué? —pregunté, apoyándome en mis codos y descansando mi barbilla en mis manos.


    —solo estoy disfrutando de la vista —dijo—. ¿No puede uno tener un minuto?


    Sonreí y rodé sobre mi espalda. Tomás miraba, con la verga dura como una roca y alcanzando su ombligo, mientras dejaba que mis piernas se abrieran. Entonces, empecé a tocarme para él.


    La lujuria en sus ojos, mientras yo jugaba con mi clítoris, prendía fuego a mi alma. Entonces, como queriendo provocar su subconsciente, me metí un dedo dentro de mi vagina apretada y húmeda. Fue demasiado para él.


    Tomás se me unió en la cama y presionó mi mano con la suya, manteniendo mi dedo dentro de mí. Presionó con sus propios dedos mi clítoris y me besó. Me quejé en su boca y disfruté la sensación de que me controlaba. Estaba tan excitada.


    Cuando nos separamos, me tomó suavemente por las caderas y me dio vuelta. Tomó una almohada de la cabecera de la cama, la deslizó bajo mis caderas y me preguntó si estaba cómoda. Cuando asentí, él juntó piernas y se mantuvo sobre mí en una posición de lagartija. Nunca había tenido sexo así antes.


    Lo miré por encima de mi hombro mientras se acercaba. Sentí que su miembro se deslizaba entre mis muslos y buscaba mi vulva. La almohada lo ayudó a entrar en mí en el ángulo justo.


    Cuando cerré los ojos, se inclinó sobre mí y me besó, levantándome un poco la mandíbula. Todo el tiempo, él estaba entrando y saliendo de mí.


    Era exquisito. Mi cuerpo cantaba con placer mientras enterraba su flecha en mí tan profundo como podía. Él mantuvo mi cara pegada a la suya, exigiendo que me quedara donde estaba, y me cogió como nadie nunca lo había hecho.


    Cuando soltó mi mandíbula, puso su mano en medio de mi espalda, animándome a recostarme. Hice lo que él quería, y mis pechos quedaron aplastados en el colchón. Enrollé mis dedos en las mantas mientras él plantaba sus puños a cada lado de mí.


    Sus muslos me daban palmadas en el culo mientras me cogía más fuerte. Cada empuje quitaba el aliento de mis pulmones, y no podía evitar jadear y gemir cada vez que me llenaba.


    Se inclinó hacia abajo y presionó sus labios contra mi hombro. Me llovieron besos en la nuca y a lo largo del cuello. Me tiró del pelo hacia un lado y me inmovilizó la cabeza en un sitio mientras se agazapaba más salvajemente en mí.


    Estaba a punto de perder el control. Le dije que iba a acabar. Se enderezó sobre mí y acomodó mis muslos y mi trasero para poder llegar aún más profundo. Se mecía de un lado a otro, mientras su miembro se deslizaba dentro y fuera de mi vagina mojada y alcanzaba el punto más profundo que jamás había alcanzado antes.


    Mis dedos se tensaron. Enterré mi cara en las mantas, preparándome para el grito que sabía que venía y que no podía contener.


    Cuando llegué, me perdí. Grité en la manta, y mi vagina se cerró alrededor de su miembro. Tomás llegó al mismo tiempo. Podía oír su profundo gemido en la parte de atrás de su garganta mientras volaba su carga. Mi orgasmo duró más de lo que jamás había durado.


    Cuando terminamos, me tomó un tiempo recuperar el aliento. Me quedé donde estaba, acostada sobre la almohada, mientras Tomás rodaba sobre su espalda. También estaba sin aliento. Tenía los ojos cerrados y una mano descansaba sobre su pecho.


    Mi cuerpo estaba completamente satisfecho. Todo lo que quería era sexo. El segundo trimestre de este embarazo había estado causando estragos en mis hormonas, y yo estaba tan agradecida de que Tomás estuviera allí y más que dispuesto a cogerme casi todos los días. Si no fuera por él, no estoy segura de lo que haría. Ese dolor que siempre floreció en mi vientre no podría aliviarse sin su verga. Ningún juguete lo haría. Tomás era el único que podía domar mi mente y mi cuerpo loco por el sexo.


    Suspiré y cerré los ojos. Tomás puso su mano en la parte de atrás de mi muslo. Nos quedamos así, exhaustos al final del día. Cuando me desperté, estaba metida debajo de las mantas y mirando hacia la dirección correcta. Tomás estaba durmiendo en paz a mi lado, y una luz pálida entraba por las ventanas que dan a la sala de estar.


    La vista no era mejor que la sensación de dormir junto a Tomás, así que cerré los ojos, y continué disfrutando de la sensación de su muslo desnudo rozando el mío.


    

  


  
    Capítulo XXI: Tomás


    Mia no estaba a mi lado en la cama cuando me desperté a la mañana siguiente. La casa era luminosa, y yo sabía que era más tarde de lo que me había propuesto levantarme. Me senté, miré a mi alrededor con la vista todavía dormida y me levanté de la cama cuando no vi a Mia. Me puse un par de sudaderas y bajé las escaleras.


    Estaba afuera, en el patio. Había una taza de té en una de sus manos, y estaba envuelta en capas de mantas que había tomado del sofá. Me hice una taza de café, tomé una manta y me uní a ella. Levantó la vista cuando me senté a su lado.


    —¿Cómo dormiste? —preguntó ella. Su cara estaba libre de maquillaje. Estaba radiante.


    —Como un bebé —dije, sorbiendo mi café negro y frunciendo el ceño cuando me quemé la lengua—. Me siento rejuvenecido, sin embargo. Estas mini vacaciones son exactamente lo que necesitaba. ¿Qué hay de ti?


    —Dormí muy bien —dijo, con sus ojos volviendo al cielo azul y al océano—, y no recuerdo haberme sentido tan bien. ¿Adivina qué?


    Tomé otro sorbo de café, me quemé por segunda vez y luego lo dejé en el suelo junto a mi silla. Cuando me enderecé, los ojos verdes y brillantes de Mia estaban fijos en mí, y ella estaba sonriendo. Parecía más feliz de lo que recordaba haberla visto.


    —¿Qué? —pregunté, con mariposas volando en mi estómago.


    —Lo sentí patear esta mañana —dijo ella.


    —¿De verdad? —pregunté, inclinándome hacia adelante y mirando inmediatamente su vientre. No sé lo que esperaba. Estaba envuelta en capas de mantas. No había nada que ver. Se rió y asintió.


    —Si vuelve a empezar, te lo diré para que lo sientas.


    No se me ocurría una sola cosa que pudiera decir que englobara el sentimiento de satisfacción que me colmaba.


    —Eso sería increíble —dije, y decir “increíble” fue la mayor subestimación del siglo.


    Mia se envolvió más insistentemente en sus mantas. Las únicas expuestas al aire frío eran su cara y sus manos, que sostenían su taza. Sorbía su té pensativamente, sin darse cuenta de que aún la miraba fijamente.


    Ella era hermosa. Una vez más me sorprendió la necesidad de inclinarme y besarla. Sería un beso que no pretendía llevar al sexo. Sería un gesto, una forma sencilla de demostrarle que me importaba.


    Pero me quedé donde estaba, dándome cuenta por segunda vez de que besarla no era lo que se suponía que debía hacer. Era la madre de mi hijo, claro, pero todo era circunstancial. Todo era por una causa.


    Por mucho que lo intentara, no podía negar los sentimientos que empezaba a tener por ella. Me gustaba tenerla cerca, o mejor dicho, me encantaba. Su compañía siempre era cálida y alegre, y nunca me sentía mejor que cuando estaba con ella.


    Tomé un sorbo de mi café y miré el líquido oscuro. Estos sentimientos


    probablemente desaparezcan después de que el bebé nazca. Cuando la vida vuelva a su rutina normal, y Mia se mude para seguir con su propia vida, estos sentimientos se desvanecerán naturalmente, y yo no pasaré cada minuto de cada día pensando en ella.


    —No hay comida en la casa —dije, poniéndome de pie y obligándome a dejar de mirarla—. Deberíamos ir a la ciudad a desayunar.


    —Buena idea —dijo Mia, de pie, con las mantas todavía envueltas alrededor de ella—. Me muero de hambre.


    Cargué el maletero de la limusina con nuestras maletas e hice que Eduardo nos llevara a la ciudad. Nos detuvimos en un pequeño café de la esquina que servía desayunos americanos completos. Mia pidió huevos benedictinos y prácticamente babeó sobre la mesa cuando la camarera se los puso delante. Yo comí papas fritas, tocino y huevos, y me arrepentí de mi elección después de ver la comida de Mia.


    —¿Hambre? —le pregunté, incapaz de reprimir mi risa mientras se metía el último bocado en la boca.


    Me miró, con las mejillas infladas como las de una ardilla por el pan y el huevo, y asintió. Una vez que terminó de comer, se limpió los labios con la servilleta de papel.


    —No me di cuenta de lo hambrienta que estaba hasta que la comida estuvo frente a mí. Fue muy bueno.


    —Bien —dije, antes de terminar mi propia comida.


    Hablábamos mientras comía, y cuando llegó la cuenta, le di a la camarera mi tarjeta de crédito. Cuando ella estaba registrando el total en la máquina de crédito, pillé a Mia buscando su teléfono en su bolso.


    Lo sacó, marcó el número de alguien que conocía de memoria y se lo puso en la oreja. Su cara estaba desdibujada, y se llevó un dedo a los labios. Comenzó a morderse la uña mientras esperaba.


    Nadie respondió. Puso el teléfono en su bolso y miró hacia todas partes. La camarera se había ido.


    —¿Llamabas a Emilia? —le pregunté.


    Mia me miró rápidamente antes de bajar los ojos a su regazo. Ella asintió con la cabeza y no dijo una palabra. Sospeché que podría llorar si intentaba hablar.


    Dejamos el restaurante y volvimos a la limusina para regresar a la ciudad. Pasamos los primeros veinte minutos más o menos en un silencio confortable. Mia miraba fijamente el océano por la ventana hasta que no hubo más océano que ver.


    Entonces, llamó a Emilia de nuevo.


    Cuando mi hermana no contestó, me balanceé sobre el asiento de cuero de modo que mi pierna quedó al lado de la suya. Puse mi mano en su rodilla, le di un apretón que esperaba que fuera reconfortante, y luego puse mi brazo alrededor de sus hombros. Se inclinó hacia mí sin dudarlo y apoyó su cabeza sobre mi pecho.


    —solo necesita más tiempo —dije en voz baja—. Volverá en sí con el tiempo.


    —No lo sé —protestó Mia—. Nunca habíamos estado tanto tiempo sin hablar antes.


    —Los dos se quieren demasiado como para dejar que algo se interponga entre ustedes. Confía en mí. Conozco a mi hermana. Lo analizará todo por su cuenta, a su manera, con su propio reloj, y cuando esté lista, lo resolverá.


    —Eso espero —dijo Mia, con su brazo alrededor de mi cintura. Estuvimos así durante un tiempo. No me importaba la forma en que me abrazaba. De hecho, me gustaba bastante.


    —Estoy feliz de estar embarazada —dijo Mia de repente. Miré hacia abajo, solo podía ver la parte superior de su cabeza


    —¿Lo eres? —pregunté.


    —Sí. Lo he sido casi desde el principio.


    —¿Por qué? —pregunté.


    Se sentó y dejé mi brazo sobre sus hombros. Miró por la ventana durante un momento. Me preocupaba que siguiera llorando. Cuando me miró, sus ojos estaban secos. Sus mejillas eran rosadas y la punta de su nariz también. Se veía adorable.


    —Estaba a punto de hacer algo estúpido para ganar el dinero que necesitaba para pagar la Universidad —dijo.


    —¿Oh? —dije, y dejé que la curiosidad sacará lo mejor de mí—. Dilo, querida, dilo.


    Ella puso los ojos en blanco y se rió. No pude evitar sonreír con el sonido. Ella apoyó sus manos en su regazo, y yo empecé a trazar distraídamente círculos en su hombro lejano. Cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo, me di cuenta de que no tenía la fuerza de voluntad para detenerme.


    —Bueno —empezó tímidamente—, solo encontré Mil Millones de Fantasías porque estaba haciendo una investigación en línea.


    —¿Qué tipo de investigación? —incitándola a que lo diga. Se mordió el labio inferior y se rió nerviosamente.


    —Si esto no hubiera funcionado —dijo, señalando a su barriga—, yo iba a ser una chica de la Webcam. Comenzaría mi propio ajetreo. Desnúdese frente a la cámara. Ya sabes, todo el asunto. Incluso se me ocurrieron apodos sexys.


    —¿Qué? —Me reí y resoplé.


    —¡No me juzgues! —se quejó, sonriendo de oreja a oreja—. ¡No tenía otra opción! Necesitaba hacer el dinero. Sabes lo importante que es la universidad para mí, y no había manera de que pudiera ganar la cantidad de dinero que necesitaba en tan poco tiempo sin hacer algo poco convencional.


    —Tienes que decirme cuáles eran algunos de estos apodos —bromeaba.


    —Oh, no lo creo —dijo Mia, alejándose de mí y dándome lo mejor de sí misma, su mirada—. No creo que nadie necesite saber nunca esos nombres.


    —Vamos —le supliqué—, dime al menos uno. ¿Cuál fue el menos embarazoso?


    —Ninguno —dijo ella—. Todos eran terribles.


    —¿Peor que Haroldo? —Mia se echó a reír y me dio una palmada en la rodilla.


    —Bueno, sí, peores que Haroldo. Si quieres saberlo, uno de ellos era La Sirena Plateada. Me imaginé que me cubriría con purpurina de plata y usaría una máscara gótica muy dramática y... —Dejó de hablar cuando vio lo fruncida que estaba mi cara por tratar de no reírme de ella.


    —¡Basta! —gritó—. ¡Apuesto a que no se te ocurre nada mejor!


    —No —resollé—. Probablemente no podría. Pero ya sabes, cuando lo haces girar un poco en la boca, no suena tan mal. La Sirena Plateada. Podrías haberte puesto unas lujosas y brillantes fundas para los pezones también. Podrías haber sido una sirena —exclamé—. Piénsalo. A los hombres les encantan las sirenas. Podrías haberle quitado todo el aspecto mitológico.


    —¿Te estás burlando de mí?


    —Por supuesto que sí —le dije, frotándole el hombro ligeramente—. Honestamente, habrías sido una chica de Webcam muy sexy. Muy muy sexy.


    —No habría sabido qué hacer conmigo misma. Habría sido tan incómodo, sola en una habitación frente a una cámara. solo puedo imaginar las cosas raras que la gente hubiera querido que hiciera para ellos.


    —Me gusta —dije, imaginando a Mia reposando en su cama con una máscara plateada—. Eres un poco traviesa, ¿no?


    —No lo soy —dijo ella a la defensiva—. ¿Quién dice que hubiera podido hacerlo? —Me encogí de hombros.


    —No lo sé, pero como dijiste, la universidad es importante para ti. Estoy seguro de que habrías encontrado una forma de hacer que funcionara. De todos modos, no tendrías que haber trabajado tan duro. Estás caliente como el demonio. En cuanto la cámara se encendiera, la gente te habría mandado dinero. Los ojos de Mia se fijaron en los míos.


    —¿Tú crees?


    —Sí —dije. Se mojó los labios, y sus ojos se movieron de un lado a otro.


    —Me alegro de haber quedado embarazada —susurró ella.


    Ahí estaba. Esa necesidad de besarla de nuevo. Quise trazar su mejilla con mi pulgar mientras la arrastraba hacia mí. Quería probar su brillo labial, explorar su boca y pasar mis dedos por su cabello. Quería mostrarle lo que me estaba haciendo. En lugar de hacer eso, sonreí, le di un apretón afectuoso en el hombro y dije Yo también.


    

  


  
    Capítulo XXII: Mia


    Fruncí el ceño al ver mi reflejo en el espejo de cuerpo entero que Tomás había colgado en la parte de atrás de la puerta de mi habitación cuando me mudé con él por primera vez. Ahora mi cuerpo era agradable y redondo. Tenía siete meses y medio de embarazo, y mi cuerpo estaba empezando a darme todas las señales de que estaba pasando por muchos cambios. Cambios que prefería revertir.


    Me dolían los pies todo el tiempo. Estaban hinchados y también mis tobillos. Me sentía como si hubiera perdido la forma femenina en la mitad inferior de mi cuerpo hasta el talón, lo que realmente no importaba porque ya no podía usar ninguno de mis zapatos bonitos. Tenía que usar zapatos anchas que me dieran mucho apoyo en el arco.


    Mis caderas eran más anchas, y todo lo que me ponía eran pantalones negros elastizados con cinturones finos. No me gustaba sentir presionada la barriga. El bebé se retorcía y pateaba, y a él tampoco le gustaba que usara nada apretado. No podía culpar lo. Lo peor de todo era que ya no me sentía sexy. Me sentía lenta, perezosa, ancha y poco atractiva.


    Pasé mi mano sobre mi vientre y miré hacia abajo. Ni siquiera podía ver mis pies. Suspiré.


    —No puedo esperar a que te alejes de mí —le dije—. Ha sido divertido hasta ahora, lo juro, pero todo esto del peso extra me está matando. —Me sonreí mientras sentía una pequeña patada a la derecha del ombligo—. Sé que no es tu culpa. Todo es como debe ser. Pero aún así...


    Quiero mi cuerpo de vuelta, pensé. Pensaba que habría sido más fácil lidiar con todos los cambios en mi cuerpo si mi mejor amiga hubiera pasado por esto conmigo. Emilia todavía no me hablaba. No había intentado contactarme con ella desde que volví de Santa Teresita hace un mes. Había seguido el consejo de Tomás. Lo mejor era darle a Emilia el espacio necesario para que trabajara por su cuenta, y ella vendría a mí cuando estuviera lista. Forzarlo a que ocurra antes de tiempo no sería bueno para nadie.


    Pero no hablar con ella me pesaba. Estaba destrozada. La extrañaba muchísimo. Aunque este embarazo no era en absoluto como me lo imaginaba, siempre me había imaginado a Emilia a mi lado durante todo el calvario. La había imaginado en el hospital cuando el bebé estuviera por nacer. La había imaginado planeando la fiesta de mi bebé. Había imaginado que íbamos a comprar ropa y víveres juntas.


    Ahora, sentía como si me hubiera perdido todas esas experiencias, y nunca podría recuperarlas.


    Suspiré y me limpié los ojos cuando me di cuenta de que estaba llorando por cuarta vez esa mañana. Mis emociones se intensificaban debido a todos los cambios en mis hormonas, y cada vez que pensaba en Emilia, lloraba. No podía evitarlo. Trataba de pensar en las cosas en mi vida que iban bien para sacar mi mente del pozo profundo de la desesperación.


    Los padres de Tomás estaban encantados con el bebé. Cenábamos con ellos casi semanalmente. La madre de Tomás no podía evitar alejarme de los hombres para ir a hojear juntas los catálogos con cunas de diseño, moisés, móviles, mecedoras y todo tipo de artículos. Eso me pareció emocionante hasta que recordé que una vez que llegara el bebé, yo estaría fuera de la foto. Me mudaría a un nuevo apartamento, probablemente cerca del campus, y Tomás seguiría con su vida y criando a su hijo. Mi corazón saltó en mi garganta, y me derrumbé en sollozos otra vez.


    Eso es lo que había firmado. Nada de esto era una sorpresa. ¿Por qué se había vuelto tan difícil aceptar cómo iba a terminar?


    Necesitaba alguien con quien hablar. Necesitaba expresar mis sentimientos, confesar lo que realmente estaba pasando por mi mente. Necesitaba a alguien que me ayudara a superar todo. Necesitaba a Emilia.


    Me fui a la cama, me senté en el borde y lloré más de lo que nunca había llorado. Sabía que Tomás volvería pronto del trabajo, y no quería que me viera en ese estado, así que intenté sacarlo todo antes de que entrara por la puerta. Nada de esto era su problema. No se había anotado para ser terapeuta cuando se inscribió en el programa de maternidad subrogada de Mil Millones de Fantasías. Había firmado para ser padre sin condiciones. Las lágrimas continuaron fluyendo.


    Nunca oí la puerta principal abierta, pero la oí cerrarse. Ahogué mis sollozos y me senté en silencio, esforzando mis oídos para escuchar a Tomás. ¿Cuánto tiempo estuvo adentro? ¿Me había oído llorar?


    Escuché el sonido de sus pasos en el pasillo. Se amortiguó el sonido por un momento, y yo sabía que estaba cruzando la alfombra de felpa frente a los sofás. Luego caminó por el pasillo, pasando por su propio dormitorio, el baño, y el estudio. Llamó suavemente a la puerta de mi habitación. Me limpié las mejillas sobresaltada, tratando de recuperar mi voz.


    —¿Milly? —dijo en voz baja.


    —Sí —dije, con la voz entrecortada en la garganta.


    —¿Estás bien?


    No. Estoy tan lejos de estar bien. Soy terrible.


    —Sí, estoy bien. solo necesito un minuto y estaré afuera, ¿de acuerdo? —Hubo silencio al otro lado de la puerta. No me atreví a moverme.


    —Voy a entrar —dijo Tomás.


    —Espera, no, está bien...


    Abrió la puerta.


    Le di la espalda apresuradamente y me pasé los dedos por debajo de los ojos. Se acercó al final de la cama. Entonces, antes de que me diera cuenta, estaba frente a mí, agachado y balanceándose sobre sus talones mientras apoyaba una mano tibia sobre cada una de mis rodillas.


    —¿Qué pasa? —preguntó.


    Me dolía el corazón con solo mirarlo. Sus cejas estaban unidas, y sus labios fruncidos en una fina línea. Los músculos de su mandíbula descansaban mientras buscaba en mis ojos una respuesta que yo no era capaz de darle sin romper en otro ataque de llanto. Agité la cabeza, con miedo de intentar hablar.


    —Está bien —dijo en voz baja—. solo sácalo.


    No necesitaba su permiso, pero su voluntad de superar esto conmigo me quebró.


    Enterré mi cara en mis manos y lloré. Se levantó y se sentó a mi lado, atrayéndome hacia él. Me acurruqué en su regazo, y me sostuvo contra su pecho mientras lloraba.


    —¿Se trata de Emilia? —preguntó, con un poco más de dificultad que antes. Asentí con la cabeza.


    —¿solo ella? —aclaró. Quería asentir con la cabeza pero no podía mentirle. Había más que eso.


    —¿Qué, entonces? —preguntó, alejándome suavemente de él para mirarme a los ojos—. Puedes decírmelo. ¿He hecho algo para herirte?


    —No —dije apresuradamente, sorprendida por mi propia habilidad para hablar—. No, no eres tú. Tú eres.. —Suspiré y me sequé los ojos—. Eres maravilloso. Soy yo. Soy repugnante.


    —¿Qué? —preguntó, con sus cejas acercándose aún más. Si no hubiera estado tan angustiada, podría haber pensado que era gracioso como parecía que se estuvieran fusionando en una sola cosa en de su frente.


    —Ya no soy sexy —dije, señalándome a mí misma—. Tengo los tobillos gordos y los pies hinchados, y mi estómago es enorme. Pronto, no podré caber de lado a través de las puertas.


    No me perdí la sonrisita que amenazaba con dibujarse más en sus labios. Tomás agitó la cabeza, y pude verlo como se esforzaba para mantener una expresión neutral.


    —Sigues siendo increíblemente sexy, Milly.


    —solo dices eso para ser amable —acusé.


    —No, no lo hago. Lo digo en serio. Sigues siendo muy sexy. Déjame probártelo.


    Los dedos de Tomás se deslizaron bajo mi vientre para ponerme la camisa en la cabeza. La forma en que me miraba no me hacía sentir poco atractiva. Sus ojos aún mantenían ese destello lujurioso que siempre tenían cuando las cosas se ponían calientes.


    Se paró frente a mí y me ayudó a quitarme los pantalones y luego las bragas. Me quedé en la cama mientras él se inclinaba sobre mí, lloviéndome besos sobre mi estómago. Mis lágrimas estaban secas, y yo estaba completamente consumida por él. Todavía pensaba que estaba tan bueno ahora como la primera vez que tuvimos sexo. Su pelo estaba un poco más largo que hace siete meses, pero le quedaba bien. Lo tenía en la espalda, y me encantaba pasar mis dedos por él cuando teníamos sexo. Era espeso y olía como su champú, a lluvia fresca.


    Tomás se arrodilló entre mis piernas. Conocía bien esa rutina, así que abrí mis piernas para él, invitándolo a inclinarse y presionar sus labios contra mi clítoris. Ahora era tan sensible, más que nunca, y su primera lamida me hizo estremecer de emoción. Mi cuerpo tomó el control desde ese momento.


    Mis caderas se balanceaban mientras me probaba, animándolo a seguir adelante. Sumergió su lengua dentro de mí, y gemí mientras mi vulva empezaba a latir. Sabía lo rápido que podía acabar ahora. Estar embarazada había cambiado el sexo para mí. Durante el último mes, había estado fuera de este mundo caliente, y las caricias de Tomás me provocaban orgasmos que revolucionaban mi mente más rápido que nunca antes.


    Me metió un dedo dentro de mí. Mis paredes se tensaron alrededor de él instantáneamente. Lo oí hacer un sonido de satisfacción desde la parte posterior de su garganta mientras seguía chupando mi clítoris y penetrándome con su dedo.


    Mi primer orgasmo llegó rápidamente. En un segundo, estaba disfrutando de la gloria de su exquisito tacto, y al siguiente, estaba agarrando las sábanas y meciéndome en su mano mientras llegaba al orgasmo.


    Cuando terminé, Tomás besó el interior de mis muslos y se puso de pie. Se desvistió, con su mirada se fijó en mí, y luego me hizo girar y ponerme de rodillas con las manos en el borde de la cama.


    Se agachó y agarró la parte de atrás de mis muslos. Sus manos eran cálidas y fuertes, y se aferró a mí mientras empezaba a comerme. Su lengua subía y bajaba por mi abertura y se detenía de vez en cuando para arremolinarse alrededor de mi hinchado clítoris.


    Me metió dos dedos dentro de mí. Dejé caer mi cabeza y presioné la frente contra el colchón. Era demasiado bueno en esto ahora. Sabía exactamente qué hacer para volverme loca. Me llevó al límite como si fuera muy fácil para él y luego se detuvo. Me quejé de frustración y meneé las caderas para convencerlo de que siguiera adelante.


    Esperó unos segundos más hasta que supo que mi orgasmo había disminuido antes de empezar de nuevo. Esta vez fue más lento, acariciando mi clítoris con su lengua y deslizando sus dedos lentamente dentro y fuera de mí.


    Me mordí el interior de la mejilla en un esfuerzo por contener el grito de deleite que quería escapar de mí. No quería que supiera cuándo iba a acabar porque estaba segura de que me haría esperar.


    Incluso cuando mantuve la boca cerrada, él se dio cuenta de que estaba a punto de llegar al clímax. Sus dedos se detuvieron, enterrados hasta el nudillo dentro de mí, y sacó su lengua de mi pulsante clítoris. Soplé un aliento exasperado y levanté la cabeza.


    —Sigue adelante —le supliqué—. Se siente tan bien.


    —Lo sé —dijo a mis espaldas, dejándome sentir su aliento caliente en la parte de atrás de mis muslos—. Te dejaré acabar cuando yo quiera.


    Sus palabras me entusiasmaron. Me gustaba cuando tomaba el control, y no me importaba si me hacía esperar mi orgasmo. Sus dedos empezaron a moverse dentro de mí. Su lengua volvió a mi clítoris.


    Me estimuló unas cuantas veces más hasta que creí que iba a gritar desesperadamente. Justo cuando pensé que ya no podía más, cuando mi vulva se sentía tan hinchada y dolorida, cuando mis piernas temblaban incontrolablemente, y cuando mis nudillos estaban blancos por agarrar las sábanas tan fuerte, me dejó venir. Me lamió el clítoris y enroscó los dedos dentro de mí, y luego me cogió fuerte y rápido, con las yemas de sus dedos presionando mi punto G.


    Mi orgasmo me dejó extasiada. Grité al llegar. Sentí el calor húmedo entre mis piernas. Corría por la parte interior de mis muslos. Tomás siguió adelante, con sus dedos prendiendo fuego a mi alma hasta que otro orgasmo sacudió mi cuerpo. Mientras llegaba, Tomás sacó sus dedos, se puso de pie y metió su verga dentro de mí. Tomaba mis caderas en sus manos y me empujaba hacia las suyas con cada empuje. Sus testículos me golpeaban mientras apretaba su miembro. Grité su nombre.


    Tomás continuó cogiéndome hasta que mi orgasmo terminó, y luego me hizo acostar de lado en la cama. Se me unió, tumbado de costado detrás de mí. Me levantó la pierna en el aire y me metió la verga en la vagina. Estaba tan mojada. Me susurró al oído lo bien que se sentía, y luego me besó en el cuello mientras se acercaba a mi cadera con una mano para frotarme el clítoris.


    Lo miré de nuevo. Me miró a los ojos mientras me cogía. Entonces me besó, y la


    descarga eléctrica de sus labios sobre los míos me llevó a otro emocionante clímax.


    —Ya llego —dije, con mi labio inferior pellizcado entre sus dientes.


    —Mierda —dijo, mientras mi vagina se humedecía más y se estrechaba alrededor de su miembro. Un segundo después, los dos estábamos gimiendo el uno junto el otro mientras alcanzábamos el clímax.


    Cuando terminamos, Tomás sacó una almohada de la parte superior de la cama, la puso debajo de mi cabeza, y se enroscó a mi alrededor. Me encantaba cómo encajaba en la curva de su cuerpo. Su brazo derecho estaba bajo mi cabeza, y su mano izquierda descansaba sobre mi vientre. Su pulgar frotó suavemente mi piel hasta que se quedó quieto, y supe que estaba durmiendo.


    Mientras escuchaba su profunda respiración detrás de mí, me di cuenta de algo que me aterrorizó. Estaba enamorada de Tomás Vázquez. Estaba locamente enamorada de él.


    

  


  
    Capítulo XXIII: Tomás


    —Hola —dije, sorprendido de que Emilia hubiera contestado mi llamada. Al principio no dijo nada. Podía oírla respirar por el otro lado, y tenía la fuerte impresión de que estaba pensando en colgarme—. Te extraño, hermanita, y creo que es hora de que nos sentemos juntos. ¿Almuerzo hoy?


    Emilia siempre había apreciado mi acercamiento directo. No me gustaba dejar espacio para tonterías. Fui directo al grano, y si ella no estaba lista, podía decírmelo.


    —No lo sé, Tomás —dijo lentamente. Su vacilación fue suficiente para mostrarme que quería verme. Tenía demasiado orgullo como para admitirlo tan pronto—. Quiero algo simple como sopa y un sándwich. Hay un nuevo lugar en Recoleta del que he oído hablar mucho. Encuéntrame a la una. —Era una declaración, no una pregunta. Emilia suspiró.


    —Bien. A la una.


    —Perfecto —dije—. Hasta pronto, hermanita.


    No le dije a Mia que iba a encontrarme con Emilia para almorzar. Estaba sentada en el sofá acurrucada en su esquina habitual con un libro cuando salí de mi habitación. Ella trató de averiguar qué haría, pero evadí sus preguntas diciéndole que tenía un par de reuniones de negocios. Lo creyó y volvió a prestar atención a su libro después de desearme un buen día. Me sentí bien al salir de casa luego de que una hermosa chica me deseara un buen día.


    Encontré a Emilia a la una en punto. Ya estaba allí, desenrollando una bufanda de tela escocesa de su cuello. Se quedó en su silla cuando entré y tomé el lugar frente a ella. Al principio fue muy tenso, y una vez que ordenamos la comida, me esforcé para empezar a hablar. Si uno de nosotros no lo hacía primero, nada bueno saldría de este almuerzo. Y no podía soportarlo.


    —Gracias por venir, hermana —dije tan amablemente como pude.


    —Era más una demanda que una invitación —dijo con frialdad.


    —Cierto —le dije—, lo que no habría tenido que hacer si no te hubieras comportado como una diva con todo esto.


    —¿Una diva? —exclamó, cruzando los brazos y mirándome fijamente. Si hubiera estado de pie, estoy seguro de que me habría dado un pisotón como cuando éramos adolescentes—. No estoy siendo una diva. Mi propio hermano se acostó con mi mejor amiga y luego, de repente, lanza al aire como si estuviera lanzando confites “vamos a tener un bebé juntos”. ¿Y sabes lo que pasa después? Mienten sobre eso. ¿Por qué no me lo dijiste, Tomás? ¿Qué creías que iba a hacer?


    —Lo siento —dije en serio—. Nunca quise lastimarte. Tampoco Milly.


    —Milly, ¿eh? —preguntó Emilia con frialdad.


    —Sí —le dije, sabiendo que estaba irritada por mi uso del apodo que le había dado a Mia años atrás—. Ninguno de nosotros quería que pasara de esta manera. Hicimos todo mal. Mia te extraña mucho. Yo también. Te queremos con nosotros en todo esto, Emilia.


    Emilia se mordía el labio inferior y descruzaba y cruzaba los brazos.


    —Yo también quiero estar cerca—dijo en voz baja. —Quiero ser parte de la vida de mi sobrina o sobrino.


    Escucharla decir la palabra sobrino hizo que mi corazón se sobresaltara en mi pecho.


    —Sobrino —dije. Emilia me sonrió. Era una sonrisa brillante y feliz que se fue tan rápido como llegó.


    —Antes de adelantarme a los hechos —dijo—, necesito hacerte algunas preguntas.


    —Lo que sea que necesites saber, estoy a tu disposición.


    —¿Cuándo empezaron a salir Milly y tú? —preguntó Emilia.


    Iba a ser honesto sobre todo. Bueno, casi todo. Le había prometido a Mia que nadie se enteraría del programa de maternidad subrogada. Les decíamos a todos que estábamos en una relación y seguiríamos con nuestra ruptura programada después de un par de meses.


    —Nos enredamos una vez, y ahí fue cuando quedó embarazada. Sabía que no podía dejar que pasara por todo eso sola, así que nos arriesgamos y tratamos de hacer que funcionara.


    —Vaya —dijo Emilia—. Eso es muy maduro de tu parte, y responsable.


    —No te sorprendas tanto. —Fruncí el ceño en broma. Se rió y agitó la cabeza.


    —No puedo creerlo, Tomás. Vas a tener un hijo. Y Milly, ella va a ser madre.


    —Sí —le dije—, y ella podría necesitar a su mejor amiga en este momento. Emilia miró sus manos en su regazo.


    —¿Cómo ha estado?


    —Se ha mantenido firme, pero apenas —le dije honestamente—. He intentado hacer todo lo posible para que se sienta mejor, pero a veces no hay mejor medicina que un abrazo de tu mejor amiga. Al menos, eso es lo que he aprendido de todas las comedias románticas que me ha hecho ver.


    Emilia arqueó una ceja que juzgaba.


    —Comedias románticas, ¿eh? —Me encogí de hombros. Se mojó los labios.


    —Yo también la extraño.


    —Bien. Ven a cenar esta noche. Dejemos todo esto atrás. La echas de menos, ella te echa de menos, y no puedo seguir volviendo a casa y encontrándola llorando. Por favor, Emilia, ven a verla.


    —Realmente te preocupas por ella, ¿no? —preguntó Emilia.


    Era una pregunta simple, en realidad. Por alguna razón, no se me ocurrió nada que decir. Así que agradecí cuando llegaron nuestros platos de comida.


    


    ***


    Mia observó la salsa para pasta que estaba revolviendo en la cocina. Me miró y luego volvió a mirar la salsa.


    —¿Necesitas algo? —le pregunté.


    —Hiciste mucho —dijo ella—. Mucho más de lo normal. Quizá engorde cada segundo, pero no voy a comer tanta comida de una sentada.


    —No estás gorda —me reí, cubriendo la salsa con la tapa—. Tal vez me pasé un poco. Demándame. Tendrás sobras para mañana.


    —¿Y si sabe mal? —Mia se burló, sacándome la lengua y golpeándome la cadera con la suya. Le di un manotón en la espalda y un golpecito en la nariz con el dedo.


    —Nunca te has quejado de mi comida antes. No empieces ahora solo porque te sientes atrevida.


    —¿Atrevida? —Mia se rió.


    —Pobrecito, no tienes idea de cómo puedo ser cuando me pongo atrevida.


    —No creo que quiera averiguarlo.


    —Lo harás. solo dame otro mes. Cuando esté a punto de explotar y mi barriga sea del tamaño de una casa, aprenderás el verdadero significado de atrevimiento.


    Cuando estaba a punto de hacer otro comentario, sonó el timbre de la puerta. Mi estómago se sacudió de emoción mientras Mia miraba hacia la puerta principal.


    —¿Esperas a alguien? —preguntó ella, mirándome.


    —No que yo recuerde —dije—. ¿Te importaría ir a ver? Tengo que empezar con los fideos.


    Mia se encogió de hombros y empezó a caminar por el pasillo. Me asomé al arco de la cocina para mirarla. Ella dejó a un lado algunos de sus zapatos que estaban cerca de la puerta principal y luego destrabó la cerradura. Me sentí como un niño en la víspera de Navidad mientras ella giraba lentamente el picaporte.


    Cuando la puerta estaba a medio abrir, me abrí camino por el pasillo. No quería mirar desde lejos. Quería ver el momento de cerca y personalmente.


    Emilia estaba de pie en el umbral. Llevaba la misma bufanda a cuadros que tenía puesta antes, y el resto de su conjunto de invierno era negro. Se puso de pie con las manos bien apretadas delante de ella. Su bolso se le cayó del hombro y trató torpemente de levantarlo, pero éste se atascó en su manga y se cayó de nuevo.


    —Hola —dijo Emilia miserablemente.


    —Hola —le respondió Mia susurrando.


    Entonces Emilia empezó a llorar. No era el tipo de llanto que esperaba. Todas las comedias románticas habían representado a mujeres llorando y luego tirando una de la otra para un abrazo. Este llanto era violento y desgarrador. Este fue el horrible tipo de llanto que me hizo querer encogerme y esconderme hasta que terminara. Mia también empezó a llorar. Me dolía la garganta.


    —Siento haberte ignorado tanto tiempo —empezó Emilia.


    —Está bien—dijo Mia—. No debí haberte mentido. Te he echado de menos.


    —Yo también te extrañé —dijo Emilia.


    Entonces Emilia se estaba lanzando por la puerta, y las dos se aferraban la una a la otra mientras sollozaban y pedían disculpas en los hombros de la otra.


    —Santo cielo. —Suspiré, apoyándome en la pared y cruzando los brazos—. Ya era hora, carajo.


    Emilia y Mia se separaron y me miraron fijamente. Emilia me estaba dando esa familiar mirada de “cierra el pico” que te hace tu hermanita mientras Mia estaba radiante de oreja a oreja.


    —¿Tú arreglaste esto? —preguntó Mia. Me encogí de hombros y volví a la cocina.


    —Vamos, la cena estará lista pronto. Abramos una botella de vino, al menos Emilia y yo tomaremos, y nos pondremos al día. Tenemos mucho tiempo que recuperar.


    Las mujeres me siguieron de vuelta a la cocina y pasamos la noche haciendo exactamente lo que yo esperaba que hiciéramos. Emilia hizo cientos, si no miles, de preguntas sobre el bebé, y cuando saqué las fotos de la ecografía, empezó a llorar. No me gustaba mucho esta nueva e implacable rutina de lágrimas.


    —Deja de llorar —dije—. Ya no puedo soportar tantas lágrimas. No más lágrimas. Esta es oficialmente una zona libre de lágrimas.


    Mientras pasábamos de la mesa del comedor a los sofás de la sala de estar, Mia me lanzó una mirada de reproche.


    —Estás viviendo con una mujer embarazada. No puedes declarar ningún espacio como zona libre de lágrimas.


    —Cierto—asintió Emilia a sabiendas—. Aún no has visto lo peor, estoy segura.


    Miré el espacio entre ellas, esperando ver una grieta en la fachada que sugiriera que me estaban tomando el pelo. Miraron tranquilamente hacia atrás.


    —¿De verdad? —pregunté.


    Ambas estallaron en ataques de risa mientras se arrojaban al sofá. Pasamos toda la noche sentados lo más cerca posible unos de otros mientras reímos y hablamos hasta casi la una de la madrugada.


    Cuando Emilia se fue a casa, Mia la acompañó hasta la puerta. Les di un poco de privacidad, y pasaron casi veinte minutos diciéndoles adiós. Esperé, con un brazo cubierto colgando en la parte de atrás del sofá, hasta que oí que Mia cerró la puerta y regresó al pasillo. Entró en sala de estar, retorciéndose las mangas largas de su camisa con ambas manos, mirándome con algo que nunca antes había visto en ella.


    —Gracias por esto —dijo Mia—. Significaba mucho para mí. Se siente tan bien tenerla de vuelta.


    Quería decirle que se lo merecía. Quería decirle lo feliz que estaba de verla feliz y lo brutal que había sido para mí verla tan triste todo el tiempo. Quería decir un montón de cosas, pero solo me decidí a decir una.


    —De nada.


    

  


  
    Capítulo Vigésimo cuarto: Mia


    


    Tomás tenía un brazo colgando perezosamente por la parte de atrás del sofá, y me miraba con esa media sonrisa que tanto me gustaba. Estaba vibrando de alegría. Todo se sentía como si hubiera encajado en su lugar en las últimas dos horas. Tenía a Emilia de vuelta, finalmente, y no había nada más importante para mí que eso. Bueno, casi nada.


    Me recosté en el sofá y me paré frente a Tomás. Me miró con la cabeza apoyada en las almohadas traseras.


    —¿Sí? —preguntó, con sus ojos brillando maliciosamente. Tamborileé mi vientre redondo con mis dedos.


    —Estaba pensando en todas las cosas que podría hacer para agradecerte por lo que hiciste esta noche.


    —¿En serio? —preguntó. Puso una mano en cada una de mis caderas y me acercó hacia él.


    —Estoy seguro de que tu brillante mente podrá inventar algo maravilloso en poco tiempo.


    —Tienes mucha fe en mí —le dije.


    —No creo que esté equivocado —sonrió.


    —Para nada —dije, inclinándome para plantar un beso en sus labios.


    Mientras lo besaba, dejé que mis manos deambularan por su pecho. Las puse bajo el cuello de su camisa y sentí los músculos apretados y firmes. Sabía a vino, y la barba alrededor de sus labios me hacía cosquillas en la piel. Empecé a desabrocharle lentamente la camisa.


    —Eso será suficiente agradecimiento —murmuró Tomás mientras yo me agachaba entre sus rodillas.


    —Considere la posibilidad de hacer borrón y cuenta nueva.


    Su camisa estaba desabrochada, y desde el suelo, tenía una vista espectacular de él. Su camisa estaba abierta y enmarcaba sus abdominales y pecho. Parecía un dios cincelado y de pelo oscuro bajo la tenue iluminación de la sala de estar. Su mandíbula parecía aún más afilada desde aquí abajo, y sus ojos danzaban bajo sus la sombra de sus cejas.


    Empecé a desabrocharle el cinturón. Dejé que la hebilla se abriera y luego desabroché el botón de sus pantalones y le bajé la bragueta.


    —Ni siquiera he empezado —dije suavemente, deslizando mis manos dentro de sus pantalones para masajear su cuerpo rígido a través de sus calzoncillos.


    —Ojalá tuvieras unos pezones plateados —bromeó.


    Me detuve, con una mano envolviendo sus bolas, y la otra tirando de sus calzoncillos hacia abajo de su estómago.


    —¿Quieres que pare?


    —No. —Sonrió—. ¿Me perdonas por decir algo tan tonto en un momento como éste?


    Yo sonreí mientras lo liberaba de sus calzoncillos. Subí mi mano suavemente por su eje y jugué con su suave y aterciopelada punta.


    —Perdonado —susurré.


    Estaba duro como una roca en mis manos. Nunca me tomó mucho tiempo con él. Tan pronto como la idea del sexo estaba en la mesa, su miembro estaba listo. Me encantaba eso. Me hacía sentir sexy, hermosa y deseada.


    Me incliné hacia atrás, y él observó cómo usaba la colita de pelo que tenía en mi muñeca para atar mi cabello en una cola de caballo. Arqueó una ceja, claramente intrigado por toda la preparación que estaba poniendo en esto, y esperó hasta que me incliné. Los músculos de sus muslos estaban calientes al lado de mis hombros, mientras tomaba su tronco en mi mano.


    Apoyé los labios suavemente en su punta. Entonces, apoyé mi lengua en su pene y lentamente lo introduje en mi boca.


    Iba a tomarme mi tiempo. Iba a mostrarle lo agradecida que estaba dándole la mejor mamada que había recibido.


    Tomé todo lo que pude de él en mi boca antes de retroceder, manteniendo la presión con mis labios hasta que solté su punta haciendo un chasquido. Luego me agaché para poder lamer sus bolas, una a la vez, lenta y deliberadamente, mientras trabajaba su miembro hacia arriba y hacia abajo con una mano.


    Me observaba. Me encantaba cuando me miraba, especialmente cuando estaba haciendo un buen trabajo. Me gustaba ver la tensión en su mandíbula mientras le daba una paliza. Era tan sexy. Lo oía gemir suavemente, y el sonido me enloquecía. Sentía humedad en mis bragas.


    Me lo llevé todo esta vez. La punta de su verga presionó contra la parte posterior de mi garganta, y mi boca se llenó de saliva. La mantuve mojada y empecé a chupársela de verdad. Él gemía y reclinaba la cabeza hacia atrás. Sus ojos se cerraron.


    Le masajeé las bolas con una mano mientras continuaba chupando su miembro. Pronto sus caderas se movían hacia mí, animándome a ir más rápido, a llevármelo todo en mi garganta con todas y cada una de mis lamidas. Lo hice. Me encantaba cómo me sentía cuando mi boca estaba tan llena de él que no podía respirar. Se mantuvo allí, profundamente contra mi garganta, y luego bajó sus caderas hasta el sofá. Comencé a lamerlo otra vez y me burlé de él hasta que su miembro se movió entre mis labios. Luego se alejó de mí. Lo miré, sabiendo que debía haber algo que quería, algo que necesitaba.


    —Necesito probarte —dijo— ahora mismo—. Se acostó en el sofá y tiró la mitad de los cojines. Luego se quitó los pantalones—. Ven aquí.


    Sonreí y me puse de pie. Le hice un espectáculo para que se diera vuelta y me quitara mis pantalones negros elásticos. Me agaché y le di una vista de mi trasero y de mi entrepierna cubierta. Luego me los quité también, los hice girar con un dedo y luego los arrojé a través de la habitación como una banda elástica. Se rió y esperó pacientemente mientras me quitaba la camisa.


    No podía hacer eso de la misma manera sexy que antes debido a mi vientre redondo, pero lo intenté. Tomás pareció apreciarlo porque cuando me puse al alcance de su mano, él se acercó y me aferró a él.


    Luego me dijo que me pusiera de cabeza y a horcajadas en su cara. El solo hecho de pensar en su lengua en mi vulva me encendió las mejillas.


    Cuando planté mis rodillas sobre sus hombros, sentí que la tensión se acumulaba debajo de mi vientre. El calor entre mis piernas era insoportable, y mientras me agachaba sobre mis codos, su dedo pasó por encima de mi hendidura.


    —Estás tan mojado —murmuró debajo de mí.


    —No puedo evitarlo —dije antes de sellar mis labios sobre su miembro otra vez. De


    alguna manera se sentía aún más duro que antes.


    —Mierda —dijo, metiendo un dedo dentro de mí.


    Me quejé en respuesta. Trabajó lentamente, deslizando su dedo hacia adentro y hacia afuera, mientras yo emparejaba su ritmo con mi boca.


    Cuando me sacó el dedo, separó mis labios y su lengua corrió sobre mi hendidura. Me lamió de arriba a abajo, suavemente al principio, evitando mi clítoris. Esperé, con el calor y la tensión en mi vientre acumulándose mientras anticipaba el momento en que finalmente lamería mi punto más sensible. Su lengua se metió dentro de mí.


    Me agarré a él y traté de tomar más de su miembro en mi garganta. Quería que se sintiera tan bien como él me hacía sentir a mí. Quería hacer que acabara. Lo quería en mi boca más que cualquier otra cosa.


    Sus caderas empezaron a moverse hacia arriba y hacia abajo. Su respiración se volvía más rápida que antes. Se estaba acercando a su punto de quiebre.


    La lengua de Tomás pasó por encima de mi clítoris.


    Mi gemido fue amortiguado por su miembro en mi boca. Se metió en mi vulva al mismo tiempo. Empezó a chupar mi clítoris como sabía que me gustaba. Se lo metió en la boca y pasó la lengua por la punta hinchada. Sentí un espasmo de excitación ondulando a través de mí. Estaba tan cerca. La tensión estaba aumentando. La explosión estaba a punto de producirse.


    Sus caderas se alzaron, y me lo llevé todo una vez más. Se quejó de nuevo y dejó de comerme.


    —Mierda —susurró—chúpalo así.


    Moví la cabeza hacia arriba y hacia abajo, enterrando su miembro en mi garganta cada vez. Sus caderas se elevaban para encontrarme cada vez que bajaba.


    De repente su dedo estaba dentro de mí, y sus labios estaban sellados sobre mi clítoris. Me quejé. Su miembro llenó mi garganta. Otro dedo se deslizó dentro de mí. Los enterró hasta los nudillos y luego me cogió fuerte mientras su lengua revoloteaba sobre mi clítoris. Iba a explotar.


    Me aferré al cojín del sofá debajo de él mientras él se agarraba salvajemente, y entonces, de repente, chorros de calor me golpearon en la parte posterior de la garganta. El sonido que venía de él era una especie de gruñido primitivo, y al salir de su garganta, la opresión debajo de mi vientre cedió.


    Yo acabé, y él mantuvo su boca apretada en mí, probándolo todo. Seguí chupándole hasta la última gota. Cuando me incorporé, él se sentó. Estaba sin aliento pero sonriendo.


    —Esa fue la mejor chupada que he tenido nunca —dijo.


    —Eso es lo que quería —sonreí, pasando un dedo por encima de mi labio inferior y agarrando más de su semen. Me lo lamí del dedo.


    —Maldita sea, eres sexy —dijo, agarrándome de las caderas y acomodándome en su regazo. Me senté a horcajadas sobre él y le puse las manos detrás de la cabeza.


    —Tú también eres muy sexy —le dije. Podía sentir su miembro entre mis piernas. Seguía estando duro.


    Su mano derecha subió por mi muslo y se deslizó hasta mi vulva. Pasó sus dedos por encima de mi clítoris, mientras me observaba todo el tiempo. Me mordí el labio inferior y correspondí su mirada. Me metió un dedo.


    —Ya no necesito más —susurré—. solo quería hacerte sentir bien. Tomás agitó la cabeza.


    —Esto me hace sentir bien.


    Me metió otro dedo dentro de mí. No pude evitar sonreír cuando encontró mi punto G. Me estimuló a sabiendas de lo que hacía hasta que no fui nada más que placer sobre él.


    —¿Quieres que te haga venir de nuevo? —me preguntó.


    —Sí —supliqué.


    —¿Estás segura?


    —Por favor —me quejé.


    Se lo agradecí. Me aferré a él mientras me cogía con sus dedos. Cuando llegué, me besó. Me quejé en su boca, y él exploró mi boca con su lengua hasta que tuvimos que separarnos para que pudiera recuperar el aliento.


    —Eres demasiado bueno conmigo —le dije.


    Me besó los pechos y los puso en sus manos. Luego puso sus manos sobre mi vientre y me miró a los ojos. No había nada que decir. Nos sentamos, calientes, sudorosos y desnudos, tan cerca uno del otro como podíamos estar con su mano sobre mi vientre redondo. Puse mi mano sobre la suya.


    

  


  
    Capítulo Veinticinco: Tomás


    Después de contarle todos los detalles a mi hermana, me di cuenta de que había una segunda persona con la que me tenía que confesar. Llamé a Leandro, y los dos nos encontramos en un bar el jueves por la noche. El lugar estaba lleno de gente, pero el ambiente era agradable. Teníamos nuestro propio puesto en una esquina donde podíamos hablar sin tener que gritarnos el uno al otro. Las bebidas eran buenas, y mientras yo bebía las mías, Leandro se rascaba la parte de atrás de su cabeza intentando digerir todo lo que le acababa de decir.


    —Así que, un niño, ¿eh? —preguntó—. Asentí con la cabeza.


    —Sí. Un niño. Un niño.


    —Eso es una locura, hombre —dijo Leandro—. Increíble pero loco. Me alegro por ti. Parecías una versión mucho más feliz de ti mismo en los últimos meses. Esto debe ser lo que realmente quieres.


    —Creo que lo es —dije la verdad—. Las cosas se sienten bien, ¿sabes? Hemos empezado a trabajar en su habitación ahora que Milly y Emilia están hablando. Creo que se demoró en hacer algo de ese tipo hasta que tuvo a su amiga de vuelta, lo cual tiene sentido. Pero ahora hay que pisar el pedal a fondo. Hay mucho que hacer en un mes y medio.


    —Es bueno que las chicas finalmente estén hablando. Las cosas no estuvieron muy bien durante un tiempo. No podía entender qué demonios estaba pasando entre ustedes. Nadie decía una maldita palabra al respecto.


    —Lo siento —dije—. Las cosas estaban...


    —Está bien, hombre, de verdad. Estamos bien. —Leandro sonrió y levantó su cerveza—. Un brindis por el pequeño que no tiene idea de lo rico que va a ser y cuántas chicas va a tener.


    Me reí, sintiéndome un poco perturbado por el brindis, pero de todos modos, toqué mi vaso con el cuello de su botella.


    —Entonces —dijo Leandro—, ¿alguna idea para el nombre?


    —Nada todavía —le dije—. Probablemente esperaremos hasta que nazca para elegir uno. Hasta entonces, tenemos mucho que hacer. Como dije, la habitación del bebé es nuestro proyecto actual. Me llevó un tiempo convencer a Mia de que el amarillo no era una buena idea.


    —¿Qué tiene de malo el amarillo? —preguntó Leandro.


    —No tiene nada de malo. Es tan.... amarillo —dije—. Leandro levantó las cejas.


    —Correcto. Profundo.


    —No importa —le dije—. Nos decidimos por el azul y el gris. Probablemente vaya a elegir la pintura durante el fin de semana y tal vez consiga algunos tipos para hacer el trabajo. Oye, ¿te enseñé las fotos de la ecografía?


    —No, todavía no —dijo Leandro.


    Saqué mi billetera y saqué una pequeña foto que había recortado. Le señalé la forma del bebé, y donde estaban sus manos y sus pies, su nariz y sus orejas.


    —Eso es una locura —murmuró Leandro, mirando la pequeña foto—. ¿Cómo lo está llevando Mia?


    —Ella es genial —dije, tomando la foto y guardándola—. Ahora está de buen humor después de hacer las paces con Emilia, así que eso hace que todo sea más fácil. Está teniendo muchos antojos de comida, lo cual es muy entretenido.


    —¿Te hace ir a buscar comida?


    —A veces —dije me encogí de hombros—, pero ella no me obliga. Dice que le apetece algo, y yo voy a buscarlo. O lo pido para ella. Cosas al azar como helado de chicle o chocolates. Está obsesionada. —Leandro asintió lentamente.


    —Correcto.


    —¿Qué? —pregunté.


    —Nada —dijo rápidamente, tomando otro trago de su cerveza.


    —Escúpelo —dije—. Puedo adivinar que hay algo que quieres decir.


    —Nah.


    —¡Leandro! —dije enfadado.


    —Está bien, está bien —dijo, con la comisura de su boca temblando formando una sonrisa—. Me parece que alguien podría estar enamorado.


    —¿Qué?


    —Sí. Vamos, hombre, no te mientas a ti mismo. Tú amas a la chica. No hay nada de malo en eso. Es la madre de tu bebé. Sin mencionar que Mia es muy lista. Ella es emprendedora y testaruda y te da un bebé por su carrera. Ustedes dos son una buena pareja.


    —No estoy enamorado de ella —le dije—. No seas ridículo.


    —¿No? ¿Estás seguro?


    —Estoy seguro —dije, con la irritación que me llegaba al estómago.


    —Muy bien entonces. ¿Por qué no llevar a alguien más a casa? Mira a esa chica de allá, junto al bar. ¿Ves las piernas que tiene? Y ese trasero. Ella es tu taza de té, hombre. Llévala de vuelta a tu casa y dale ese...


    —No estoy de humor —dije fríamente.


    —¿No estás de humor? —Leandro se rió—. No es tan malo, amigo. Si vas a dejar que una mujer te posea, no se me ocurre ninguna mejor que Mia.


    —Ella no es mi dueña. Ni soy su esclavo.


    —Salir corriendo a buscarle golosinas suena como si lo fueras. ¿Por qué crees que eso es algo malo? Estar enamorado no es algo malo —dijo Leandro.


    Me froté las sienes y suspiré. Estaba claro que no iba a llegar a ninguna parte con esta conversación. Leandro había tomado una decisión sobre el asunto, y no había nada que yo pudiera decir o hacer que le hiciera pensar lo contrario.


    Entonces un pensamiento me impactó. Si Leandro pensaba que yo estaba enamorado de Mia, ¿habría alguna posibilidad de que ella pensara lo mismo? ¿Podría tener la impresión de que yo abrigaba sentimientos por ella?


    Si era honesto conmigo mismo, sabía lo sentía por ella. Me importaba. Me sentía atraído por ella de una manera que nunca había sentido por nadie. Quería hacer cosas por ella todo el tiempo, y pensaba en ella todo el tiempo. Verla antes de ir a trabajar siempre significó el comienzo de un gran día para mí. Verla cuando llegaba a casa era como encontrarme con mi familia. Mi casa era más cálida, más amigable y más agradable cuando estaba ella.


    ¿Había sido lo suficientemente transparente como para hacerle creer que estaba enamorado de ella? Mierda.


    —Amigo, ¿estás bien? —preguntó Leandro.


    Asentí distraídamente. No, no estoy bien, pensé amargamente. Había engañado a la mujer que llevaba a mi hijo. Habíamos firmado un contrato. Era un trato de negocios y nada más. Nos beneficiaba a ambos. Nos daba a ambos exactamente lo que necesitábamos. En un mes y medio, tendría un heredero, y Mia tendría un millón de dólares, y ella y yo volveríamos a ser como solíamos ser.


    Si seguía como estaba, iba a ser difícil dejar ir a Mia. No solo eso, sino que tal vez ella no quiera irse, y yo no estaba dispuesto a renunciar a la forma en que mi vida había sido antes de que ella se mudara. Me gustaba mi apartamento de soltero. Me gustaba la cantidad de mujeres que llevaba a mi cama cuando lo deseaba.


    Me daba cuenta de que las cosas podrían ser diferentes con un niño, pero estaba seguro de que podría adaptarme.


    —Me voy a casa —dije, deslizándome fuera de la cabina y agarrando mi chaqueta del gancho detrás de mi asiento—. No voy a quedarme escuchando todo esto esta noche.


    Leandro se quedó con la boca abierta mientras intentaba procesar lo que estaba sucediendo.


    —Muy bien, hombre, eso es genial. No desaparezcas, ¿de acuerdo? Nos reuniremos pronto.


    —Sí. Sí, suena bien —le dije, encogiéndome de hombros en mi abrigo.


    —¿Tomás?


    —¿Qué? —pregunté, arreglando el cuello de mi chaqueta.


    —No permitas que lo que dije arruine las cosas, ¿de acuerdo? solo estaba bromeando.


    Me obligué a sonreír.


    —Todo está bien. Lo entiendo. Que tengas una buena noche. Trata de llevarte a esa chica a casa —agregué—. Tiene unas piernas estupendas.


    Leandro levantó su cerveza en señal de saludo cuando me fui. Me escabullí entre la muchedumbre del bar y me deleité con el aire fresco una vez que salí a la acera. Mi aliento dejaba pequeñas nubes en el aire frente a mí mientras caminaba.


    Necesitaba despejar mi mente. Todo lo que Leandro había dicho me había devuelto a la realidad. No había considerado las consecuencias de involucrarme demasiado con Mia. Esto era serio. No quería hacerle daño.


    Tal vez necesitaba contenerme un poco. Podría alejarme para que cuando ocurriera la ruptura, no fuera tan abrupta. Eso lo haría más fácil para los dos. Mia se merecía algo fácil. Se merecía el mundo. Dejaría mi casa en un par de meses para empezar una nueva vida y yo me a quedaría con mi hijo recién nacido.


    Me pellizqué el puente de la nariz y seguí caminando. Anduve por el centro de la ciudad un rato, tratando de digerir mis pensamientos, hasta que finalmente llamé a Eduardo para que me recogiera. El viaje en limusina a casa fue largo y tranquilo. Me encontré pensando que deseaba que Mia estuviera allí para hablar. Ese pensamiento me hizo poner los ojos en blanco internamente.


    Me había dejado llevar demasiado por esta chica. Necesitaba espacio, y necesitaba conseguirlo lo antes posible.


    

  


  
    Capítulo XXXVI: Mia


    El fuego crepitaba alegremente detrás del cristal esmerilado, y los cristales bajo las llamas brillaban radiantemente, arrojando una luz ámbar intermitente sobre la alfombra de la sala de estar. La música salía de los altavoces montados en la pared y yo bailaba como una tonta con los pies descalzos y el pijama. Podía sentir el bajo de la música en las plantas de los pies con todos y cada uno de sus latidos, y mientras meneaba mis hombros y agitaba mi trasero como una bailarina gogó a punto de ser despedida, me di cuenta de algo que me paralizó en el lugar. Nunca antes me había sentido tan feliz.


    Esta epifanía solo me hacía bailar como una tonta, y mientras daba vueltas por el salón, sonreía como una loca. Puse las dos manos sobre mi vientre cuando empecé a cantar la canción y continué rockeando hasta que oí que la puerta principal se cerraba.


    Me apresuré a ir hasta la mesa de café para agarrar el control remoto y bajar la música. En sintonía con el volumen ajustado a un nivel más apropiado, Tomás salió del pasillo. Estaba bien vestido con un vaquero oscuro y una chaqueta negra que enmarcaba bien sus anchos hombros. Una camisa gris oscuro estaba metida en sus vaqueros, y un reloj plateado brillaba en su muñeca bajo el puño de su manga.


    Me sonrió con una sonrisa que no era tan entusiasta como la que yo estaba acostumbrada a ver y luego fue directamente a la cocina a tomar una botella de cerveza del refrigerador. La abrió, devolvió el abrebotellas a su lugar en uno de los cajones de arriba, y luego apoyó una cadera contra la barra mientras tomaba un sorbo.


    —Oye —dije, yendo de lleno a reunirme con él en la cocina.


    Seguía apoyado en la barra y no se volteó para mirarme como lo haría normalmente. Tomó otro trago de cerveza y luego, después de tragar, levantó finalmente la mirada para encontrar la mía.


    —Oye —dijo—, ¿estabas bailando aquí?


    —Tal vez —admití, moviendo los hombros juguetonamente.


    —Podía oír la música desde el ascensor. Ten un poco más de cuidado con el ruido. Los vecinos de abajo no lo apreciarán.


    —Oh —dije, y mis mejillas se encendieron—. Lo siento. Me dejé llevar un poco, supongo. No me di cuenta de lo ruidoso que era.


    Se encogió de hombros, se quedó callado, y continuó bebiendo su cerveza.


    No ignoré el hecho de que estuviera actuando raro. Bastante raro. Normalmente, lo primero que hacía cuando llegaba a casa era preguntarme cómo me sentía. Quería saber sobre mi día, qué había comido, si había pateado el bebé, si había dormido bien la noche anterior. Pero ahora estaba distante, frío y apenas me miraba a los ojos.


    Me bajé del taburete y caminé alrededor de la barra para sentarme a su lado. Permaneció donde estaba, rígido y quieto, con una cadera todavía presionada contra la barra. Extendí la mano y la apoyé ligeramente sobre su codo.


    —¿Está todo bien, Tomás? —pregunté.


    Me apartó el codo, retrocedió y dejó su cerveza. Cruzó los brazos sobre el pecho. —Sí, ¿por qué?


    Seguí su retirada. Definitivamente algo estaba pasando. ¿Había hecho algo? Pasé revista de las cosas que pasaron en mi mente. No, no había hecho nada. Todo había estado muy bien últimamente. En realidad, las cosas habían sido magníficas. Ahora que tenía a Emilia de vuelta, me sentía como si estuviera viviendo en una nube. Tomás había estado tan emocionado por mi reunión con mi mejor amiga como yo. No podía entender por qué estaba teniendo este cambio de comportamiento.


    —¿Ha pasado algo en el trabajo hoy? —pregunté.


    Agitó la cabeza, con sus cejas uniéndose mientras tomaba otro sorbo de cerveza.


    —No, no pasó nada.


    —¿Tu noche con Leandro no fue buena? —pregunté. Tomás agitó la cabeza.


    —No. Estuvo bien. ¿Por qué me haces un interrogatorio?


    —No es un interrogatorio —dije a la defensiva—. Pareces molesto por algo, y quiero asegurarme de que estás bien. ¿Desde cuándo eso es raro?


    —No es la gran cosa —suspiró Tomás. No fue un pequeño suspiro de cansancio al final del día. Fue un suspiro molesto. Era el tipo de suspiro que básicamente gritaba “cállate”.


    —¿Hice algo malo? —pregunté—. ¿Además de escuchar música demasiado fuerte? ¿Qué hice para que me trates así?


    —No quiero tener esta conversación ahora —dijo Tomás, haciéndome señas como si mi pregunta no importara.


    Quiso marcharse, pero yo le cogí la manga y lo enfrenté.


    —Tomás. Suficiente. Eres un hombre de culo adulto, y estoy embarazada de tu hijo. No me importa si no quieres hablar ahora mismo. Estamos hablando. Fin de la historia. Escúpelo ya.


    Se quedó allí mirándome fijamente durante treinta segundos antes de asimilar que el concierto había terminado, y que tenía que poner palabras a sus pensamientos. Yo no iba a aguantar ese trato frío ni en el infierno.


    —solo creo que necesito un poco de espacio —dijo.


    —¿Espacio? —pregunté, sintiendo una mano fría alrededor de mi estómago. Tomás asintió.


    —Las cosas se mueven muy rápido y no sé dónde tengo la cabeza. Todo es un poco abrumador.


    —¿Esto es por Leandro? ¿Te dijo algo?


    —No —dijo Tomás enfadado—. No tiene nada que ver con él.


    —No entiendo de dónde viene esto —dije, mientras la mano alrededor de mi estómago apretaba tanto que sentía que podría estar enfermándome en ese momento.


    —Pensé que todo iba bien. Pensé que éramos felices. Pensé...


    —Lo entiendo —dijo Tomás, levantando su mano para que dejara de hablar—. Pero esto.... de repente, esto se convirtió en nosotros. Necesito dar un paso atrás. Los dos lo necesitamos. Las cosas van a cambiar en un par de meses.


    Me quedé ahí parpadeando como una tonta mientras trataba de llevar las palabras de mi cerebro a mi boca.


    —Nunca dijiste nada sobre esto antes. No tenía ni idea de que te sentías así. ¿Cuánto tiempo llevas necesitando espacio?


    —No importa —dijo Tomás.


    —¡Sí, sí lo es! —dije, sintiéndome como una completa idiota. ¿Cómo me dejé atrapar tanto por él? ¿Cuánto tiempo había tenido solo un dedo de frente?


    —No, Milly, no lo es. Ambos necesitamos ser prácticos, aquí, y...


    —¿Estás seguro de que Leandro no te dijo nada? Porque parece como si esto no hubiera salido de la nada, y Leandro siempre está escupiendo tonterías estúpidas de su boca.


    —Esto no se trata de Leandro —dijo Tomás con tristeza.


    —¿Entonces de dónde viene esto? —supliqué—. ¿De qué se trata todo esto realmente?


    —Se trata de que duermes en mi cama casi todas las noches —dijo Tomás.


    Lo miré fijamente. Miró fijamente hacia atrás. Esos perfectos ojos marrones suyos eran difíciles de mirar ahora. El calor que estaba tan acostumbrada a ver allí había desaparecido.


    —Eso es mentira, y lo sabes —susurré.


    —No lo es.


    —Mentiroso.


    Tomás pellizcó el puente de su nariz y cerró los ojos. Estábamos allí separados por solo cincuenta centímetros de espacio que parecían kilómetros. Finalmente dejó caer las manos de su cara, y me miró con una expresión neutra que no podía leer.


    —Me voy a quedar en una habitación de hotel por unas noches —dijo.


    —¿Hablas en serio?


    Asintió, bebió los últimos tragos de su cerveza y dejó la botella vacía en la barra. Luego, se fue a su habitación y comenzó a hacer las maletas. Me quedé en el marco de la puerta, mirando cómo metía un par de vaqueros en una bolsa de lona. También tomó una pequeña bolsa de artículos de tocador y los puso en la bolsa de lona.


    Intenté pensar en algo que decir para que cambiara de opinión. No se me ocurrió nada. Me sentí vacía, débil y terriblemente herida. ¿Qué pudo haber pasado en un día que lo hizo desanimarse así?


    Pasó a mi lado por el marco de la puerta de su habitación y se dirigió a la puerta principal. Se puso los zapatos, me miró una vez y luego abrió la puerta.


    —Adiós —dije en voz baja, con la voz entrecortada.


    Se detuvo, de espaldas a mí y con su mano aún descansando en la manija de la puerta. Volteó su cara para que yo pudiera verlo, pero no me miró.


    —Adiós —dijo, antes de cerrar la puerta tras él.


    En cuanto se cerró la puerta, me tiré al suelo. No había nada que pudiera hacer para contener las emociones que nacían de mí. Enterré mi cara en mis manos mientras me sentaba en el piso y lloraba. Me temblaban los hombros, me dolía la espalda, y en pocos minutos, tenía ese dolor de cabeza tan familiar que uno tiene después de una sesión de llanto muy fuerte. Mi nariz estaba goteando, mis ojos estaban hinchados, y todo lo que quería era que Tomás regresara por esa puerta diciéndome que lo sentía y que había cometido un error; quería que me dijera que solo se había estado asustado, pero que ahora sabía lo que quería.


    Quería que él me quisiera.


    ¿Cómo es que todo esto se había vuelto tan unilateral? Hace veinte minutos, sentía que todo iba bien en mi vida. Sabía que amaba a Tomás Vázquez. Lo sabía desde hace un par de meses. Me encantaba quien era cuando estaba con él. Me encantaba cómo me hacía sentir. A su lado me sentía poderosa, sexy e inteligente. Él me edificaba y me bendecía, y pensaba que yo lo bendecía a él también. La forma en la que a veces me miraba había sido suficiente para convencerme de que no era la única que se había enamorado.


    Pero ahora estaba claro para mí que yo había sido la única que había dejado que mis sentimientos tomaran el control. Él se había atenido al contrato. Esta relación era, al fin y al cabo, solo un negocio. Mi papel era gestar a su hijo. Después de eso, regresaría a mi vida solitaria y normal, conseguiría un apartamento cerca de la Universidad Interamericana y continuaría concentrándome en mi carrera y construyendo mi propia vida.


    Mi propia vida sin Tomás.


    Me sorprendí a mí misma sollozando más de lo que creía que podía hacerlo físicamente. Había sido tan fácil para él alejarse de mí. Ni siquiera había mirado atrás. No lo necesitaba. Yo era una socia con la que se acostaba casi todos los días. Yo era la que se había dejado atrapar demasiado por él. Y ahora tenía que pagar el precio.


    Mi corazón estaba roto. Mi alma fue aplastada. Y su hijo todavía estaba dentro de mí, con sus piececitos presionando mi vejiga, forzándome a pararme sobre mis rodillas tambaleantes para ir al baño.


    

  


  
    Capítulo Veintisiete: Tomás


    La habitación se parecía a mi sala de estar. Los pisos eran de una obsidiana oscura tan brillante que reflejaba las llamas danzantes del fuego. No había ni una sola cosa en la habitación, excepto una alfombra de piel blanca frente a la chimenea. En la esquina superior derecha de la alfombra había una bandeja de plata, adornada con seis fresas bañadas en chocolate y acompañada por un cubo de hielo con champán. Dos botellas de vidrio vacías yacían a los lados de la alfombra. Casi se las traga el pelaje blanco y lujoso.


    Miré alrededor, preguntándome dónde estaban todos mis muebles. Me distraje de mi búsqueda cuando mi mirada regresó a la alfombra y encontré una nueva adición a la escena. Mia estaba parada en medio de la alfombra. Llevaba una larga túnica blanca adornada con brillos y encajes. Estaba sujeta alrededor de su cintura con una faja de seda.


    Podía verla toda a través de la tela, sus muslos musculosos, su estómago delgado, sus pechos alegres, sus pezones duros, y la curva de su cintura y cadera. Ella era hermosa.


    Dejó caer su cortina de pelo oscuro sobre sus hombros. Sus brillantes ojos verdes brillaban mientras me miraba. La lujuria en su mirada era suficiente para prender fuego a mi alma. Ella desabrochó la faja lentamente y la dejó caer al suelo. La túnica se deslizó de sus hombros para unirse a la faja en la alfombra. Mia se arrodilló lentamente.


    —Ven —susurró ella.


    Fui.


    Cuando me paré frente a ella, me di cuenta de que yo también estaba desnudo. Mi miembro estaba duro y crecía hacia arriba. Era consciente de lo cerca que estaba de ella. Su aliento rozaba mis muslos mientras se dirigía a mi entrepierna. Su boca desapareció de mi vista cuando tomó mis bolas entre sus labios y comenzó a chuparlas suavemente. Sus manos encontraron mi flecha, y empezaron a subir y a bajar lentamente.


    Recogí su pelo en mis manos y la guié hasta que ella levantó su mirada para encontrarse con la mía. Nunca apartó la mirada cuando abría la boca por mí. Alivié mi miembro entre sus labios. Su lengua en el fondo de mi fuste era cálida y resbaladiza. Sus labios se sellaron alrededor de mi tronco, y ella fruncía sus mejillas, chupándome fuerte.


    La punta de mi miembro golpeó la parte de atrás de su garganta. La sostuve del pelo con las manos, hasta que la dejé respirar de nuevo y se la arranqué de la garganta. Se mojó los labios y volvió a abrirse de par en par para mí.


    ***


    Supe que estaba solo tan pronto como abrí los ojos. El techo que estaba mirando no me resultaba familiar. Fue entonces cuando recordé que estaba en un hotel a una cuadra de mi oficina.


    Recordé la pelea con Mia la noche anterior. Me acordé de cómo había esperado a que yo dijera algo cuando estaba a punto de salir por la puerta, y recordé que ninguna palabra parecía lo suficientemente adecuada para ser dicha. Así que me había ido después de murmurar adiós sobre mi hombro.


    Me preguntaba qué habrá hecho después. Esos pensamientos me habían mantenido despierto hasta casi las tres de la mañana.


    Suspiré y me froté los ojos. Fue entonces cuando sentí la presión en mi miembro. Estaba duro como una roca y listo, y no había ningún cuerpo caliente que oliera a coco a mi lado para que yo lo llenara con mi simiente. Fue un poco desconcertante despertar con el deseo de cogerme a la chica que acababa de dejar en mi casa.


    Me arranqué las mantas y fui al baño. Destapé la loción lubricante en el mesada al lado del fregadero, bombeé una generosa cantidad en la palma de mi mano y envolví mi miembro con mis dedos.


    Me apoyé con una mano en el espejo de cuerpo entero junto al fregadero. Me encorvé, con mi mano trabajando vigorosamente, mientras dejaba que mi mente vagara sobre las tentadoras imágenes de mi sueño.


    Mia, desnuda, esperándome en la alfombra de piel con sus deslumbrantes ojos. Mia, abriéndome la boca y dejándome cogerle la garganta. Mia, de rodillas frente a mí, con los pechos llenos y firmes, la boca y los labios como terciopelo en mi pene, el olor del sexo persistente en el aire a nuestro alrededor.


    Mi miembro latía en mi mano al pensar en cogerme su pequeña vulva apretada. No había ninguna mujer en el planeta que pudiera competir con Mia. Todo lo que quería hacer era deslizar mi miembro en su pequeña y húmeda hendidura y cogérmela con sus piernas en el aire. Quería sostener sus tobillos y abrir esas piernas y enterrar mi miembro tan profundo en su vulva que ella gritaría mi nombre. Quería sentirla en mi miembro cuando ella llegara al orgasmo.


    Mi mano fue una mala sustitución del cuerpo de Mia. Le faltaba la suavidad y el olor de ella. Me dolía la forma en que balanceaba sus caderas encima de mí, empujando mi verga contra sus paredes mientras se agarraba los pechos y miraba hacia el techo en éxtasis y sin aliento.


    Apreté los dientes mientras me acercaba del borde. Mantenía la imagen de Mia en mi mente. La imaginaba cayendo de espaldas sobre la alfombra y dejando que sus rodillas se abrieran para mí. Imaginé que me asentaría entre sus piernas para probarla y comérsela mientras se retorcía y gemía a la luz del fuego.


    Cuando los suaves sonidos del placer de mi sueño despierto llegaron a mis oídos, llegué al orgasmo. Subió por mi estómago, enviando cálidos latigazos sobre mi fría piel. Cuando terminé, fue más difícil retener los flashes de mi sueño, y las imágenes comenzaron a languidecer. Una vez que estaba en la ducha, el dolor con el que me había despertado regresó.


    No estaba lo suficientemente descansado para la reunión de hoy. Me reuní con cuatro miembros de la junta directiva de una compañía que había comprado hace más de dos años para discutir el crecimiento del trimestre anterior y escuchar cualquier sugerencia que pudieran tener para aumentar la productividad. Era una pequeña empresa que estaba ganando impulso.


    El creador de la compañía, José Paredes, estuvo al frente de la sala dando una presentación sobre el crecimiento proyectado para los próximos tres meses. Me froté los ojos y asentí, asegurándome de que estaba absorto en cada palabra que


    decía.


    Estas reuniones eran importantes. Mi hijo iba a heredar la responsabilidad de esta compañía algún día, y yo estaba comprometido a trabajar ahora, para que él no tuviera que luchar dentro de veinte años.


    —Así que —decía José—, en conclusión, anticipamos un margen de crecimiento del seis por ciento cada trimestre del próximo año. Eso nos situará en un aumento total del 24% para enero.


    La puerta de la oficina se abrió de golpe. Las persianas que colgaban delante de la ventana de la puerta se estrellaron contra el vidrio, y los cinco que estábamos en la sala de conferencias nos dimos vuelta para ver quién había irrumpido.


    Emilia estaba allí, con una mano quieta en la manija de la puerta, sus ojos fijos en mí y su boca en una línea muy cerrada que solo había visto una sola vez en mi vida, cuando le había roto las cabezas a todas sus Barbees a los nueve años.


    Empujé mi silla hacia atrás y me puse de pie.


    —Tomás —dijo Emilia, con una voz más aguda de lo que jamás había oído—, ¿puedo tomarte prestado un momento?


    Estaba claro que estaba haciendo todo lo posible para mantener la compostura. Los cuatro hombres en la sala me miraron, con sus ojos muy abiertos expresando una apropiada preocupación por mi seguridad. Esto probablemente se veía mucho peor de lo que era. Probablemente pensaron que Emilia era mi novia.


    —Emilia —dije con calma, apoyando los nudillos sobre la mesa—, estoy en medio de una reunión. ¿Puedes esperarme en mi oficina? Terminaremos aquí en quince minutos.


    —No, no puedo. solo necesito cinco minutos. Vamos.


    —No voy a salir de una reunión de negocios para que me sermonees como un niño, Emilia. Ve a esperar en mi...


    —Tomás —gruñó Emilia— ahora.


    Me enderecé y arreglé la chaqueta. Hice un gesto de disculpa con la cabeza a los hombres de la sala.


    —Caballeros, si me disculpan un momento, parece que necesito hablar con mi hermana.


    Me aseguré de señalar que Emilia no era, de hecho, mi novia. Todos los hombres asintieron, y pude sentir sus ojos en mi espalda cuando salí de la habitación y llevé a Emilia a mi oficina. Tan pronto como la puerta se cerró detrás de mí, ella se volteó, me clavó un dedo en el pecho, y luego me apuntó a la cara.


    —¿Cómo pudiste ser tan imbécil? —siseó ella, acercándose aún más a mí. Retrocedí un paso—. Eres un cerdo total. Pensé que habías cambiado. Pensé que tu constante necesidad de llevar a todas las mujeres que conociste a casa se había acabado. Pensé que habías cambiado. También lo pensó Mia. No te la mereces. Nunca la mereciste.


    Una vocecita en mi cabeza me dijo que tenía razón. Era una voz que me había susurrado esa verdad desde que dejé mi apartamento la noche anterior. Pero eso no importaba.


    —Entiendo que eres su mejor amiga —comencé—, pero venir aquí mientras estoy en medio de una reunión importante no es apropiado. Esto no debe volver a pasar.


    —Oh, vete a la mierda Tomás —dijo Emilia—. No habría hecho esto si no la hubieras lastimado. ¿Cómo pudiste hacerle esto?


    —No tuve elección —dije, con mi propio enojo estallando ahora—, y no puedo evitar que ella esté más enamorada de mí que yo de ella. No la voy a engañar.


    —Esa es una excusa patética, y lo sabes.


    —Puedes pensar lo que quieras, Emilia. No cambiará lo que siento. Esto no es culpa mía —dije, con la esperanza de que decir esas últimas palabras en voz alta las hiciera realidad.


    Emilia puso los ojos en blanco y lanzó las manos al aire.


    —Eres imposible. No puedo creer que vayas a arruinar lo mejor que te ha pasado a ti y a Mia. Le estás quitando algo que no deberías haberle quitado. Y lo estás subestimando. Ustedes dos...—Se detuvieron y miró hacia otro lado—. Eres un tonto, Tomás.


    —Tienes derecho a tener tu opinión —dije fríamente.


    —¿Quién eres tú? ¿Un político? —preguntó Emilia—. ¿Demasiado asustado como para comprometerte con las palabras reales que deberías estar diciendo? ¿Qué tal si te disculpas? Le debes a Mia al menos eso. No puedes empacar y dejarla sola en tu casa. No tiene otro hogar, Tomás, gracias a ti. Sin mencionar que está embarazada. Le rompiste el corazón dejándola así —.Tragué saliva y miré mis pies.


    —Sé que lo hice.


    —¿Pero lo hiciste de todos modos? —preguntó Emilia. Toda la ira se había ido de su voz. Ahora parecía triste, decepcionada, débil. Asentí con la cabeza.


    —Tuve que hacerlo.


    —No, no tenías que hacerlo. solo lo creíste. Puedes decirme lo que quieras, pero yo sé la verdad. Tú la amas. Ella te ama. Los dos se hacen el uno al otro de alguna manera. Tienes miedo —dijo ella, moviendo la cabeza mientras caminaba a mi alrededor y se dirigía a la puerta—. Tienes miedo de lo que pasaría si dejaras que te importe. Eso es muy triste, Tomás. Realmente triste. Y Milly no debería ser la que pague el precio por cobardía. Qué chiste —añadió en voz baja antes de abrir la puerta y dejarme trémulo por sus palabras.


    Sabía que tenía razón, y la verdad es que todo esto solo lo hacía más confuso.


    

  


  
    Capítulo Vigésimo Octavo: Mia


    Había estado llorando durante dos días enteros. Me dolía el pecho, tenía la garganta hinchada, los ojos hinchados, y solo tratar de comer sin estar enferma al instante era una tarea brutal. Sabía que tenía que comer y nutrirme para el bebé, pero la angustia me estaba enfermando físicamente.


    Había intentado todo lo que se me ocurría para distraerme. Empecé leyendo libros, pero después de leer la misma línea once veces sin entenderla, llegué a la conclusión de que no era una buena solución. Así que pasé al cine. Era casi imposible encontrar una película decente que no me recordara a Tomás de alguna manera. Lo vería en cualquier hombre con ojos marrones o en un tipo que vistiera un traje. Era paralizante.


    Intenté cocinar, pero me dolían los pies, y no tenía suficiente energía para hacer algo más intrincado que una comida rápida.


    Me senté en mi habitación y traté de maquillarme. Eso tampoco funcionó. Cada lápiz labial que tomaba me recordaba una noche que lo usé con Tomás.


    Así que ahora estaba tumbada de espaldas en mi cama, mirando las cortinas blancas sobre los pilares en cada esquina de la cama, deseando no estar sola. Habría dado cualquier cosa por tener la compañía de Tomás. Deseaba que todo volviera a ser como antes. Deseaba que volviera a casa del trabajo, me saludara con esa sonrisa endiabladamente guapa, y luego pusiera su mano sobre mi vientre para hablar con el bebé. Entonces, tal vez, me plantaría un beso en los labios, lo que llevaría a aventuras más emocionantes en su dormitorio.


    El simple hecho de pensarlo hizo que se me mojaran las bragas. Me quejé y me di la vuelta.


    No podía creer lo caliente que me había puesto este embarazo. Con Tomás alrededor, siempre había sido capaz de satisfacer mi ansia por el sexo. Pero ahora, no tenía sexo. Estaba gobernada por mi necesidad, así que opté por lo más sano. Podía cuidarme sola. Solía hacerlo todo el tiempo antes de mudarme a la casa de Tomás.


    Encontré mi vibrador en la parte de atrás del cajón de mi mesita de noche. Me sentí aliviada al descubrir que aún estaba cargada. Me eché de espaldas y me bajé los pantalones. Era una lucha con el vientre tan redondo y lleno, pero después de algunas sacudidas, me las arreglé para librarme de ellos. Empujé mis bragas hacia un lado y encendí el vibrador. Su familiar zumbido llenó el aire, y lo sostuve justo encima de mi clítoris.


    Cuando me toqué, estaba increíblemente sensible. Dejé salir un pequeño gemido antes de hacer rodar la punta del vibrador alrededor de mi clítoris. Tendría que abrirme camino en este caso.


    Mientras me burlaba de mí misma, dejé que mi mente deambulara por los pensamientos sobre Tomás. Aunque sabía que había terminado conmigo, no podía dejar de anhelar su toque.


    Me imaginé que él estaba allí conmigo, y estaba sentado entre mis piernas. Si miraba hacia abajo, no podía verlo más allá de mi barriga, pero él estaba allí, con la lengua corriendo entre sus labios para probarme mientras sus dedos se deslizaban dentro de mí, enrollándose y desenrollándose con una precisión experta que me hacía llegar en una gran ola de deleite.


    Cuando terminaba, me daba vuelta como si no pesara nada. Me levantaba y me ponía de rodillas, y con las manos apoyadas, para que mi columna vertebral se arqueara y mi trasero se elevara en el aire para él. Si tuviera suerte, me daría un poco más de juego previo antes de cogerme.


    Llevé el vibrador a mi clítoris, deslizándolo suavemente sobre el punto más sensible. Se me quedó sin aliento la garganta y luego suspiré un poco. Necesitaba esto. Entre todo el caos y el dolor, necesitaba un momento para sentirme bien.


    Concentré mis pensamientos en lo que Tomás me haría si estuviera de rodillas frente a él. Probablemente se inclinaría sobre mí, tiraría de mi pelo hacia un hombro para exponer mi cuello, y mordisquearía y besaría la suave piel mientras sus dedos jugaban con mi clítoris. Cuando estaba a punto de venir, me metía un dedo dentro de mí.


    Sus labios se aplastarían contra los míos, y nos sumergiríamos en un beso apasionado y crudo mientras sus dedos me follaban. Cuando todo se volviera demasiado intenso, le gritaría en la boca y él seguiría adelante hasta que yo llegara.


    Mi vulva estaría empapada como ahora. Estaría lista. Tomás entraría en mí, con la verga dura y dolorida.


    Me mordí el labio inferior. Ajusté la configuración de mi vibrador a un ritmo pulsante que prometía un orgasmo con sacudidas corporales. Con mi mano libre, me agaché, deslicé un dedo entre mis pliegues hinchados y empecé a follarme mientras imaginaba que era la verga de Tomás. Detrás de mis párpados cerrados, me lo imaginaba agitándose contra mí. Casi podía oír el golpe de sus bolas. Podía sentir su aliento caliente en la nuca.


    Gemía suavemente mientras me acercaba al clímax. Estaba tan cerca. Todo se sentía extremadamente apretado. Todo mi cuerpo se preparaba para dejarlo ir.


    Cuando sucedió, grité, y el sonido se sintió increíblemente fuerte en el apartamento vacío. Rodé mis caderas contra el vibrador hasta que terminé, y luego me quedé donde estaba, disfrutando del breve resplandor de mi orgasmo.


    Entonces sonó el timbre. Me senté en posición vertical, con los pantalones todavía alrededor de los tobillos, y me senté allí inmóvil mientras esperaba otro hueso como un sabueso bien entrenado.


    El timbre volvió a sonar. Mierda prorrumpí, meneándome torpemente hasta el borde de la cama y colgando las piernas del extremo para volver a ponerme los pantalones. Mis bragas se empaparon inmediatamente. Salí corriendo al pasillo, y mientras me dirigía a la puerta principal, me preguntaba qué tan brillantes estaban mis mejillas. ¿Tenía el pelo desordenado? ¿Era obvio lo que acababa de hacer?


    Cuando abrí la puerta principal, me sorprendió y me encantó ver a Emilia parada allí. Tenía una bolsa de regalo de papel de seda rosa y púrpura en una mano. En su otra mano había una botella de jugo de manzana espumoso. Lo levantó y lo agitó.


    —Sé que nuestro remedio habitual para el corazón roto es una botella de champán—dijo Emilia—, pero no puedes tomar nada, así que elegí la siguiente mejor opción. ¿Puedo entrar?


    —Sí, por supuesto —dije, apartándome para dejar entrar a Emilia.


    Se deslizó detrás de mí y colgó su abrigo. Esperé mientras ella agregaba su bufanda al gancho y luego me miró de frente. Esperaba que no pudiera ver a través de la fachada que estaba construyendo. ¿Era obvio que acababa de complacerme a mí misma?


    —¿Cómo has estado? —preguntó Emilia.


    Era la pregunta que odiaba más que cualquier otra pregunta. Esta era la que siempre traía todas mis emociones corriendo al primer plano.


    Mi resplandor se había ido. Estaba vacía otra vez. Agité la cabeza una vez antes de ceder a las lágrimas que apenas mantenía a raya.


    —No estoy bien —dije honestamente mientras me limpiaba las esquinas de los ojos con las mangas de mi camisa.


    Emilia frunció el ceño y luego asintió con la cabeza mirando hacia la cocina.


    —Vamos. Vamos a entrar. Yo nos serviré nuestras bebidas, y podremos hablar. Necesitas hablar.


    Asentí con la cabeza y la seguí hasta la cocina. Me hizo sentarme, y fue a buscar vasos y a llenarlos con el brebaje de manzana burbujeante. Mientras lo hacía, saqué el pañuelo de la bolsa de regalo y revisé lo que ella había elegido para mí.


    Lo primero que saqué fue una nueva película de comedia romántica. Sabía que sería capaz de verla con su compañía. Siempre nos gustó sentarnos y burlarnos de este tipo de películas, y ese tipo de tonterías despreocupadas era exactamente lo que necesitaba ahora. Emilia también me había traído una bolsa de mis chocolates favoritos, un par de calcetines rosados peludos y una vela perfumada de vainilla. Retorcí la tapa del frasco que contenía la vela y la olí.


    —Mi favorita —le dije.


    —Lo sé —dijo Emilia, rebuscando en uno de los cajones de la cocina hasta que encontró un encendedor. Encendió la vela y la llevó a la sala de estar. Luego tomó nuestras bebidas y las llevó a la mesa de café. La seguí, y ambos nos sentamos a ambos lados del sofá.


    —Gracias por las golosinas —le dije—. Eres la mejor amiga que una chica podría pedir.


    —De nada, y eso no es verdad. Una mejor amiga no te habría dejado durante meses como yo.


    —Esto lo compensa —dije honestamente—. No sé qué haría sin ti.


    —Lo harías muy bien, Milly. Sé que lo harías. —Emilia puso su mano en mi rodilla. —Siento lo que Tomás te hizo. No sé cómo perdonarlo. No sé si puedo.


    —Es tu hermano Emilia. Tienes que hacerlo. No dejes que esto arruine tu relación con él. Ustedes se adoran. No tiene nada que ver conmigo —dije. Era difícil decir las palabras, pero había que decirlas. Las creí. Necesitaba que Emilia también lo hiciera.


    —Aún así —murmuró Emilia mientras agarraba un hilo suelto de sus jeans—, está siendo un imbécil.


    No iba a discutir eso.


    —¿Cómo lo has estado llevando? —Agité la cabeza.


    —No muy bien. —Las lágrimas volvían a salir a la superficie. Cada vez que tenía que enfrentarme a lo mal que me estaba haciendo sentir todo este lío, me desmoronaba.


    —Estoy tan enamorada de él, Emilia. No sé cómo pasó, pero acaba de pasar. Un día éramos amigos, y al siguiente, no podía imaginarme pasar mi vida con nadie más. Y fui tan estúpida al pensar que él sentía lo mismo. Mi corazón está roto.


    —Lo sé —susurró Emilia—. Lo sé.


    Me limpié las lágrimas de las mejillas.


    —Nunca debí haberme dejado caer tan fuerte.


    —No puedes controlar eso —dijo Emilia.


    —Al menos debería haberlo intentado.


    —No —dijo Emilia—. Tus sentimientos son válidos. No te convenzas de lo contrario. Y escucha. Tú no estás sola. Todavía me tienes a mí. Te ayudaré a criar al bebé. Haremos un equipo increíble.


    Me reí a través de mis lágrimas.


    —Sé que no estoy sola, y sé que Tomás será un buen padre. Es una mierda que después de todo, no me quiera, ¿sabes?


    —Lo sé. Lo siento.


    —No es tu culpa. No es culpa de nadie. Así es como va a ser, supongo —dije.


    Emilia se levantó con un suspiro.


    —¿Hora de cine? Creo que tenemos que hacer algo que te distraiga de las cosas. Necesitas un descanso de todo esto —dijo ella, agitando su mano en el aire y haciendo un gesto hacia mí.


    —Oh —me reí—. Qué dulce de tu parte. ¿Soy un desastre total?


    —Bueno —sonrió Emilia.


    —Te he visto peor, pero solo cuando son las tres de la madrugada y te has pasado toda la noche mezclando todo tu licor fuerte con tu vino y tus neveras y has acabado en el inodoro vomitando las tripas. Así que sí, estás un poco desastrosa, pero está bien. Todos somos un desastre a veces.


    Emilia apareció con la película y me trajo mis chocolates, que compartimos, y yo estaba agradecida por haber podido mantenerlos a resguardo. A veces, la única cura para la angustia es el tiempo con alguien que te ama y que nunca te haría sentir de la manera en que la persona que querías más que cualquier otra cosa en el mundo lo hacía.


    

  


  
    Capítulo XXIX: Tomás


    Había revisado todas las botellas de licor en miniatura del refrigerador en el bar de mi hotel el domingo por la tarde. La lluvia golpeaba la ventana mientras miraba el televisor. No sabía qué programa estaba mirando a pesar de haber estado viéndolo durante los últimos cuarenta minutos. Mi mente estaba en otra parte, y había estado todo el fin de semana así.


    Mi mente estaba en Mia. No había podido dejar de pensar en ella desde que dejé el apartamento el jueves por la noche. Tampoco había oído nada de Mia, y era lo que esperaba. Yo fui el que empacó y se fue, no ella. Si alguien iba a llegar primero, sabía que tenía que ser yo.


    También sabía que había una línea de tiempo involucrada. Iba a tener que enfrentarme a ella en algún momento. Ella iba a tener a mi hijo pronto. Nuestro hijo.


    Me quedé sin aliento. Todo era mucho más complicado de lo que había sido hace unos días. Pensé en Santa Teresita. Todo se había sentido tan bien. Estaba tan tranquilo. Mia había sido más feliz de lo que nunca la había visto. Entonces, ella y Emilia se habían reconectado. Todas las piezas habían encajado perfectamente en su lugar, y entonces me di cuenta de que estaba enamorada, y eso era algo para lo que no estaba preparado. Leandro me ayudó a darme cuenta de eso.


    Mi teléfono sonó en mi bolsillo. Mi padre estaba llamando.


    —Hola, papá —contesté, poniéndome el teléfono en la oreja.


    —Hola —dijo mi papá—. ¿Estás ocupado hoy?


    Mi único plan para el día era pedir servicio de habitación y evitar tener que hablar con alguien. Intenté pensar en algo que pudiera decirle a mi padre que estaba haciendo, pero no se me ocurrió ninguna idea.


    —No, no estoy ocupado —le dije.


    —Bien, ven esta tarde. Necesito ayuda para mover algunas cosas en el garaje.


    —Correcto —dije—. Mover cosas en el garaje. Lo tengo.


    Terminamos la llamada telefónica, y seguí viendo el estúpido programa de policías en la televisión hasta el mediodía. Luego llamé a Eduardo y me llevó a casa de mis padres.


    Cuando salí de la limusina, mi madre abrió la puerta principal de la casa. Ella me saludó calurosamente, aferrándome para darme un abrazo. Pude ver en sus ojos lo que ella estaba tratando desesperadamente de ocultarme. Decepción. Sabía que ella quería que Mia y yo estuviéramos. Sabía que contarles de nuestra ruptura en esta etapa, cuando el bebé estaba a la vuelta de la esquina, la devastaría. Pero era lo mejor. ¿No lo era?


    —Me alegro de verte —dijo mi madre, acariciando mi mejilla maternalmente.


    —Tu padre ya está en el garaje. Date prisa y échale una mano antes de que se lastime a sí mismo, ¿quieres?


    —No hay problema —dije—. Volveré antes de irme.


    —Está bien, cariño.


    Me uní a mi padre en el garaje. Estaba bajando cajas del apartamento y apilándolas en una esquina detrás de su caja de herramientas. Cuando pasé por debajo de la puerta levantada del garaje, lo llamé ligeramente desde su escalera, mirando hacia el espacio abierto en el techo.


    —¿Papá? —llamé.


    —Será solo un segundo, Tomás —me llamó mi papá. Podía oírle empujar algo pesado hacia la abertura—. ¿Puedo pasarte una caja, hijo?


    —Sí —le dije, esperando mientras se acercaba a la abertura, con su cara bigotuda apareciendo sobre el borde. Me sonrió y luego me dio la caja. La agarré, sorprendido por lo pesada que era, y la llevé a la esquina donde estaban las otras.


    —¿Qué es todo esto? —pregunté, mirando las cajas.


    Mi papá bajó por la escalera y se limpió las manos con sus jeans.


    —solo cosas viejas que tu madre quería que bajara. Está en una de sus fases de limpieza. Ya sabes cómo se pone.


    —¿Donde ella revisa cada habitación y tira un montón de basura? —pregunté.


    Mi padre asintió con la cabeza.


    —Sí —dije—. Estoy familiarizado con ello. La última vez que hizo esto, tú estabas en la cama con una pierna rota, y yo tenía que hacer todo el trabajo.


    Mi padre sonrió.


    —Eso no fue un trato tan injusto de mi parte. Para cuando volví a estar de pie, la casa estaba limpia y ella la llenaba con más porquerías de su adicción a las compras. No le digas que dije eso.


    Fingí que me ponía una cremallera en los labios.


    —Buen chico —dijo mi padre, dándome una palmada en la espalda.


    —Así que —dije, frotándome las manos.


    —¿Por dónde quieres empezar?


    —En realidad, sentémonos. Llevo toda la mañana trabajando los huesos y necesito tomarme un respiro.


    Seguí a mi padre a una habitación que había construido al lado del garaje hace ocho años. Era una habitación con calefacción y ventanas, y era su cueva oficial. Tenía un televisor montado en una pared con dos sofás a cada lado. Me senté a uno, y mi padre fue a la mini-nevera que tenía en la esquina. Agarró una cerveza para cada uno, me dio la mía y se sentó frente a mí.


    Después de abrir la lengüeta en su lata, se inclinó hacia adelante para descansar los codos sobre sus rodillas.


    —Así que —dijo oficialmente—, dame la primicia de lo que pasó entre tú y Mia. Emilia nos contó sobre el lío que hiciste.


    Debería haber sabido que había un motivo oculto en lo de limpiar el garaje. Suspiré y me recosté en el sofá.


    —No hay nada que contar. Las cosas no estaban funcionando, y necesitábamos algo de espacio, así que me quedaré en un hotel por unas noches.


    Mi padre levantó las cejas y bebió su cerveza.


    —Entonces, ¿está sola en tu casa? ¿Qué crees que está haciendo con su tiempo?— Me encogí de hombros.


    —Viendo películas y saliendo con Emilia. No lo sé. No lo sé. Pasa mucho tiempo leyendo, en realidad. Probablemente esté acurrucada en el sofá con un libro y con el fuego encendido. Apostaría dinero en ello —dije, incapaz de ayudar a salir a la pequeña sonrisa que me tiraba de la comisura de los labios.


    —¿Por qué necesitabas espacio? —preguntó mi padre.


    —Es complicado, papá, no quiero hablar de eso ahora. Todavía es reciente.


    Mi papá se inclinó hacia atrás y agitó la cabeza en ademan de desaprobación.


    —No quieres hablar de ello porque no sabes por qué lo has hecho.


    —¿Qué? —pregunté.


    —Escucha, Tomás, eres un hombre inteligente. No, eres un hombre brillante, y estoy muy orgulloso de ti. Construiste una vida increíble para ti mismo con tu sola voluntad y determinación. Pero lo que tienes no es lo que necesitas. Te ha estado faltando esa pieza final, esa pieza que te hace sentir completo y que hace que todo parezca pequeño. ¿Entiendes lo que digo?


    —¿Y qué? ¿Mia es esa pieza? —pregunté, un poco irritado por la analogía.


    —Esa no es mi decisión. Todo lo que sé es que te hace increíblemente feliz. Veo la forma en que la miras cuando está cerca, y veo la forma en que te mira a ti. El amor que se tienen el uno al otro es obvio para todos menos para ti. Incluso ahora, cuando me dijiste que Mia probablemente estaba en casa leyendo, te iluminaste como un árbol de Navidad. No soy ciego, y no soy estúpido. Estás enamorado de la chica, Tomás.


    Miré la cerveza en mis manos.


    —Si no tienes nada que decir en tu defensa, seguiré adelante —continuó mi padre—. Si no te haces hombre y le dices lo que sientes y le dices lo que quieres, la vas a perder. Las mujeres así no vienen a menudo. Tienes suerte de que haya venido una vez. Y sin mencionar que ella te ama, Tomás. No a tu dinero, ni a tu casa, ni a tus autos. A ti. Ahora tienes que decidir qué vas a hacer. Quedarte en un hotel por unas noches no es una solución. solo retrasa lo inevitable. Acércate. Habla con ella. Dile que la quieres. Deja de mentirte a ti mismo.


    Me pasé los dedos por el pelo y finalmente reconocí el buen ojo de mi padre. Podía sentir la verdad de todo lo que acababa de decir en mis huesos.


    —Nunca he sentido esto por alguien antes —dije— y me asusta mucho.


    —Debería —dijo mi padre con un asentimiento asertivo—. Esta es una situación en la que todo el mundo pone manos a la obra. No hablemos mucho de tus otras actividades con mujeres, por falta de una palabra mejor, pero son una muleta, Tomás. No puedes lastimarte cuando solo le das a alguien el dos por ciento de ti mismo. Dar el cien por cien es mucho. Es aterrador. Pero créeme, vale la pena. Si dejas escapar a esta chica, te arrepentirás el resto de tu vida. Te conozco.


    —¿Cómo puedo saber si esto es real? —pregunté, de pie y caminando de un lado a otro— ¿Y si solo me siento así porque está embarazada de nuestro hijo? ¿Y si esto es temporal? ¿Qué pasa si el bebé nace, y de repente, todo vuelve a ser como antes y solo somos amigos?


    —No lo sé. —Mi padre se encogió de hombros—. Dímelo tú.


    Me froté la sien.


    —Ella se muda. Yo crío a mi hijo. Las cosas vuelven a ser como eran.


    —¿Y si terminas las cosas ahora?


    —Lo mismo —dije en voz baja.


    —Exactamente —dijo mi padre—. Arriésgate. El resultado es el mismo independientemente de si fallas o si no lo intentas en absoluto. Ambos merecen darle una oportunidad real a esto. Esa chica está locamente enamorada de ti, muchacho. Ella no va a ir a ninguna parte. No si luchas por ella.


    Me senté y apoyé los codos en las rodillas y la frente en las manos. Nos sentamos en silencio durante un rato hasta que mi padre aclaró su garganta, se puso de pie, y se unió a mí en el sofá.


    —Eso que sientes —dijo—, ese sentimiento de ansiedad, miedo y duda, es prueba suficiente de que Mia es la indicada para ti. Así es como sabes que está bien. Cuando estás tan asustado, apenas puedes pensar con claridad, pero estás tan emocionado que solo quieres decirle a la chica que la amas.


    Tenía razón, por supuesto. Siempre tenía razón.


    —No puedo volver a la casa y decirle que recapacité. No puedo decir que estaba enloqueciendo y esperar que ella lo entienda —le dije.


    —No, no puedes —dijo mi papá—. Supongo que será mejor que empieces a pensar en formas de compensarla. La dejaste sola en tu casa durante tres días estando embarazada de tu hijo.


    —¿Qué debo hacer? No soy bueno para los gestos románticos y las grandes sorpresas.


    Mi padre agitó la cabeza.


    —Lo estás pensando demasiado. En mi experiencia, la mejor manera de compensar a una mujer que es demasiado buena para ti es decirle exactamente cómo te sientes. No te contengas. Muéstrale tu alma. Te perdonará y se olvidará que alguna vez estuvo molesta contigo.


    Arqueé una ceja.


    —Pregúntale a tu madre —dijo mi padre, antes de regalarme una amplia sonrisa con bigote y golpearme la rodilla con una carcajada.


    

  


  
    Capítulo Trigésimo: Mia


    Cuando terminé todas mis clases del día, eran casi las ocho de la noche. Mientras caminaba desde la puerta del edificio principal del campus, no podía dejar de esperar a ponerme cómoda en el sofá con mis calcetines nuevos y peludos y un buen libro. Mi cerebro se sentía como puré después de seis horas de conferencias, y mis pies palpitaban dolorosamente. Todo lo que quería era relajarme y apagar mi mente por un par de horas.


    La limusina de Tomás estaba estacionada en la acera, como de costumbre. Cuando yo estaba a unos cinco metros de distancia, Eduardo se bajó del asiento del conductor, caminó diligentemente hasta la puerta trasera y la abrió para mí haciendo un rápido asentimiento con la cabeza.


    —Gracias —dije, dándole una cálida sonrisa mientras agachaba la cabeza y me subía torpemente a la parte trasera de la limusina. Estar embarazada dificultaba aún más las tareas más simples, así que me llevaba un tiempo entrar en el vehículo.


    Una vez adentro, me senté en un silencio atónito.


    Tomás estaba sentado en un asiento de la limusina. Tenía un ramo de rosas blancas y rosadas en su regazo. Una vez que me instalé, me las dio. Miré las flores y luego a él y luego de vuelta las flores.


    Cuando abrí la boca para hablar, agitó la cabeza. Esperé, con la intriga arremolinándose en mis entrañas mientras consideraba las palabras que podría decir.


    —No debí haberte dejado el jueves —comenzó Tomás. Sus ojos estaban fijos en los míos—. Tenías razón. Estaba mintiendo. No se trataba de Leandro ni de nada de lo que había dicho, pero tampoco de ti durmiendo en mi cama. Me gusta cuando duermes en mi cama. Me gusta despertarme a tu lado, aunque mi brazo esté dolorido y tenga la boca llena de pelo.


    Sentí que mis ojos empezaban a lagrimear. Me ardían las mejillas. Mi corazón latía con fuerza.


    —Me escapé porque me asusté, Milly —continuó Tomás—. Me asusté porque lo que está pasando entre nosotros es real, y es intenso, y es todo lo que he estado tratando de evitar durante los últimos seis años. Me aterrorizaba el compromiso. Y tú fuiste inesperada. Pensé que podría manejar esto como un negocio. Pensé que una vez que estuviera hecho, tú y yo podríamos volver a nuestra vida de antes. Ahora, veo lo dolorosamente irrealista que estaba siendo.


    —Tomás —dije—, está bien. No te preocupes...


    —No he terminado —dijo, no de forma descortés. Su tono era suave, casi suplicante. Sabía que necesitaba sacar todas las palabras antes de poder seguir adelante—. No era realista porque no tenía ni idea de en qué me estaba metiendo contigo. Eres una mujer increíble, Mia, y me haces más feliz que nunca. Me encuentro sonriendo en mi camino a casa desde la oficina solo porque estoy emocionado de verte. No puedo empezar a imaginar cómo sería la vida en mi casa sin ti.


    Las lágrimas se derramaron sobre mis mejillas. No me molesté en limpiarlos. ¿Esto estaba pasando de verdad? ¿Iba a decir lo que yo creía que iba a decir?


    —Mia Méndez, estoy completamente enamorado de ti, y quiero darte el mundo. ¿Puedes perdonarme por ser un completo idiota?


    Se me escapó un sollozo antes de lanzarme hacia adelante. Las rosas cayeron al asiento a mi lado mientras Tomás me envolvía con sus brazos, y nos abrazamos mientras la limusina se alejaba de la acera. Enterré mi cara en su pecho y me aferré a él. Me sostuvo en su regazo y puso su mano sobre mi vientre.


    —Lo siento mucho, Mia —dijo suavemente en mi oído antes de besarme la cabeza. —Nunca volveré a hacerte algo así. Lo prometo.


    —Te perdono —respondí susurrando. No solo lo perdoné, sino que también le creí. Creí cada palabra que salió de su boca.


    —Y para que lo sepas —le dije, mirándolo—, yo también te amo.


    La sonrisa que tanto me gustaba apareció, y Tomás sostuvo mi cara entre sus manos y me besó. Nos besamos como nunca antes. Fue crudo y sensual, y se sentía como si estuviera besando una parte de él que nunca había sentido o visto antes. Este era un nuevo Tomás, un Tomás que estaba listo para lo que estábamos a punto de llegar a ser. Una familia.


    Mi corazón estaba más grande y lleno que nunca. Todo el dolor que había sufrido durante los últimos cuatro días había quedado atrás, tan atrás que casi se había borrado por completo. Me sentí libre y ligera, y de repente, me invadió el deseo de cogerme a Tomás en la parte trasera de la limusina.


    Me aparté de nuestro beso. Necesitaba decirle lo que quería. Necesitaba que lo hiciéramos en esta limusina. Quería su miembro dentro de mí. Lo quería todo de él.


    Sus ojos me siguieron como si estuviera esperando que cambiara de opinión y le dijera que ya no lo quería. El miedo en su mirada hirió mi alma, así que me acerqué a él de nuevo y lo besé suavemente, y luego más desesperadamente. Me devolvió el beso con el mismo vigor.


    Quizás las palabras eran innecesarias. Podría mostrarle lo mucho que lo necesitaba sin decir nada. Empecé a desabrochar lentamente los botones de su camisa, hasta el pecho, hasta el estómago, hasta el dobladillo de la camisa que tuve que desabrochar de sus vaqueros. Lo besé todo el tiempo, dejando que mi lengua acariciara la suya mientras probaba su enjuague bucal de menta.


    Cuando su camisa estaba desabrochada, la abrí, exponiendo su musculoso torso para poder pasar mis dedos sobre su piel. Se estremeció con mi primer contacto y luego se derritió en él. Deslicé un dedo bajo la cintura de sus calzoncillos y lo pasé por la parte inferior de su estómago bajo la banda elástica.


    Me agarró de la muñeca mientras le desabrochaba el cinturón. Abrí los ojos y lo encontré mirándome fijamente. Su propia mirada brillaba por la necesidad. Lo deseaba tanto.


    Me soltó la muñeca pero no me dejó alcanzar su cinturón. En vez de eso, se arrodilló en el piso de la limusina y comenzó a bajarme los pantalones. Apoyé la cabeza en la ventana de la limusina. No me importaba que estuviéramos en un auto en movimiento. Lo necesitaba ahora. Las ventanas estaban polarizadas. Nadie podía ver adentro. Eduardo nunca abrió una puerta sin llamar primero. Estábamos solos a pesar de conducir por una de las calles más transitadas de Buenos Aires.


    Una vez que me quité los pantalones, Tomás me separó las rodillas. No peleé con él. Me acomodé más abajo en el asiento, de modo que mi trasero quedó posado justo en el borde del asiento. Mi vulva estaba lista para él.


    Tomás me hizo una sonrisa irónica cuando me miró. Luego desapareció por debajo de la hinchazón de mi vientre, y antes de que me diera cuenta, su lengua revoloteaba sobre mi clítoris. Jadeé, agarré el asiento de cuero y levanté la vista.


    Miraba por la ventana las líneas de teléfono que zumbaban por encima de mi cabeza, mientras la lengua de Tomás me probaba. Entonces su dedo estaba dentro de mí.


    Me quejé suavemente mientras su lengua y su dedo funcionaban como un par perfecto en mi vulva. Presionó hacia arriba hasta que sus dedos golpearon mi punto G, y luego realizaron un movimiento circular dentro de mí, hasta que fue casi demasiado para soportarlo. Me estremecí al tocarlo mientras él empujaba más dentro de mí.


    Luego tomó mi clítoris en su boca y lo mantuvo allí. Su lengua le pasó por encima solo un par de veces antes de que yo llegara. Me sacudí y tuve espasmos incontrolables cuando mi orgasmo estalló. Tomás nunca dejó de lamer mi clítoris o de cogerme con sus dedos. El placer fue exquisito. Por un breve momento, no fui nada más que sexo, e incluso después de que pasó, me sentí como si fuera invencible. Quería sentirme así.


    Le pedí que se desnudara y tiró sus pantalones a un lado. Nuestra ropa ahora formaba en un pequeño montón en el asiento de enfrente. Me deslicé por el asiento hasta que me senté en el suelo en el medio de la limusina. Entonces le pedí a Tomás que se sentara a mi lado. Puso una rodilla a cada lado de mis caderas y puso el condón en el asiento detrás de mí. Su miembro flotaba justo delante de mi cara. Me sonrió cuando se dio cuenta de que estaba a punto de chupársela.


    Me lamí los labios para que estuvieran mojados y luego los presioné contra la punta de su verga. Cerró los ojos mientras tomaba más de él, dejando que mis labios se deslizaran por su eje mientras presionaba mi lengua contra él. Lo llevé tan profundo que mi nariz tocó su vientre. Estaba tan excitada. Mi vulva estaba latiendo. Podía sentir la humedad que se acumulaba entre mis piernas. No podía esperar a que su miembro se deslizara dentro de mí.


    Saqué su miembro de mi garganta y jugué con su punta con mi lengua. Lo miré fijamente hasta que abrió los ojos.


    —Hazlo con mi boca —le dije, abriendo la boca y sacando la lengua.


    Me encantaba que Tomás fuera el tipo de hombre que haría lo que le pidiese que hiciera. Recogió un puñado de mi pelo y me hizo bajar hasta que su asta fue enterrada entre mis labios. solo me atraganté una vez antes de tenerlo bajo control. Luego empezó a cogerme la boca despacio y con suavidad, saliendo y volviendo a entrar a un ritmo que era fácil para mí y aparentemente maravilloso para él. Tomás gruñó, con sus dedos apretando mi pelo mientras tiraba de mi cabeza hacia atrás.


    —Entonces hagámoslo —dije, acariciando su miembro mojado con mi mano.


    Se bajó de mí y me subió de nuevo al asiento. Estábamos confinados en el pequeño espacio de la parte trasera de la limusina y entorpecidos por mi vientre. Tomás me hizo ponerme de rodillas y mirar por la ventana. Se quedó donde estaba de rodillas en el suelo.


    Cuando estuvo cómodo, Tomás me metió los dedos por mi hendidura.


    —Estás tan mojada, nena —exclamó antes de deslizar dos dedos dentro de mí.


    —Porque te necesito —susurré.


    Tomás empezó a mover sus dedos hacia arriba y hacia abajo. Podía oír lo mojada que estaba. Podía sentir sus dedos deslizándose hacia adentro y hacia afuera.


    —Oh, Dios mío —dije, arqueando la espalda y mirando el techo cubierto de luces rosadas—. Voy a acabar.


    —Todavía no —gruñó, arrancándome sus dedos y corriendo hacia mi clítoris.


    Me sentí tan bien. Me aferré a él, tratando de que me metiera la verga dentro de mí. Podía sentirla descansando en la parte de atrás de mi muslo. Se sentía enorme.


    Sus dedos estaban dentro de mí otra vez. Me cogió duro y no paró hasta que grité con placer y me hice agua en sus manos.


    Cuando terminé, vi como metió su verga en mi vulva. Me abrió, exigiéndome más. Le di todo.


    Tomó mi cabello en su puño una vez más y me sostuvo en su lugar. Sabía que si no estaba embarazada, él habría sido más rudo conmigo. Tenía muchas ganas de que llegara ese día.


    La limusina se convirtió en un foco de atención. A través de la ventana polarizada, pude ver un coche parado a nuestro lado. Había un hombre conduciendo y una mujer en el asiento del pasajero. Estaba bien vestida con gafas de sol Ojo de gato que eran inútiles a las ocho de la noche en invierno. El conductor tenía la mano en su muslo. Se movía cada vez más arriba hasta que se deslizó bajo su falda. Me encontré sonriendo. Esto era vivir.


    El miembro de Tomás entraba y salía de mí. Sus muslos golpeaban la parte de atrás de los míos. Me dio una bofetada en el culo y me apretó más el pelo en el puño. Grité sorprendida y excitada y giré mis caderas en su miembro. Lo oí gemir y supe que estaba perdida.


    Mi orgasmo fue más intenso de lo que nunca había sido. Jadeaba y me agarraba salvajemente mientras Tomás seguía cogiéndome. Me montó duro hasta que acabó también. Su semen caliente me llenó y se esparció sobre su eje hasta gotear sobre el asiento de cuero. Lo limpié con un dedo y me lo puse en la boca. Tomás miraba, traspasado, hasta que me alejé de él y su miembro salió de mi vulva. Aguanté todo su semen dentro de mí hasta que llegamos a casa.


    

  


  
    Capítulo treinta y uno: Tomás


    Mia estaba embarazada de ocho meses y medio. Ella estaba sentada frente a mí en una mesa pequeña en una cabina privada en un restaurante italiano de lujo en la cuarta. Nuestra cabina estaba poco iluminada, pero había suficiente luz para que yo pasara la noche admirándola. Nunca se había visto tan radiante.


    Su cabello oscuro era grueso y brillante, y ella lo había peinado con rizos sueltos que caían elegantemente alrededor de sus hombros. Se había peinado unos mechones alrededor de su cara, que era brillante y sonrosada. Me estaba sonriendo. Sus labios brillaban rosados, y sus párpados brillaban con una sombra dorada. Sus pestañas estaban largas y arqueadas, y no pude evitar pensar que nuestro hijo iba a tener la madre más hermosa del mundo.


    Y estaba seguro de que sus amigos se lo señalarían cuando tuvieran la edad suficiente. Seguro yo lo hubiera hecho cuando era adolescente. De hecho, tenía un par de amigas con mamás guapas, y odiaban lo mucho que hablaba de ello.


    Mia llevaba un vestido largo y negro que le quedaba apretado en los brazos y los pechos y luego fluía por encima del vientre de su bebé. Parecía una diosa.


    —¿Qué? —preguntó Mia mientras tomaba su vaso de agua helada.


    —Nada —dije sonriendo.


    —Estabas mirándome.


    —Lo sé. No puedo evitarlo. Estás estupenda.


    —Gracias. —Mia se sonrojó.


    —En serio. No puedo creer lo afortunado que soy. Eres increíble. Te amo más de lo que nunca he amado a nadie ni a nada.


    Mia sonrió suavemente.


    —Yo también te amo.


    —No puedo creer que vayamos a ser padres en dos semanas —dije, con mi corazón saltando. Cada vez que hablaba del bebé, me ponía nervioso. Todo se sentía como si hubiera sucedido muy rápido.


    —Lo sé —dijo Mia, buscando de nuevo su agua—. Siento como si fuera ayer cuando te vi por primera vez en Mil Millones de Fantasías. ¿Quién iba a saber que todo esto iba a pasar?


    Me encogí de hombros.


    —Cosas más locas han sucedido —dije—, pero nada tan grande como esto. Tú y yo estamos destinados a hacer esto. Puedo sentirlo en mis huesos.


    —Yo también —dijo Mia.


    Nuestra comida llegó poco después, y disfrutamos de ella mientras hablábamos emocionados sobre la llegada del bebé. Todavía no habíamos discutido sobre su nombre, y no pensábamos hacerlo hasta que llegara. Así que hablamos de todo lo demás, baby showers, hora de comer, hora de la siesta, hora de jugar, preescolar, cenas familiares, entrenamiento para ir al baño, y todo lo demás.


    —En dos semanas seremos tres —dijo Mia, haciendo girar la pasta alrededor de su tenedor—. ¿No es eso increíble? Iremos al hospital un día, y cuando volvamos a casa, traeremos a un humano nuevo con nosotros.


    —Es una locura —estuve de acuerdo, pensando en que conocería a mi hijo por primera vez—. Es una locura total.


    Mia me miró a través de la mesa mientras cortaba un trozo de pollo. Podía sentir sus ojos sobre mí mientras me lo ponía en la boca. Cuando volví a ver su mirada, arqueé una ceja.


    —¿Sí? —pregunté. Mia se rió y cubrió sus mejillas con sus manos.


    —Está sucediendo de nuevo.


    —¿Ah, sí? —pregunté burlonamente.


    Las últimas dos semanas del embarazo de Mia habían sido mis favoritas. No porque me encantara cómo se veía, ni por lo emocionados que estábamos, ni por todas los preparativos divertidos que habíamos estado haciendo. Había sido la mejor por lo caliente que estaba y lo fácil que era hacerla acabar.


    Mia asintió con la cabeza y miró a su alrededor para asegurarse de que nadie estaba a la escucha.


    —No puedo esperar a llegar a casa. Creo que tenemos que pedir la cuenta ahora mismo.


    —¿Y si quiero hacerte esperar un poco más?


    —No —se quejó Mia—. No quiero esperar. Quiero irme a casa, y luego quiero tener sexo. Las posiciones que intentamos la otra noche. ¿Puedes hacer señas a nuestra camarera?


    Me reí para mí mismo mientras miraba a mi alrededor para buscar a nuestra camarera. Esta iba a ser una buena noche. Podía sentirlo.


    Eran solo las nueve cuando volvimos al apartamento. Mia se me adelantó y corrió al baño para aliviar su vejiga. Esto se había convertido en algo muy común, y a pesar de que constantemente le preguntaba si tenía que ir antes de subir a un coche, siempre terminaba a punto de explotar cuando llegábamos a nuestro destino. El embarazo fue algo complicado para mí.


    Cuando se encerró en el tocador, me fui a mi cuarto. Mia había estado durmiendo conmigo en mi cama desde la noche en la limusina cuando confesé cuánto la amaba. Me sentí bien durmiendo a su lado y despertando con su cuerpo apretado al lado del mío. A veces, nos tumbábamos boca arriba por un rato, y yo descansaba una mano sobre su vientre, esperando pacientemente a que el bebé pateara.


    Encendí velas en mi cómoda y mesita de noche. Me gustaba la forma en que se veía a la luz tenue de las velas, y yo estaba feliz de verla. El sexo en la oscuridad era divertido, no me malinterpretes, pero el sexo con la mujer que amaba era mejor cuando podía verla.


    Mia regresó del baño y se apoyó en el marco de la puerta de mi habitación. Se envolvió con las manos su bajo el vientre como si estuviera sosteniendo al bebé mientras me miraba terminar de encender las velas.


    La miré por encima del hombro. “Iluminación ambiental”, dije.


    Se rió y se sentó en la cama. Una vez más, puso sus manos sobre su barriga. Pude ver su ombligo sobresaliendo la tela de su camisa.


    Me acosté a su lado y apoyé la cabeza en un codo. Puse mi otra mano sobre la suya, sobre su vientre.


    —Oye —dije en voz baja. Ella me miró. Sus ojos brillaban incluso en la tenue luz de las velas. Había una sonrisa en sus labios rosados, y sabía que no podría resistirme a besarla por mucho más tiempo—. Te amo —dije, antes de inclinarme, acariciando su mejilla y besándola tiernamente.


    Ella me devolvió el beso con entusiasmo, presionando su mejilla contra mi palma mientras su mano se clavaba en mi cabello. En un instante, nos quedamos sin aliento y hambrientos de más.


    La ayudé a quitarse los pantalones y luego le puse la camisa en la cabeza. Su vientre estaba redondo y lleno entre nosotros. Le besé la panza y la parte superior de sus pechos mientras me dirigía a su espalda para desabrocharle el sostén.


    Sus pechos eran más grandes que antes y más firmes. Los tomé en mis manos y los acaricié suavemente mientras ella me desabrochaba los pantalones. Tropezó con la hebilla y gimió de irritación.


    La ayudé desnudándome. Miraba cómo me bajaba los calzoncillos. Mi verga saltó libre, dura y lista como siempre, y Mia se mojó los labios.


    —De rodillas —le dije. Mia se puso de rodillas sobre el borde de la cama, dejando que sus pies colgaran del borde. Habíamos descubierto que con ella tan avanzada, muchas de las posturas tradicionales ya no funcionaban. Sin embargo, el perrito era uno de sus favoritos. Me permitió penetrar profundamente en ella sin que su vientre se interpusiera en el camino, y por alguna razón, ella llegó más rápido estando agachada.


    No me quejaba. Me encantaba la vista de su cuerpo en esa postura.


    Estaba listo cuando Mia se arrastró hasta el borde de la cama. Pasé mis dedos por las plantas de sus pies descalzos. Ella se rió y me dijo que lo dejara, así que continué pasando mis dedos por sus pantorrillas y la parte posterior de sus muslos hasta que su trasero estuvo en mis manos. Le di un apretón firme antes de dejar que una mano vagara entre sus piernas acariciándola suavemente.


    Estaba tan mojada e hinchada. Se lo dije.


    —Lo sé —dijo ella con voz ronca, moviendo el culo en el aire como si me retara a penetrarla. Ella sabía que la contención era difícil para mí, pero jugar con su vulva era una de mis cosas favoritas. Le metí un dedo dentro. Se quejó. No podía ver su cara, pero sabía que tenía los ojos cerrados.


    Presioné su clítoris con el pulgar de mi otra mano y comencé a frotarla en círculos lentos y diminutos. Los movimientos más precisos parecían ser más efectivos para ella en este momento del embarazo. Le tomó menos de un minuto empezar a balancear sus caderas ante mi tacto. No podía contenerse.


    Apliqué más presión con el pulgar. Sus paredes se apretaron alrededor de mi dedo. Sabía que iba a explotar. Enrollé mi dedo de un lado a otro, sabiendo que esto era lo que más amaba, y ella respondió con un suspiro que dio paso a un grito de éxtasis al llegar. La frescura de su humedad se deslizó por mi dedo, y supe que estaba lista.


    Le saqué el dedo y me puse entre sus piernas. Ella movió el culo juguetonamente otra vez para mí, mirando por encima de su hombro y mordiéndose el labio inferior. Ella miró como apunté mi miembro hacia abajo y entré en ella.


    Mia cerró los ojos y se hundió sobre sus codos. Apoyó una mejilla en el colchón mientras yo me movía lentamente dentro y fuera de ella. Yo sabría cuando ella quisiera que fuera más rápido.


    Su vulva se sentía tan bien alrededor de mi miembro. Podía oírla mientras me la cogía, mojada y suave alrededor de mi eje. Me incliné más profundamente hacia ella, forzándola a abrirse. Se quejó. Podía oír la diferencia y sabía que ella iba a acabar pronto. Agarré sus caderas, forzándola a acercarse más al borde de la cama para poder cogerla aún más profundamente, y empecé a empujar hacia adentro y hacia afuera más rápidamente.


    Agarró las sábanas con fiereza y gritó mi nombre. Me la cogí más fuerte. Nuestras piernas se juntaron hasta que, de repente, se convirtió en una cosa temblorosa en mis manos. Ella amortiguó su grito mientras su orgasmo la sacudía, y yo disminuí la velocidad de mis movimientos para no acabar al mismo tiempo con ella. Quería cogérmela más. Cuando terminé, la dejé.


    —Ponte de lado —le dije—. Aún no he terminado contigo.


    Ella hizo lo que le dije, y me subí a la cama detrás de ella. Esta posición la hizo venir aún más rápido. Le gustaba la cercanía, y a mí también. Le metí la verga entre las piernas por detrás. Me deslicé en su vulva fácilmente, y ella inclinó su cuello hacia atrás, dejando descansar su cabeza en mi clavícula.


    Le agarré el cuello con una mano y le levanté la cabeza mientras me la cogía. Con la otra mano, me acerqué a ella para frotarle el clítoris. Gimió maravillosamente y apoyó sus caderas contra las mías, haciéndolas girar en círculos lentos.


    Le besé el cuello y le mordisqueé la oreja mientras enterraba mi miembro en su vulva. Ella se tensionó con mi agarre, y yo me la cogí más fuerte. Esto era todo. Iba a explotar con ella. Ella agarró mi antebrazo, y sus uñas pellizcaron mi piel como si fuera masilla en sus manos, derritiéndose en el colchón y gimiendo de placer al llegar.


    Era imposible mantener la compostura. Era tan sexy, tan perfecta, que exploté con ella. Perdí el control de mí mismo hasta que terminé. Nos quedamos así, unidos por las caderas y respirando pesadamente hasta que casi nos quedamos dormidos.


    Luego me obligué a levantarme para ir al baño. Puse la manta sobre los hombros de Mia y le besé la frente, la punta de la nariz y luego los labios. Sus ojos se cerraron antes de que su mejilla reposara en la almohada.


    

  


  
    Capítulo Trigésimo Segundo: Mia


    Me desperté en la mañana sintiendo que había un peso de quince kilos que descansaba sobre mi vejiga. Me quité las mantas y me balanceé alrededor de la cama hacia el baño. Tomás no estaba. Se había ido a trabajar hace unas horas. Me había despertado con un beso suave y me dijo que me vería esta noche. Inmediatamente me había vuelto a dormir, lo cual lamenté, porque cuando entré por la puerta del baño, tuve pánico de no poder hacerlo.


    Me sentí aliviada cuando lo hice. Esa fue lo más cercano al temor que había experimentado desde que estaba embarazada.


    Seguí con mi rutina matutina habitual después de eso. Me duché y me puse mi pijama de maternidad favorito. Era de lana rosa y estaba cubierto de pequeños copos de nieve blancos. Tenía un par de zapatillas haciendo juego que se veían acogedoras en mis pies. Me hice una taza de té y tostadas, que unté con mantequilla de maní. La mantequilla de maní se había convertido en kryptonita para mí en las últimas semanas. No había nada mejor que eso.


    Comí mis tostadas y luego deambulé por la sala de estar hacia la habitación del bebé. Habíamos pintado las paredes de un gris frío, y todo en la habitación era azul pastel, blanco y azul marino. Se veía absolutamente hermoso. La cuna era extravagante, y junto a ella había una elegante mecedora blanca de respaldo alto. Sabía que pasaría muchas horas allí con el bebé en mis brazos.


    El pensamiento me llenó de tanta felicidad que empecé a llorar.


    Salí de la guardería y fui a la sala de estar donde me acurruqué con un libro que había estado leyendo sobre la maternidad. Me sentía un poco estresada por la idea de ser madre pronto, pero los libros me habían ayudado a prepararme mejor. Saber algunas cosas que podía esperar me ayudaba a tranquilizar la mente.


    A lo largo de la tarde, me paseaba por la casa, sacudiendo un poco de polvo para mantenerme ocupada y luego decidí que prepararía una cena rápida de pastas para cuando Tomás llegara del trabajo.


    A las seis en punto, estaba tirando los fideos en una olla con agua hirviendo. Toda la casa olía a ajo y tomates. Estaba haciendo una ensalada mixta para acompañar la pasta y la estaba mezclando en un tazón cuando Tomás entró por la puerta principal.


    —Hola —llamó al final del pasillo. Lo oí tirar las llaves en el bol al lado de la puerta y poner sus zapatos en el portazapatos.


    —Hola —volví a llamar.


    —¡En la cocina!


    Apareció en la puerta momentos después. Llevaba un elegante traje negro. Lo único que no era negro eran sus gemelos plateados que me guiñaban el ojo cuando se pasaba la mano por el pelo. El movimiento hizo temblar mis rodillas.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó, con los ojos sobre las ollas en la cocina—. Huele como un restaurante italiano aquí.


    —Receta familiar de espaguetis —dije con orgullo, quitando la tapa de la salsa para que pudiera echarle un vistazo.


    Levantó las cejas con aprobación.


    —Parece delicioso —dijo, antes de dejar que su mirada se posara en mí.


    —Y tú también.


    Me reí y me sonrojé. De alguna manera, él todavía era capaz de hacerme sentir como una chica de secundaria que sufría de un enamoramiento juvenil.


    —Abajo, chico —me burlé, sacando una cuchara del cajón y revolviendo la salsa.


    Tomás se paró detrás de mí y apoyó una mano en mi trasero. Me dio un buen apretón y continuó con una bofetada. Yo grité, y él se rió profundamente en mi oído.


    —¿Cuánto falta para que esté listo? —preguntó.


    —Otros quince minutos más o menos —dije.


    —Hmm —dijo, y el sonido era un leve estruendo en su garganta—. Es el tiempo justo para cogerte sin sentido, ¿no crees?


    Con toda honestidad, el trabajo podría hacerse en cinco minutos. No podía entenderlo, pero por alguna razón, Tomás podía hacerme venir una y otra vez en cuestión de minutos. Sabía que en parte se debía al embarazo, pero una parte de mí se preguntaba si se debía a lo cerca que estábamos y a lo bien que estaba todo entre nosotros ahora.


    —No soy el tipo de mujer que te dirá que no, Tomás Vázquez —dije tímidamente, poniendo mi espalda en la cocina—. Esperaba que vinieras a casa y me lo propusieras.


    —Eres increíble —gruñó.


    Era tan sexy. Se inclinó, enterrando sus dedos en mi pelo, y me atrajo hacia él. Me sostuvo contra su duro cuerpo, con mi vientre hinchado entre nosotros, y me besó mientras me daba vuelta y me alejaba de la cocina caliente.


    Se quitó de los hombros su chaqueta de traje y comenzó a quitarse el cinturón mientras yo me quitaba el pijama de lana. De alguna manera, él todavía pensaba que yo era sexy cuando me vestía tela gruesa. Me quité las zapatillas mientras él se desabrochaba la camisa. Yo estaba desnuda antes que él, y saboreé el momento de verlo quitarse la camisa.


    Cuando no llevaba nada más que sus calzoncillos, me subió a la mesada de la cocina como si yo fuera tan pequeña como antes de quedar embarazada. Su fuerza solo me excitaba más.


    Me dio un golpecito en las rodillas y le abrí las piernas. Asintió con la cabeza mientras se liberaba de sus calzoncillos. Cada vez que lo veía pensaba que era más grande.


    Se acercó a mí, y acomodé mis piernas alrededor de sus caderas. Su miembro se apretó contra mi hendidura, y él empujó hacia adelante hasta que se deslizó dentro de mí. Le rodeé el cuello con mis brazos mientras me llenaba. Me estiré para ajustarme a él y gemí mientras su miembro golpeaba maravillosamente en mi interior.


    Me miró a los ojos mientras se movía dentro de mí. Se movía lentamente, pero cada golpe era profundo y poderoso. Pasé mis dedos por su nuca y los metí en su pelo, luego lo acerqué a mí y lo besé.


    Sostuvo mis caderas y apretó mis costados mientras se movía a un ritmo más rápido. Me quejé en su boca mientras sentía que mi orgasmo se acercaba.


    La tensión a la que estaba tan acostumbrada se acumulaba dentro de mí. Necesitaba una liberación pronto. Estaba tan cerca. Le apreté el cuello. Tomás trabajó más duro, empujando sus caderas hacia arriba para estimularme el punto G. Me quejé y cerré los ojos. Mis dedos se doblaron. Me sentí abrumada por el puro placer de venir más rápido que nunca. Cuando abrí los ojos, Tomás me sonreía. Estaba orgulloso de lo rápido que podía hacerme llegar al clímax.


    Le sonreí mientras me bajaba del mostrador y tomaba sus manos. Me llevó al baño, donde abrió la ducha. El agua salía de la ducha en forma de lluvia, y una vez que hacía calor y el vapor se había esparcido, sacó sus calzoncillos del camino y se metió conmigo en la ducha.


    Se puso de rodillas, y me separó las piernas. Me lamió de arriba a abajo y se burló de mí con sus dedos hasta que tuve otro orgasmo. Satisfecho, se puso de pie, me dio vuelta y me empujó contra la pared de cristal.


    Mis pechos quedaron aplastados contra el cristal cuando él entró en mí por detrás. Me quejé, y mi aliento empañó aún más el vidrio. Tomás puso su mano entre mis omóplatos para sostenerme en el lugar mientras me follaba con fuerza. El agua pasaba por encima de nuestra piel mientras se acercaba a mi cadera y empezaba a frotar mi clítoris.


    Mis piernas empezaron a temblar, y pronto, volví a acabar. Tomás besó mis hombros mojados y mi cuello. Me corrió el pelo mojado y me dio más besos en ese lado del cuello. Cerré los ojos y lo dejé hacer lo que quería. Todo se sintió tan bien.


    Cuando terminamos en la ducha, Tomás se tomó su tiempo para secarme con una de sus toallas marrones de felpa. Se tomó su tiempo para recorrer mi piel y se deleitó en lo duros que estaban mis pezones. Me besó los pechos mientras me secaba, y luego nos fuimos a la cama.


    Me hizo arrodillarme de la manera que él sabía que me gustaba y abrió mis piernas lo más que pudo. Mi vientre descansaba sobre el colchón mientras él entraba en mí. Se sentía exquisito. Era tan sensible, lo suficientemente sensible como para sentir la cabeza de su miembro deslizarse dentro de mí y deslizarse contra mis paredes. Juraría que podía sentir sus venas dentro de mí.


    Me agaché y comencé a frotarme el clítoris. Tomás me sostuvo los hombros para que no me apartara de él cada vez que enterraba su verga en mí. Mientras él aceleraba y profundizaba sus empujones, colgué mi cabeza, presionando mi frente contra las mantas.


    Grité su nombre cuando algo se abrió dentro de mí y exploté. Estaba tan mojada. Podía oír mi vulva tomando la verga de Tomás mientras gruñía detrás de mí. Sabía que él también estaba a punto de terminar.


    —Vamos, nene —lo animé—. Se siente tan bien.


    Eso era todo lo que necesitaba para enviarlo al límite. Él acabó rápida e intensamente y sostuvo su miembro muy dentro de mí. Podía sentirlo palpitar e hincharse dentro de mí mientras él venía.


    Cuando terminó, nos separamos. Me recosté boca arriba y apoyé las manos en mi vientre mientras Tomás iba al baño. Regresó un par de minutos después con una toalla en la mano. Comenzó a secarse el pelo, que aún estaba húmedo y parecía casi negro.


    De repente, estaba más mojada de lo que nunca había estado. Sentí que algo se filtraba a las sábanas debajo de mí, y fue seguido de una tensión abrupta que se sentía como un mal calambre en mi bajo vientre.


    —Tomás —dije, mirándolo ansiosamente. Se paralizó con la toalla aún apretada contra su cabeza.


    —¿Qué pasa?


    —El bebé va a nacer —le dije.


    Parecía estupefacto. Su boca estaba ligeramente abierta mientras me miraba. Abrí las piernas para mostrarle la humedad de las sábanas.


    —Rompí bolsa —le dije—. Tenemos que ir al hospital.


    —Correcto —dijo, y dejó caer la toalla al suelo.


    

  


  
    Capítulo Trigésimo Tercero: Tomás


    —¿Cuántos minutos? —preguntó Mia.


    —Tres —dije. Estaba aterrorizada. Las contracciones ya eran cada tres minutos. Todo se sentía como si estuviera sucediendo muy rápido.


    Después de romper aguas, ayudé a Mia a vestirse. Entonces, me apresuré a ponerme la ropa y a coger la bolsa del hospital que estaba en la guardería. Me aseguré de tener las llaves, la cartera y el teléfono, y llegué a la conclusión de que todo lo demás no era una prioridad. Envolví una manta sobre los hombros de Mia y llamé a Eduardo, que llegó fuera del edificio en seis minutos. Cuando el ascensor llegó a la planta baja, ya estaba llegando a la acera.


    Sus contracciones habían comenzado en el ascensor. La segunda llegó cuando subimos a la limusina. Ahora ocurrían cada vez más rápido, y no podía recordar un momento en el que hubiera estado tan asustado.


    Con manos temblorosas, saqué el teléfono de mi bolsillo e hice todas las llamadas necesarias. Llamé primero a mis padres y a Emilia y les dije que estaríamos en el hospital pronto. Luego llamé a Leandro, cuya reacción demostró que todo esto también lo asustaba. Al principio, pensó que le estaba haciendo una broma. Después de decirle que hablaba en serio y que estaríamos en el hospital, colgué. Sabía que vendría.


    Cuando llegamos al hospital, Mia se había puesto a sudar. Su frente estaba brillante, y sus ojos estaban cerrados por el dolor mientras la ayudaba a ponerse de pie. Una enfermera corrió en nuestra ayuda y ayudó a Mia a sentarse en una silla de ruedas.


    Seguí a la enfermera a través de las puertas corredizas hasta la sala de partos, donde nos registré con la enfermera jefe. Luego nos llevaron a una habitación donde nuestro médico nos recibió y midió a Mia.


    —Tiene nueve centímetros —dijo el doctor mientras me miraba a través de sus gruesas gafas—. Lo siento, cariño —le dijo a Mia—, hemos pasado el límite de tiempo para usar las drogas. Vas a tener que hacer esto naturalmente.


    Mia apretó los dientes y asintió una vez.


    Fui a su lado y le cogí la mano.


    —Lo estás haciendo muy bien, Milly. Tú puedes hacerlo. Sé que puedes. Eres tan fuerte.


    Su cabello estaba empapado y pegado en su frente. Sus puños estaban tan cerrados que sus nudillos estaban blancos como la ropa de cama sobre la que yacía, y había algo en sus ojos que me decía que estaba tan asustada como yo. Cerré mi mano sobre la suya.


    —Milly, mírame.


    Me miró a los ojos y respiró temblorosamente.


    —Cuando todo esto termine, vamos a ser capaces de sostener a nuestro hijo —le dije. Luego presioné mi frente contra la de ella y traté de calmarla.


    Para mi sorpresa, funcionó. Ella suspiró, y sus puños se relajaron.


    —Te amo —dijo ella, y luego miró su barriga—. Y es hora de que te vayas, hombrecito. Mamá y papá no pueden esperar a conocerte.


    Las puertas de la habitación se abrieron de golpe en ese mismo momento, y Mia y yo levantamos la vista para ver a una Emilia muy cansada que corría a la cama. Ella me abrazó primero antes de alejarse y saltar de un lado al otro. Ella aplaudió y le dijo a Mia.


    —¡Está sucediendo, chicos! ¡No puedo creerlo! ¡Esto es tan emocionante! Milly, ¿qué necesitas? ¿Puedo traerte algo?


    Mia agitó la cabeza y le dio a Emilia una sonrisa de labios apretados.


    —¿Tomás? ¿Estás bien? ¿Necesitas algo? —preguntó Emilia, con sus ojos tan abiertos que podía ver todo lo blanco alrededor de sus pupilas.


    —No, estoy bien. Gracias, de todos modos. Las cosas se están moviendo bastante rápido aquí. Nacerá muy pronto.


    —¿De verdad? —preguntó Emilia—. Esperaba tener que esperar unas horas.


    —No parece que vaya a ser tanto tiempo —le dije—. Ya se dilató nueve centímetros. Ya no pueden usar drogas.


    Emilia miró fijamente a Milly, quien le devolvió la mirada a sabiendas.


    —Lo sé —murmuró Milly dolorida—. Qué suerte tengo, ¿verdad?


    Mi teléfono empezó a sonar. Lo contesté cuando vi que eran mis padres. Mi padre me habló con calma y me preguntó dónde estaba. Le dije que saldría a recibirlos en breve. Besé a Mia en la frente y le dije que volvería enseguida. Dejé a Emilia en mi casa y salí corriendo al pasillo y a la vuelta de la esquina para encontrar a mis padres de pie cerca de la mesa de registro.


    —¡Tomás! —gritó mi madre, corriendo a abrazarme. Mi padre también me dio un abrazo.


    —Llegó gran día —dijo, tocando mis hombros—. ¿Cómo lo llevas, muchacho?


    —Estoy muerto de miedo —confesé.


    —Cariño, ve a ver a Mia. Necesita compañía maternal en este momento. Voy a intercambiar unas palabras con nuestro hijo.


    Mi madre no dijo nada. Ella sonrió dulcemente y se apresuró a ir a la habitación de Mia. Mi padre me miró directamente a los ojos.


    —No tienes nada que temer, hijo. Confía en mí. Vas a tener un bebé saludable, y Mia va a estar bien.


    —No es eso —dije, mirando por el pasillo. Mi padre me apretó el hombro.


    —No te preocupes. Vas a ser un gran padre, Tomás. Lo sé. Puedo sentirlo en mis huesos.


    Sus palabras tranquilizaron mi mente.


    —Gracias, papá —dije, agarrando su hombro a cambio.


    —Vamos —dijo, dándome la vuelta y guiándome por el pasillo—, hay una chica ahí dentro que necesita que seas fuerte por ella. No dejes que te agarre los pelos de los brazos, hagas lo que hagas. No hay mayor dolor que ese, lo juro por Dios.


    —Excepto, ya sabes, el parto —le dije.


    Mi padre se rió cuando entramos por la puerta de la habitación de Mia.


    El caos se desató. Las enfermeras se agitaban alrededor de la cama, y Emilia estaba tranquilizando a Mia a través de sus ejercicios de respiración. El doctor estaba preparando todo y miró hacia arriba para verme a los ojos.


    —Hola, papá. ¿Estás listo para conocer a tu hijo?


    —Uh —dije mirando a Mia, cuya cara estaba muy tensionada mientras soportaba otra contracción—. Sí —dije más claramente, saltando hacia el lado de Mia—. Estamos listos. ¿Verdad, Milly?


    Me miró y asintió a pesar del dolor. Extendí mi mano. Se agarró fuerte.


    —Todos fuera —murmuró Mia—, excepto tú y Emilia.


    Asentí con la cabeza.


    —Váyanse, mamá y papá. Saldré a buscarlos pronto.


    Mis padres nos desearon buena suerte a Mia y a mí y salieron de la habitación, dejándonos a los tres solos con una cantidad abrumadora de personal del hospital.


    Antes de que me diera cuenta de lo que estaba pasando, las piernas de Mia estaban levantadas y el médico estaba entre ellas.


    —Estamos listos para empezar a pujar, amor. A la cuenta de tres.


    Cuando empezó a pujar, su agarre en mi mano se apretó como un tornillo de banco. Rechiné los dientes y no dije ni una palabra. Ella me necesitaba, y yo iba a hacer lo que fuera para ayudarla a superar esto. Emilia estaba en el otro lado diciendo palabras de aliento mientras Mia se hundía.


    Odiaba verla sufrir. Me estaba destrozando por dentro. Cuando se tomó un breve descanso de pujar, le quité el pelo de la frente y le froté el dorso de la mano.


    —Lo estás haciendo muy bien, cariño.


    Intentó responderme, pero el médico le dijo que volviera a pujar. Su mano apretó la mía una vez más. Esta rutina continuó durante lo que parecía una eternidad. Cuando hubo otro estallido de conmoción, el médico anunció que podía ver la cabeza. Esto animó a Mia a pujar más fuerte. Ya casi lo había superado. Se lo dije, y ella pujó, con los dientes apretados y los ojos cerrados, hasta que de repente, un solo grito llenó la habitación.


    —¡Aquí está! —gritó el doctor.


    Mi garganta se apretó, y una ola de emoción se apoderó de mí. La cabeza de Mia cayó sobre la almohada y cerró los ojos mientras el médico y las enfermeras la rodeaban para limpiarla y cortarle el cordón umbilical. Luego llevaron al bebé para limpiarlo, revisarlo y envolverlo. Una vez que lo identificaron con una banda de plata, nos lo trajeron de vuelta.


    Una enfermera rubia radiante fue a entregarle el bebé a Mia. Ella me miró.


    —Su padre debería abrazarlo primero —dijo ella, con sus labios formando una sonrisa. Todavía estaba sudorosa y pálida, pero se veía hermosa.


    La enfermera se acercó a mi lado de la cama. Me dijo cómo acunarlo, y luego lo deslizó a mis brazos. Estaba envuelto en un paño azul pálido. Todo lo que se veía era su pequeña y rosada carita. Tenía una nariz perfecta y redonda y unos labios que parecían los de Mia.


    El nudo en mi garganta me superó. Lloré mientras sostenía a mi hijo. Él era tan perfecto, y yo estaba asombrado de sentirme tan lleno de amor y alegría. Nunca había amado nada tanto como amaba a este nuevo pequeño humano.


    Aún no me había hartado de él, pero sabía que Mia debía sostenerlo, así que me volví hacia ella y lo bajé a sus brazos. Ella lo sostuvo naturalmente y le pasó el dedo por encima de la nariz. Le besó su pequeña frente y lloró abiertamente en la cama del hospital. Emilia lloró con ella.


    Una enfermera me trajo una silla y me senté junto a la cama a ver a mi hijo y a su madre. Verdaderamente nunca había disfrutado una vista más maravillosa.


    Las enfermeras trajeron a mis padres y a Leandro poco después, y todos celebramos el nacimiento de nuestro pequeño.


    —¿Tienen un nombre para él? —preguntó mi padre mientras sostenía el pequeño bulto azul. Miré a Mia.


    —Siento como si fuera un Joaquín —dijo ella—. ¿Qué te parece. Tomás?


    —Joaquín —dije, me gustaba cómo se sentía en mi lengua.


    —Sí. Joaquín, el nuevo Vázquez.


    

  


  
    Capítulo Trigésimo Cuarto: Mia


    Joaquín estaba envuelto en pañales y aferrado a mi pecho mientras yo salía de la clínica. Se chupaba el dedo con los ojos cerrados. Hizo un gesto de dolor bajo el resplandor del cálido sol, y yo incliné su cabeza más cerca de mi pecho, sintiendo su cálida mejilla contra la piel desnuda debajo de mi cuello. No había un sentimiento más grande en el mundo.


    —Tienes exactamente seis semanas hoy, mi pequeño frijol —le dije a Joaquín mientras me dirigía a la limusina. Eduardo me esperaba con la puerta abierta, y había una sonrisa en sus labios que iluminaba sus ojos. Amaba al bebé Joaquín y siempre le echaba un vistazo cada vez que subía al auto. Me senté en el asiento trasero y puse a Joaquín en su asiento de coche. Le abroché el cinturón y le arreglé el gorrito en la cabeza, tirando de él hacia abajo para cubrir la mayor parte de sus orejas.


    —Eres un niño feliz y saludable —le dije, golpeándolo suavemente en la nariz antes de abrocharme el cinturón.


    Eduardo se alejó de la acera, y me pasé todo el camino admirando a mi bebé a mi lado. Le dejé que envolviera con sus pequeños dedos mi meñique, y le susurré amorosamente hasta que volvimos a casa.


    Estaba tan emocionada por entrar. El médico me había examinado a mí y a mi bebé y me había dado luz verde para que volviera a mis rutinas habituales. Esto significaba que estaba autorizada para tener relaciones sexuales de nuevo, y no poder hacer el amor con Tomás había sido una pequeña lucha para mí durante seis semanas enteras. Tomás lo hizo bien, insistiendo en que podía esperar y que no quería insistir si yo no estaba lista. Era mucho más razonable que yo y siempre lo había sido. Y paciente.


    Envolví a Joaquín con una manta hasta el pecho, me abrí paso por el vestíbulo y subí por el ascensor. Joaquín estaba contento conmigo, y yo podía leer todas las señales de que estaría listo para dormir una siesta cuando entráramos. Probablemente solo sería una hora si tuviera suerte, pero era algo. Entonces podría pasar un tiempo a solas con Tomás.


    Las puertas del ascensor sonaron al abrirse, y me dirigí a la puerta principal. Estaba abierto. Entré, cerré detrás de mí, y luego me di la vuelta y me detuve en mi camino. Tomás estaba allí como siempre para saludarme. Pero esta vez, estaba arrodillado. Me tomó un momento registrar lo que estaba sucediendo.


    —Oh —inhalé bruscamente, mirándolo a los ojos antes de notar la pequeña caja de terciopelo azul que tenía en una mano.


    —Mia María Méndez —dijo Tomás, con los ojos fijos en los míos—, desde que comenzamos este loco viaje, he sabido que las cosas nunca podrían volver a ser como eran. Y yo no quería que lo hicieran. En poco tiempo, hemos construido una vida juntos. Tenemos un hermoso hijo. Nos tenemos el uno al otro. No hay nada que quiera más que a nuestra familia. Yo era rico cuando llegaste a mi vida, pero ahora soy realmente rico. Rico porque estamos juntos. Quiero que sigamos en esta aventura juntos porque eres el amor de mi vida. ¿Quieres casarte conmigo?


    Tomás abrió la caja del anillo. La luz del candelabro de arriba captó los diamantes y envió reflejos brillantes por todo el techo y las paredes. No miré el anillo, todavía no. Todo lo que podía ver era al hombre que amaba de rodillas pidiendo ser mío para siempre. Estaba llorando. Nada podría haberme preparado para este momento. Todo era perfecto.


    —Sí —dije, asintiendo ferozmente y abrazando más a Joaquín —. ¡Sí!


    Tomás se levantó de su rodilla y tomó mi mano izquierda. Sostuvo suavemente mi dedo anular y deslizó el deslumbrante anillo de diamantes sobre mi nudillo.


    Era la cosa más hermosa que había visto en mi vida. Era de oro blanco con una banda cubierta de diamantes esmerilados. El diamante más grande estaba engastado en un halo y era redondo, lo que halagaba mi pequeña mano. Los colores se reflejaban en los diamantes, y me pregunté por medio segundo cuánto dinero costaría una cosa tan exquisita.


    —Es precioso —dije entre lágrimas.


    —solo te mereces lo mejor —susurró Tomás, inclinándose para besarme.


    Luego me abrazó, con cuidado de no aplastar a Joaquín, y nos quedamos de pie en un abrazo durante un minuto entero.


    —Soy tan feliz —susurré—. Tengo todo lo que podría querer. Tú y nuestro hermoso hijo. No hay nada mejor.


    Tomás se alejó y me sostuvo la cara en sus manos.


    —Eres lo que he estado esperando toda mi vida, pero simplemente no lo sabía.


    Luego me besó apasionadamente, sus dedos se deslizaron en mi cabello. Lo obligué a irse con una risita.


    —Vamos a poner a Joaquín a dormir una siesta —le dije, y luego le hice un guiño a Tomás—. El doctor me ha dicho que estamos listos para perdernos.


    —¿De verdad? —preguntó Tomás, arqueando una ceja dramáticamente mientras aparecía esa sonrisa diabólica y torcida. Caminó detrás de mí hacia la habitación del bebé, mirando por encima de mi hombro a un Joaquín medio dormido mientras sostenía mi trasero en sus manos.


    —Será mejor que duermas un rato, chico —dijo Tomás—, tu madre y yo tenemos mucho tiempo que recuperar gracias a ti.


    —Y mucho que celebrar —añadí con una sonrisa irónica.


    —En efecto —dijo Tomás, besando la parte posterior de mi cuello mientras entrábamos en la habitación del bebé.


    Bajé a Joaquín a su cuna. Pronto estaría listo para dormir. Se movió durante un minuto mientras Tomás y yo nos paramos a su lado. Tomás puso una mano alrededor de mi cintura y me acercó a su lado. Era el único lugar en el que sentía que encajaba mejor que en cualquier otro. Vimos a nuestro hijo dormido, y una vez que estuvimos seguros de que estaba en el recuento, Tomás me tomó de la mano y me sacó de la habitación. El monitor del bebé estaba encendido, y no tendríamos nada de qué preocuparnos durante los próximos sesenta minutos. Con suerte.


    Saltamos al dormitorio y nos reímos como niños de secundaria a punto de tener sexo por primera vez. Tomás cerró la puerta del dormitorio detrás de nosotros.


    —¿Por qué haces eso? —pregunté, bajándome la cremallera de los vaqueros y bajándolos por los muslos.


    —No lo sé —dijo Tomás—. No quiero que nos oiga, supongo.


    —Tiene seis semanas —me burlé mientras me ponía la camisa en la cabeza—. Aunque nos oiga, no sabrá lo que es. Además, esto es lo que lo hizo a él.


    Los ojos de Tomás recorrían mi cuerpo casi desnudo. Le dejé ver la curva de mis caderas, mis muslos, mis tobillos, todo. Luego, lentamente me quité la tanga, las hice girar entre mis dedos y se las disparé como a un elástico. Se echó a reír cuando le golpeó en el pecho y cayó al suelo a sus pies. Entonces, vino por mí con la clara intención de devorarme.


    Me llevó a la cama y me tiró al colchón. Me apoyé en mis codos y lo vi desnudarse frente a mí. Era todo músculo y hombros anchos. Se había dejado la barba porque sabía que me gustaba mucho. Era un padre. Era mi prometido. Él lo era todo.


    Continué chillando y riendo juguetonamente mientras él se subía encima de mí. Me inmovilizó los brazos sobre la cabeza con una mano y trató de darme su mirada más amenazadora. Podía ver el humor en las comisuras de su boca, pero le seguí el juego de todos modos.


    —¿Estás listo para que te vuelen los calcetines? —me preguntó.


    Asentí con la cabeza.


    —Habla —exigió.


    —Sí —ronroneé, moviendo mis caderas bajo él burlonamente—. Estoy lista.


    —¿Estás segura? —preguntó, con su ceja arqueada de esa manera me gusta tanto.


    —Bastante segura.


    Sonrió mientras se sentaba a horcajadas sobre mí, y luego me bañó con besos, empezando por la boca. Se dirigió a mi oreja, que apretó con sus dientes, y luego bajó por mi cuello para seguir con los besos a lo largo de mis clavículas.


    La humedad floreció entre mis piernas. Había pasado tanto tiempo. Me dolía de la misma manera que cuando empezamos a tener sexo. La tensión a la que me había acostumbrado tanto se estaba acumulando bajo mi vientre con anticipación, y él apenas me había tocado todavía.


    Sus besos bajaron a mis pechos, y me lamió los pezones sabiendo lo sensibles que estaban por alimentar a Joaquín. Continuó bajando, bajando por mi estómago y mi ombligo, hasta el calor entre mis piernas. También me besó allí, apretando suavemente sus labios contra mi clítoris y mirándome.


    solo podía ver sus oscuros ojos, cejas y pelo mientras me probaba. La vista sola era suficiente para que mi cabeza se consumiera en el deseo.


    —Te necesito dentro de mí —dije—. Ahora.


    Tomás cumplió con mi petición poniéndose de pie, abriéndome las piernas e inclinándose para agarrar un condón de la mesita de noche. Lo enrolló mientras me miraba los pechos y la barriga. Puso una mano sobre mi estómago mientras se sostenía entre mis piernas. Entonces él entró en mí. Nunca había sentido nada igual. Se sentía mucho más grande de lo que recordaba. Me sentí mucho más apretada. No sabía cómo era posible. Había estado haciendo los ejercicios que me recomendó el médico, y había sido diligente al respecto, pero nunca había esperado que funcionaran tan bien.


    —Mierda —respiró Tomás, con los ojos cerrados mientras entraba y salía de mí—. Eres tan apretada.


    Le sonreí mientras me presionaba la parte inferior del estómago con la mano. Esto hizo que su miembro golpeara un lugar particularmente maravilloso dentro de mí.


    —Eres enorme —exclamé, levantando mi culo de la cama para que pudiera entrar en mí más profundamente.


    Me sujetó las caderas, así que no tuve que mantener el equilibrio. Me penetraba, obligándome a llevármelo todo. Me quejé cuando esa tensión se hizo más intensa. Agarré las sábanas que estaban debajo de mí mientras él aceleraba su ritmo, entrando y saliendo de mí con fuerza y rapidez.


    De repente, la tensión desapareció, y dio paso a una sensación de calor que se extendió por todo mi cuerpo. Todo se movía cuando llegué al orgasmo y temblaba en las manos de Tomás. Él me sostuvo cuando estaba débil de placer, y luego me dio vuelta y entró en mí por detrás.


    Me encantaba que estuviera siendo duro conmigo otra vez. Cuando estaba embarazada, no había mucho espacio para ese tipo de cosas, y sabía que Tomás siempre se había preocupado por no lastimarme a mí o al bebé. Pero ahora, las cosas eran como al principio.


    Entró en mí y me obligó a bajar la cabeza en la cama. Me dio una bofetada en el culo, y la picadura fue más placentera que dolorosa. Me quejé y me mordí el labio inferior. Me abofeteó una segunda vez, más fuerte esta vez, y yo grité juguetonamente y meneé el culo, mientras su miembro presionaba todas las paredes de mi vulva.


    Gimió profundamente y me clavó más profundamente, jalando mis caderas contra las suyas desesperadamente.


    Acabé de nuevo. Me sorprendió antes de que me diera cuenta de lo que estaba pasando, y ahogué mi grito en las sábanas.


    Cuando terminé, me alejé de él. Su miembro salió de mí, y lo miré por encima de mi hombro. Me froté la vulva por él y lo dejé mirar.


    —Acuéstate —le dije—. Quiero montarte.


    Tomás nunca me quitaba los ojos de encima cuando se tumbaba de espaldas. Sabía lo que le gustaba y la vista que quería cuando lo hacíamos. Le di la espalda y me senté a horcajadas sobre él. Levanté mis caderas de las suyas, curvando mi columna vertebral para darle una vista de mi culo y mi vagina.


    Sostuvo su miembro para que me sentara en él. Cuando estaba dentro de mí, movía mis caderas lentamente, manteniendo mi espalda arqueada para que él pudiera ver lo que estaba haciendo. Entonces, me agarró el culo con las dos manos y me apretó antes de abrirme. Reboté sobre él y me apoyé con una mano en cada uno de sus muslos musculosos.


    Podía meterlo tan profundo dentro de mí de esa manera. Se sentía tan bien. Miré al techo y cerré los ojos mientras me lo cogía. Sostenía mis pechos para evitar que rebotaran y los masajeaba suavemente.


    Entonces, cuando supe que el momento estaba cerca para él, bajé la mano y me froté el clítoris. Tomás me agarró el trasero y lo oí perdiendo aliento. Su miembro latía dentro de mí, y yo seguía montándolo, con mi dedo rodando sobre mi clítoris en círculos rápidos.


    Cuando él explotó, yo también. Lo seguí en su ola, y ambos suspiramos con placer mientras me movía sobre él. Cuando terminamos, me caí a la cama junto a él. Acercó una almohada y me la metió bajo la cabeza.


    —Así que, por primera vez tuvimos sexo como prometidos —dijo.


    Lo miré y sonreí. Todavía estaba un poco sin aliento, y todo mi cuerpo seguía cediendo a pequeños espasmos de placer cada quince segundos más o menos.


    —Prometida. Me gusta cómo suena eso.


    —Yo también —dijo Tomás, poniendo las manos detrás de la cabeza—. ¿Qué te parece una boda en octubre?


    Parpadeé. Faltaban solo tres meses para octubre.


    —¿Este año?


    —Sí —asintió.


    —Me encantaría —dije honestamente.


    Me casaría con el hombre de mis sueños en tres meses. ¿Por qué no me encantaría eso? Tomás me acercó más a él. Me acosté a su lado y apoyé mi mejilla en su pecho. Hizo girar un mechón de mi pelo entre sus dedos.


    Entonces, escuchamos el hipo del bebé Joaquín a través del monitor. Los dos intercambiamos una mirada de reconocimiento antes de salir de la cama para vestirnos e ir a comprobar nuestro paquete de alegría.


    


    Epílogo


    Tomás


    Me ajusté los gemelos plateados en el cuello de la chaqueta de mi traje y tomé un respiro tembloroso cuando la música comenzó a sonar.


    Leandro me dio un codazo en la espalda.


    —¡Aquí vamos, amigo!


    Esto era todo. Este era el gran día. Mientras miraba la alfombra roja de terciopelo tendida sobre el césped, traté de calmar mis nervios.


    El día de la boda había llegado rápidamente. Mia de alguna manera se las había arreglado para planear una hermosa ceremonia y recepción, siendo madre de un recién nacido. Yo había ayudado en lo que podía, pero tenía la impresión de que ella sabía exactamente lo que quería para su gran día, y que lo iba a conseguir.


    La alfombra roja estaba flanqueada por filas de simples sillas blancas. Cada silla tenía una faja roja atada a su alrededor, y en la parte posterior arreglos florales de oro que Mia había colocado. Veía velas encendidas por todas partes cuando las damas de honor se dirigían hacia mí.


    Después de las damas de honor vino la florista, mi prima menor, que tiró pétalos de rosa rojos y dorados por el pasillo. Fue seguida por Emilia. Mi hermana estaba vestida con el mismo vestido burdeos que las otras damas de honor, pero estaba empujando un pequeño carro blanco. Joaquín estaba adentro, y descansando sobre su pequeño regazo había una almohada roja con nuestros anillos.


    Cuando Emilia llegó a mi lado, me abrazó, me dio un beso en ambas mejillas y tomó su lugar debajo del escalón donde Mia estaría de pie dentro de unos minutos. Leandro se adelantó y tiró del carro a su lado y se agachó para jugar con el bebé Joaquín, que estaba medio dormido, como siempre.


    Leandro me miró en el momento de silencio mientras esperaba a Mia.


    —Sabes —dijo—, realmente me gusta ser el tío Leandro.


    La canción cambió a la música tradicional de boda. Leandro se puso de pie. Mi corazón palpitaba mientras esperaba a que apareciera Mia. Cuando lo hizo, todo a mi alrededor desapareció.


    Sus ojos se encontraron con los míos, y pensé que me desmayaría. En cambio, hice todo lo que pude para mantener la compostura y no llorar.


    Tenía el pelo recogido, pero algunas hebras sueltas caían en rizos alrededor de su cuello y hombros. Llevaba un velo, pero no cubría su cara. Sus labios estaban pintados de rojo, y me sonreía mientras se dirigía hacia el altar.


    Su vestido tenía correas con joyas colgando de los hombros y de la parte superior de los brazos. El torso brillaba al sol y estaba cubierto de piedras de strass, con un escote hundido. Estaba apretado a sus caderas, donde fluía elegantemente hacia el suelo. Se veía tan sexy.


    Mia le pasó su ramo rojo y dorado a Emilia y luego vino a mí. Cuando estuvo frente a mí, le tomé las manos y la subí. Ella se quedó mirándome adorablemente, y no pude detener la oleada de emoción que se apoderó de mí. Mis lágrimas vinieron y también las suyas. Luego la música se calmó, y comenzó la ceremonia.


    Te amo, dije mientras el oficiante comenzaba la ceremonia. Yo también te quiero, respondió con la boca abierta, con su labio inferior temblando.


    Froté mis pulgares sobre el dorso de sus manos para aliviar la tormenta de nervios que sentía. Y luego, demasiado pronto, dijimos nuestros votos y, después de eso, nuestro sí.


    Deslicé los anillos en el dedo de Mia, y ella puso mi anillo en mi mano. Luego nos besamos delante de todos nuestros seres queridos y de nuestro hijo para sellar nuestro matrimonio.


    Nos metimos en la limusina media hora después de la ceremonia para dirigirnos a la lujosa finca que se encuentra al final de la propiedad en la que nos casamos. Nuestro fotógrafo tomaba fotos mientras todos brindaban por nuestro matrimonio.


    Todos salimos de la limusina cuando llegamos al lugar que Mia había elegido para las fotos de la boda. Era una hermosa casa construida en el siglo XVI. Los techos altos y las grandes escaleras hacíanlograrían fotos extravagantes y únicas, e incluso conseguimo podríamos fotografiar algunos en los jardines del exterior.


    Cuando el fotógrafo nos separó para tomar algunas imágenes de la fiesta nupcial, Mia tomó mi mano y me llevó por una escalera de caracol y a través de una puerta que era tan discreta, que parecía que no pertenecía a la gran casa.


    —¿Adónde vamos? —le pregunté, mientras ella me empujaba hacia adentro y cerraba y cerraba la puerta con llave.


    Me miró de frente, me sonrió con una sonrisa deslumbrante y luego se levantó las faldas de su vestido. No llevaba bragas. Casi me trago la lengua. La sangre corrió a mi miembro.


    —Quiero que mi esposo me doble sobre ese escritorio y me haga el amor —dijo, metiendo la mano dentro de la parte superior de su vestido y sacando un condón de su escondite contraen su pecho.


    Fui al escritorio y me llevsaqué todo de un solo golpe. Mia se rió y corrió a unirse a mí. La agachéincliné y subí su vestido hasta que pude ver su trasero desnudo. La abofeteé y luego le metí un dedo dentro.


    —Así que mi esposa quiere que me la coja, ¿eh? —le pregunté. Mia asintió con la cabeza y me pasó el condón por encima de su hombro.


    —Ella lo haceAsí es.


    —¿Cómo he tenido tanta suerte? —le pregunté, rodando el condón.


    Mia gimió suavemente mientras yo deslizaba mi dedo dentro y fuera de ella.


    —No lo sé —respiró—. Me he estado preguntando lo mismo.


    Me desabroché los pantalones y los dejé caer sobre mis tobillos. Entonces, me acerqué a ella. Su piel estaba caliente contra la mía. Alivié mi miembro dentro de ella. Se agarró a los bordes del escritorio. Lao saqué y luego mela metí de nuevo. Estaba tan mojada y lista, tan hinchada, que supe que había estado pensando en esto durante horas.


    Probablemente había planeado esto en su itinerario de boda.


    Realmente me preguntaba cómo me las había arreglado para tener tanta suerte.


    Pasé mis dedos sobre su vulva alrededor de mi miembro. Estaba muy extendidadilatada, y se estremeció cuando la toqué. A ella le gustaba. Repetí esto hasta que ella gritó y vinoterminó. Su pierna derecha se estremeció contra la mía mientras su vulva se llenaba de sus jugos.


    Estaba tan excitada. Me la cogí más fuerte, con el puño apretado en las faldas de su vestido mientras la inmovilizaba en el escritorio. Las piernas chirriaban en el suelo de mármol mientras se alejaba de mí con cada golpe.


    Su trasero estabaera voluptuoso lleno y firme. Era increíblemente sexy. Mientras me acercaba a mi propio clímax, sentí su vulva apretadao alrededor de mi eje. Ella iba a venir de nuevo. Mantuve mi ritmo, sabiendo que funcionaba para ella, hasta que una nueva humedad floreció una vez más alrededor de mi miembro, y ella gimió de éxtasis.


    La levanté y la giré para que estuviera de frente a mí. Luego la levanté y la senté en el borde del escritorio. Levanté una de sus piernas y la colgué sobre mi hombro. Ella me miraba con ojos hambrientos mientras yo inmovilizaba su otra pierna hacia abajo.


    Entonces, volví a entrar en ella.


    Ella gimió, y sus ojos se cerraron. Admiraba las sombras de sus pestañas en sus pómulos. Besé sus labios rojos, sin importarme si estaban manchando los míos. Besé su garganta y su cuello. Olía a rosas.


    Me la cogí con la pierna en el hombro hasta que volviótuvo otro orgasmo. No me llevó mucho tiempo. Me agarréó a ella cuando su orgasmo la abrióestaba cerca. Aplasté su boca contra la mía, y ella gimió en mi boca hasta que terminó.


    Luego se resbaló del escritorio y se puso en cuclillas ante mí. La miré fijamente, un poco sorprendidoa de que se fuera al suelo con su vestido de novia. Me asusté y regocijé cuando seme quitó el condón y le metió lami miembro en lasu boca. Ella selló sus labios sobre mí y me miró fijamente mientras que ella soltaballevaba mi miembro en a la parte posterior de su garganta.


    Observé, asombrado y más excitado de lo que nunca había estado en mi vida, mientras su mano vagaba entre sus piernas. Empezó a acariciarse, lentamente al principio, mientras me la chupaba. Sus mejillas se arrugabaron, y su lengua jugójugaba con la punta de mi pene. Me lamió laslos testículos y se laslos metió en la boca, succionándoloas suavemente mientras trabajaba con la mano.


    Cuando me tomó en su boca otra vez, se metió dos dedos en su vulva. Podía oír lo mojada que estaba mientras se hacíacogía los dedos y me metía todo en la boca.


    Ella gemíaió, pero el sonido fueera amortiguado por mi miembro en su boca. Comencé a mover mis caderas, animándola a chupar más rápido. Ella obligó y emparejó el ritmo con sus dedos, deslizándose dentro y fuera de sí misma a una velocidad más rápida.


    —JoderMierda, estás tan buena —susurré con un aliento tembloroso mientras su lengua trazaba la punta de mi miembro.


    Ella sonrió, de alguna manera, con mi miembro todavía entre sus labios, y continuó chupándome hasta que me agarré a sus manos y le disparé con mi carga en la parte posterior de lasu garganta.


    Ella vinoacabó al mismo tiempo. Ella Ggimió después de tragar mi venidasemen y luego vino ella misma, mirándome con sus cejas juntas en intenso placer.


    —Tengo la mejor esposa del mundo —le dije ralladoextasiado mientras la ayudaba a ponerse de pie.


    Se puso un dedo alrededor de los labios, con cuidado de no manchar su lápiz labial, y luego se limpió el dedo.


    —Sí —ronroneó—. Sí, lola hacestienes.


    La pista de baile estaba iluminada con puntosfocos de luz blanca y . Ccortinas blancas caían sobre las vigas del techo. de arriba y Uuna bola de discoteca reflejaba todo el rojo y el dorado deen la decoración de la sala de recepción.


    La mano de Mia estaba en la mía cuando entramos a la pista de baile por primera vez como marido y mujer. Comenzó a sonar una suave melodía, nuestra melodía, y le puse una mano en la cintura. Los cientos de ojos en la habitación se volvieron inexistentes mientras miraba a Mia. Su mirada era más brillante y verdeespléndida que nunca.


    Su vestido se agitabamovía alrededor de sus tobillos mientras bailábamos, y yo la alejaba de mí y la volvía a girar. La sumergí hacia atrás y la hice girar. La multitud aplaudió, recordándome que, de hecho, todavía estaban allí.


    Entonces la canción se aceleró, e invitamos a todos a unirse a nosotros. Mia lanzó sus brazos al aire cuando sus damas de honor se abalanzaron sobre ella, y todas comenzaron a bailar como lo harían en un club cuando tenían veintiún años.


    Me sonreí a mí mismo mientras Leandro y algunos de mis otros hijosamigos me flanqueaban.


    Mia y yo volvimos a mirarnos fijamente. Ella echó la cabeza hacia atrás y se rió, con el sonido burbujeando a minuestro alrededor. sobre la música.


    La madre de mi hijo era ahora mi esposa, y el viaje que hicimos para llegar a este lugar había valido la pena.


    Mientras bailábamos, miré a mi esposa. No había nada más digno de mi atención.


    


    Fin


    


    


    Gracias


    Quiero agradecerte por leer mi novela y me encantaría saber que te pareció. Estaría enormemente agradecida si me haces saber que te pareció.


    ¿Te gustaría compartir tu experiencia conmigo y otros lectores?


    Quiero mejorar y tus comentarios son valiosos. Te agradeceré puedas tomar apenas 3 minutos de tu tiempo y dejar un comentario de forma totalmente honesta en Amazon sobre la novela que acabas de leer.


    Muchas gracias por la confianza y espero sorprenderte en una nueva entrega.


    Saluda atenta y calurosamente,


    Alison Mingot
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